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ADVERTENCIA DEL IMPRESOR. 

~ ' - - '. . - *•'• 'V ' -^♦: ^"-íl: "••; í^ioi". ^ r'j:*') y 
JLik general aceptación y que 'flébió^^á-loSí 
literatos la presenté obra, que escribió^ y* 
dio á luz D. Luis Josef Velasqüez por tós^ 
años de Í7S4,' 3)^ su rnérító- me* han' eitíiiiü^l 
Ikdo á dar esta segunda édiéion 3 pbr-áeí». 
yá muy raros y buscados los- exempkres» 
d^ la primera. El elogio, qiie de ella hiza 
ef erudito Sn-©/ A'gusíih d^^Montiáño y 
Luyando i qüaridb de «Órdén del Supreniq 
Consejo se le cometió á su censura , sirve 
para hacer callar á todo detractor, que ex- 
cediendo los. límites de üiia justa crítica, r€P 
prueba qúánió lee siempre que' no conviene 
á 5U paladar y negra bilis. He procurada 
con todo el esmero posible mejorarla en la 
parte tipográfica ; y en qúahtó ^á- la .orto- 
grafía se há corregido éon arreglo aL nuevo 
método de la Real Academia Española^ 
atendiendo que la memoria de su autor és 
digna de semejante recompensa deftíídameiite 
adquirida en la república de las letras, y 
que su extensión de conocimientos le hace 
acreedor al mayor obsequio. Pe las muchas 

y; 




y excelentes producciones de su ingenio solo , 
pubüGÓ^^r á>Tpi4S;^e la presenter: .Los,^p<^les 
d^ la Nación Española desde el tiempo mas 
remoto basta la entrada de los Rumanos: Co* 
jetiéfíff^rsobje las¡ medql^as ^de Jos Reyes QodoSy,^ 
y:^uw,9^ de ^spa^ñay^y el EnsayOr sobre ^ los^ 
alfabetos de. las letras descotiocidas que se en^ 
iuentran^n las mas antiguas medallas, y mo^ 
mmfntfíl '4^f\ ^^^P[% X V^^^^9 ei^onces al 
pii$t>lico xje I45 4enaáSí np menos, a^rjcpiable^, 
sus inCoftunios, y ternprana muerte. Yá hay^ 
tieoipo^ que los isábíos desean 90a ansia la 
oolecc^Qti :jdeí.svjs,escri^s, y segwn p.arecfij^ 
MS. ipftp^^i i<mp ^e eonses vAban j un tos hast^ 
de presente > han ^do remitidos á la. Corte 
de orden, superilory de que pueden IÍ3ongear^ 
«> queí e^ a^. vQtps^ se haya interesado Xa 
^rud^ntf ficoijpmia. del : Gobierno j y entrcr 
,tanto ^üe se les cunrple me persuado ha-^ 
cbestos seifVidp repf 9rift^wJc^íite 9fievo 
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CENSURA DEL Sr. D. AGUSTÍN DE MONTUNO 
y Luyando y Secretario de la Cámara de Gracia y Justicia^ 
y Estado de Castilla y y Director ferj^tuo por 5. M* 
de la Real Azademia de la Historia ^ &c. 
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,N los Orígenes de la Poesía Castellana y que pretende 
sacar á luz Don Luis Velazquez, y remite V. A. á 
mi aprobación y poco tengo que detenerme en darla j 
porque no contienen palabra , expresión , ni concepto 
que se oponga á nuestras leyes y sanas costumbres^ 
y Tegalías de S. M. 

En lo que es en si la obra tampoco me pararé^ 
porque no parezca apasionado el juicio que exponga, 
si se atiende á lo que estimo al autor , y á la es« 
trechez que con él profeso. Únicamente diré > que cor^ 
responde bien á su notorio ingenio y laboriosa habi« 
lidad , pues en medio de sus viages y ocupaciones 
ha podido unir tantos materiales curiosos , y formar 
con ellos una idea de lo que ha. sido, y es nuestra 
poesía desde su cuna. 

Ni menos intentaré anticiparle elogios , yá que omit« 
las razones en que dcbcrian fundarse ^ mas no callaré 
por eso el seguro mérito que logra en haber abierto 
h senda á los que ^uisierea ilustrar esta parte de la 

his- 




historia literaria poco conocida j ó enteramente aban^ 
donada, iiasta aquí. 

Para que llegue este caso, y tengamos en el intcnn 
las noticias 4^ que carecemos , soy de paíeqcr. que 
convendrá le dispense V. A. el permiso que solicita. 
Madrid 12 de Enero de 1754. 

• Don Agustín de Montiano 
y ^Luyand9. 
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poesía gastellana. 



crito. 
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JLiL coiwcimiéñtó de los verdaderos orígenes de la ^ ^ 

. , • , ^ Asunta 

poesía castellana se debe buiscar en el orden del tiempo -y ¿ivisiori 

d« su duración y sucesión de sus profesores , y en de este «- 
los 'progreso^ que sueesívdfnénte há tenido en ellos la 
tóáóik poesía. Aáí dividiré este escrito en quatro par- 
tQsl eó la tjrimeía, examinaré las verdaderas fuente* 
de que dimana la poesía castellana ; esto es, la poesía 
de los EspaSúles prinftivos, la latina, la arábiga, la 
proVen^l -é Icmosína^ la gallega, la portuguesa, y 
si; ácá^pvitát serlo,' la poesía va'zcuensc. En la se- 
gunda, trataré del principio, progreso, y edades de 
la poesía castellana,- ¿esde el tiempo en que nació, 
iasta él presente. En la tercera , examinaré todo lo 
q^e pertenece' á los orígenes de la misma poesía en* 
cada una.de sus principal»». cí,pecies en particular. Y 
en la quarta, trataré las demás cosas que penenecea 
i la poesía castellana , como son las colecciones que- 
se han hecho de nuestros poetas ^ los comemos y notas 
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aru4ito V: poetar desigaal,. y que ca su estilo se echaba 
de vqr Cfisi )p misma, q^iC; Cicero^ ($) observó ea los, 
Iy>et2b8 ci^Fdpbeses y. <}ge: tenían no sé que <^ fanfar** 
*¥>«> y /groserp,^ Hab|#j.aqijjí, Cicerón d^ los po^s. de 
(^fdoba, qv^e Mstellp llevó consigo á Roma, después 
^e yenpi49 . Sert9r4o j de qi^e puede inferirse el ardor 
^ H^^ ^9?> ^?9?%?^^. ^/r aplicaxon í la .poesi^. latina: 
mucho antes ^l^«Éá9¿ídft> Augusto. ^ 

Esta observación del orador romano , no solo es 
útil para copiprehender, el graa numero de poetas, qué. 
h^bia cntoaces ppr España, sino también para conocer 
^ e.n cierto modo, el caractcy? particubr. de losf poetas. 
Españoles, y principaln^^nte el de los Cordobesas;, 
pudiéndose comparar este ayre grpsero y fanfarrón^ 
q^ue Cicerón obsserv^ en ellos , con la patavinidad. de 
que fué notado el mejor de los historiadores Livio. 
^ En el tiempo de Nerón produxo Córdoba tres gr;^n-?:, 
¿tps poetas en los dos, Sénecas Marco y Lucio,, y eikj 
l^rco Annép Lucano. Á Marco Annéo Séneca-, el 
of ador , y á Lucio Annéo Séneca , el filósofo , se atrir<^ 
huyen las tragedias latinas, que andan juntas f y no' 
obstantp los defectos que con razón se les notan, xiq:. 
puede negarse que hay en ellas cosas excelentes. ..Est^s . 
son las únicas tragedias latinas^ que han que4ado.de 
la antigüedad.. De Lucano solo tenemos el poema dc^ 
la guerra civil 5 y todos convienen en que aún teniendo 
muchos defectos, es uno de los. poemas en que hay maf 
cpsas que admirar. 

-(^) Orahfrf Arch. Ut etiam Cordubaenatis foetis pifh 




V Ba ütapo áe t)oln¡ciaiio V -^ florecía^ Maf co ^altM 
Marcial , natural cte B/Mw, cuyaá ¿iSgrlimas^ón uñé 
dé 4ós jfrincipáles aíonuñ3cntóS' dé 4á !buéfld '^eíía iá- 
tina. El mismo Marcial hace menieion dé ottos ¿)oétá3t 
Éspafioles de 5tt tiéítipó, como fiíerórlVtóco su pariente, 
de qtite^díce que tenía otro hermáoo fáíttbich'ík>eta(6)fj 
Canio, natural tié G^ífcr (7)5 Deekdó de 'Bmtrkk (8)^ 
J Licíniano -de BilbiUs {^y . :: . 

Desde este tiempo hasta el dé Constantino , no haf 
nielaría páítieukír dé algún pbétá 'Español. En tiempo 
de Constantino y sus hijos j '^WccSa Juréncio 'Préisbítcfro; 
^uc puso el Evangelio -eñ veriós exámetros f y» fué él 
primer poeta eclesiástico , düyo cxetojplo iolíáiron de**- 
pues Prudencio , Aratdr , y Sedulio* ' . ? 

"- Latino Pacato (10), en el panegírico al Emperador 
Théodosio, dice : 'tfüe entonces -^rodilcia fiSpafia íbú^ 
tísfmos soldados , elóqüentísimos oradores, y-eXceléfttei' 
poetas, San Gcróhimo (i'l) búbisi áé Aqtíflió Severo^ 
- . -.'-.■• Eá- ••'• 

^7— ^— ^— > ■ I ■ I II I I ■■»■ M»^— — — ^1 ^^— I < 

' (6) Líb. 12,. ep. 44. . 

(7) Lib. i , ep. 61 y 69 i li6. j,'ep. 20. 
-^(^} Ub. I , ep, 61 'y 39Í. /- -^ ; . ' ! 

(9) Líí?. I , ejy. 61. . D. Jileólas :Antonio , /catre, los, 
poetas Españoles contemporáneos de Marcial , coloca a* 
Materno' y Lucio, de que el mismo Marcial hace mcn* 
gipa, del priqíero..^ el lib. lo , epig.^37', y .del se^tt 
guudo en el lib. 4, epig, 55., P(^ro del contexto <le.,^st6s, 
laRoxes sólo parece que Mitcriio' efá gran juriscóh-- 
siíto , y Lueio ¿ran . oratítoi^ : ' y ñáda diee ^por Ubtidatí 
se pueda inferir que fuesen poetas. 
•^(10) Panegi ttd Thetídos. Haec dimssimot müitcsj factm^ 
dissimos oratores^ clarissitms Uatés fátiu 

(m^ IM ;>J(:rif«r.^JSfccl#í.' cof^ 3. . ) .i .-i ^ ;. ..^ . . j . 

Ba 
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EspaSioiy que florecía" ea tiempo de ValeiHiniaao , j 
compuso en prosa y verso una obra intitulada: Convcr^ 
sion f ó Vuelta ^ y también Tránsito y por contenerse ca 
ella las cosas particulares de su vida. 

Nadie ignora el mérito de las poesías del Español 
Aurelio Prudencio, que vivía en el siglo IV. Sus poemas 
no solo son dignos de estimación por su elegancia, sino 
por lo mucho que conducen para ilustrar la historÍ4 
eclesiástica de aquellos siglos. 

No hablo aquí de Silio Itálico , que fué muy ante* 
rior á estos f ni de Rufo Fe$to Avieno , que floreció 
en tiempo de Theodosio el grande y ni tampoco de S». 
Dámaso Papa, porque no me los excluyan , los que 
quisieren disputar , si fueron ó no Españoles. 

. Entre las inscripciones de España publicadas por^ 
Gruterp, Muratori, Reynesio, y otros, se encuentran; 
4iferentes vepi^am;^ latinos, que p^irecen de este tiem* 
po, y prueban asimismo que el gusto de la poesía 
era general en toda la nación. Tal es la inscripción 
del puente de Alcántara , dedicada á C. Julio Lacer," 
su artífice (12) j las tres de Tarragona (13), que ha- 
blan de los dos famosos Aurigas Fusco y Euticetc, y 
¿e un niño que falleció de tierna edad. 

Inundada España por los Godos , y demás gentes 
septentrionales, al principio del siglo V, se empezó á 
perder el gusto de la buena poesía, degenerando ésta 
á& aquella graci(^ y nobleza con que los Españoles U 

ha- 

(12) Morales y cbronk. lib. 9, cap. 28. 

(13) Morales ^ antn de-^s «iwí..ík JEíjfaga, fag. ój. 



hatíán recibido de los Romanos. La rudeza y la bar- 
baridad gótica no fué lo único que intervino en esta 
corrupción. Los poetas eclesiásticos, que entonces se 
apoderaron de las musas, careciendo de la lección de 
los buenos originales, y rehusando imitarlos, por pa« 
rtcerles peligrosos para, las buenas costumbres , sin es* 
tttdio, ni genio particular escribían hynmos, epitafios 
y otras poesías semejantes para el uso de las iglesias^ 
y para satisfacer la devoción de los fieles , i quienes 
aconsejaban huir de. la lección de los versos de los 
gentiles. T esta fué una de las principales causas de 
la corrupción del gusto en la poesía. 

No sabemos si los Españoles tomaron algo de la 
poesía septentrional , que acaso traerían consigo lo9 
Godos. Todos los poetas de éste tiempo, de que bay> 
memoria, escribieron sus versos en latín. 

Sidonio Apolinar (14) alaba no sé qué poeta An^ 
daluz, contemporáneo suyo, que dexando su patria,, 
había pasado á Ravena. Idacio (i $) habla de un poeta 
Español, llamado Merobaudes, que dice 'era de ílus^ 
tre nacimiento , orador eloqüente, y poeta, que merecía 
compararse con los antiguos 9 y añade , que floreció 
en tiempo de Theodosio el Joven. En tiempo del mismo . 
Tlieodosio vivía Draconcio , que según S. Isidoro (16) 

' com- 

(14) Carm, ad Felk. mag. 
ti Sed me tertius tile nunc legetur : 
ít Baetim qui putriían semel relinquen» 
I' Undasae petiit sitim Ra'vennae. > 

(i $) Chrmic. ad atin. j 9. Theodos* jtHh 



i Vi') 
<X)nkpuso ea versos latinos heroiccB'Hcpooáia de iarCrbal 
xrioii del Manda .Tainblexi pertehece al siglo V cl'XDbispA 
CeponíO) que escribió unos versos, comparando la füíala 
de Faetón con la caída de Satanás , qaando fyié arrojado 
del cielo. . „ , 

En el sigi<» VI floreció Oremup ^ ó Oriencio , di 
quien hahla Sigdi^rto^^Gembkicense (ly)» De Oitknoia 
tenemos d 'C(mmómtopio < escrito eñ versas exám^rds y 
pcntaoictroa > qUe publicó con siis notas el P. Martin; 
Antonio del Rio> y tnas* 'entero f correcto D. Juan 1^ 
mayo áñ Sftla«ár >(**'). ' ^ 

Del siglo VII fueron Sin ndtefonso^) i^zdblspo áe 
Toledo, que cottipu^ diferentes epitafios y epigramas; 
San Eugenio , tercero Arzobispo de la misma Iglesia^ 
que contimió el ptíeáiat de 4a Cr^&cioh del Mundo do 
Draconcio, y-^escil^iblé diferente» ^poesías, qut estad vaa^ 
noscrita^^u^ñ^ódic^^ódíeode ki librería de la Iglesia 
de Tdbdo ; y San Vellorio Ab^d^ que en -ti^mpd dé 
Waoiba cdmponia diferentes poesías , que asegura Mo- 
rales (i 8) haber visto manuscritas en un códice de la 
Iglesia d& Ovieda De JuUaiio , Arzobispo de Toledo , p 
Tajón, Obispe de Zaragoza ¿ -hay también tifemoria^ 
que escribieron pee^í^ latinas.. 
'. Tambiei^ tenemos algunas inscripciones góticas, en 
que haíi quedado algunas reliquias de la poesía de 
aquellos tiempos ^ y por ellas puede juzgarse qual fué 

: .•: . . la' . 

— ■> ■ I ■ I I I j. . II., 

*. > . ^ 

(17) De scrift. eccles. ccfpi 34. ' 
I*) MartirohgiHisf. twn. 4 , dh 7 ife Julián 

(18) Chronic. líb. la , cdf» ¿í^- . • * v ^ 



< li ) 

Iftcormpcioil ckl gAlto ea e$ta linea. .Tal e$ ^ epi- 
t^o: dp Atwlfo» «n Barcelpna (19), «i. acaso es aa- 
tigmi Jo5. d«. &i^ PrudenQÍQ , Qbispcfcdíi Tafa;taaa( , y 
el Aífe^iaiiQ PeUgio X^^) 7 I* ia^íripcipn de la- Igl^U 
<fe .&"lj*.arx, fao^adsk por Reecesviato ett Baños (2i)j 
el epitafio de Justa hallado junto al convento del Tar^ 
^ (9.2)'). y ks doa.iascripáoaes der Waad)a piíe^tas 
€ík.X9ÍedQ (a3)t ... 

Los Árabes^ que invadieroar á EspaSa ea el sigla 
yiíl, y- se : apclderaFon: después de casi loda la Pro- 
YincJA , ÍAtroduxeroa ea la poesía , como en las demá4 
qjrtcs y ciencias^ una. alteracioa eonsiderable. Pero no 
faltan algunos poetas Españoles y que asi en este .cqqiol 
cfx los. siguientes siglos > conservasen laippesia latioa^v 
que habia prevalecido en tiempo de los. Godos- 
; Del siglo Vm fué Theodulfo, Obispa de. Orlcana^ 
91 Francia , y Espand de nacimiento > de quien te-f ^ 
limpios las poesías y otras diferentes obras publicadas» 
p(l^ el P* Sirmoado^ y otros. 

En el siglo IX florecían Alvaro Cordobés, de quieír; 
tfnémos alguoQS poemas latinos y que acaba de publicar 
el P. Flpr^z (24) ^ el Arcipreste de . Córdoba Cypdano, 
c}iyas pocf^as también ha publicado dLmisn^o autor j(25).;i 

• . . ' y_, 

(19) Morales y cbronic. Kb. 11 , cap. 14. 

(ao) Morales , cbronic. líb. 1 1 , cap. 74* / 

(21) Motjths^- cbronic, Ub. 12, cap. 37* . 

(¿2) Morales , cferomc. lib^ 1 2 , cap. 37- - 

(23) Morales . cbronic, lib. 12 y cap. ^^ 

(24) Erpa^ sí^ada'\ tom; it y p, 275. . 



(Id) 

y San Eulogio Mártir , natural de Córdoba , do quien 
sabemos por Alvaro (26) ^ que compuso versos. Taoi-* 
bien vivía por entonces otro Español llamado Prudea-* 
cío , ó Golindón Prudencio , que fué Obispa en Fran- 
cb. Nicolás Camasucio publicó sus poesías en el catá- 
logo de los Obispos Tricasinos (27). 

En el siglo X hay memoria de Salvo , Abad del 
monasterio de Albelda, del quol se sabe que escribió 
algunos versos y hymnos. 

Algunas inscripciones del tiempo de la captivida^ 
de los Árabes se hallan también escritas en versos latinos 
del mismo gusto que la poesía del tiempo de los Godos. 
Puede servir de exempio la inscripción del Mongo 
Amansvindo, hallada cerca de Málaga/ que publicó 
Aldrete (28)^ la de D. Diego Ximenez, Señor de los 
Cameros^ y es del año 11 87 de Cbristo (29); la lámina 
de la translación de las reliquias de San Prudencio al 
convento de Naxera por el Rey D. García (30) í y el 
epitafio de San Vicente Mártir en el monasterio de 
San Claudio de León (31). 

En fin , la poesía llegó entonces á ser el empleo 
y diversión de todos los que en algún modo maneja- 
ban las letras j y Alvaro Cordubense (32), que florecía 



en 



(26) En la vida de 5. EuhgUr 

(27) Pag. 163. 

(28) Orig. de la lengua castellana , Itb* 3 , cap. 18.. 

(29) Morales y chnronic. líb. 11 , caf. uk. 

(30) Morales y ibid. 

(31) Morales j chrorúc, /&.!», caf, 19. 

(32) £n la vidc^ de Sm elogio manu^critu «n un eidií» 



^ 



énel siglo IX. habla de ello como de ütiá vana ocu^ 
pación en que S. Eulogio y el babian 'consumido partq 
de sú juventud. 

^OMO regularmente los vencidos reciben en todo las 
leyes de los vencedores , los Árabes que dominaron á Poesia 
España cerca de ochocientos años , introduxeron en ella Arábigíu 
su lengua y su literatura , y con esta también su poesía; 
de suerte , que la poesia arábiga vino á ser tan vul- 
gar en España, como lo era en la África misma. Para 
comprehendcr quan presto se introduxo en España esta . 
poesía , lo mucho que los Españoles se dieron á ella, 
y el total abandono en que vino á caer la latina, bastará 
observar lo que acerca de esto dexó escrito el mismo 
Alvaro Cordubense (33). Dice , que era tanto lo que 

. . los , 

* : : : r ^ t 1 1 ! i'i , .- 

gótico de la librería de Toledo. Nam pueriles contentionefi 
pro doctriiiis quibus dividcbamur, non odióse, sed delec- 
tabiliiér episioiatim in invicem eg^nas : & kithmicis 
VERSiBUS non laudibus mulcebamur : & hoc erat exer- 

ciiiuin nobis melle suaviór , favis jucuadior ' itá ut 

voluinina conderemus, qúac postea aetas matura. aMuen-'- 
dvi, né in pósteros remanercnt, decreyit; 

(33) En el Indículo luminoso de un manuscrito de la 
lAreria de la Iglesia de Córdoba , publicado por el P.F/ore?^,* 
Esf,xag. tow, II ,. P..274. Ita ut-omoi üm)isti jopUégia í 
vix inveniatur unus ia millcno hominum numero , qui 
salutat crias fratri possit .rauoaabiliter. dirigere Jiiteras.:. 
& rcperitur absque numero multiplices turbas , qui eru- 
dité oaldaicas verborum cxplicet pompas , ita ut metriró - 
eruditiori ab ipsis gentibus carmine , & sublimiore pul-, 
critudine finales clausulas unius litterae coarotaiione de^ 
coreat: & juxta quod iinguae ip^ius réquirit^id^ma^ qj^oo < 

C 




(^i8 y 

los Españoles hablan olvidado el btia por el ir abe» - 
gite apenas entre mil se baUoria uno que supiese. es^ 
cribir en lengua latina una carca ^ que todos se habiaa 
dado á la lengua arábiga , y á los libros caldeos ^ y 
que apenas se hallaria quien no supiese escribir el 
árabe ^on delicadeza , y componer versos en la misma 
lengua con mas primor y gracia que los Árabes mismos. 
Asi es que en el espacio de cerca de ocho siglos 
que fueron dueños de este continente , produxo España 
una inñnidad de poetas Árabes y que pueden verse en 
la Éibliotéca Hispana de D. Nicolás Antonio, en la 
Oriental de Mr. Herbelot , y en la Arábico-Hispana de los 
manuscritos árabes del Escorial, compuesta por D. Mi- 
guol Cassiri , que está para salir á luz , en la qual 
se verán muchos poetas Arábigos-Españoles , de que no 
bábia noticia, y cuyos escritos se conservan hoy entre 
los. níianuscritos de aquella biblioteca» La mayor parte 
de estos poetas fué de la Andaluzía , y de las dos 
famosas academias de Córdoba y Sevilla. Escribian en 
verso de las materias mas serias, como de la religión, 
de laniorál , de la política , de la historia natural , y 
de la literatura ^ como Ebn Tarhun Sevillano, que flo- 
reció añj 691 de la egira, y escribió en verso de la 
creación del hombre , de la alma , y la descripción del 
templo de 'Meca. Otros escribian de la poética, como 

' Dhial- 

I í ■ - I ■■-... ■..,., 

r • • f" ■ , 

omnes vocales ápices commata claudit, & cola, rithmicé, 
immo ut ipsius competit metrice universi alphabeti litterae 
pee varias dictiones plurimas variantes uno fine cons« 
tJÚnguntur ^ yei sinúU ápice. 



ik. 



Dhíaldín Alkhazrag , que floreció en cr siglo VI áe 
la egira, y escribió un poema intitulado Ttsoro de ks 
Poetas. Otros comentaban ios poemas fetnosos y <Qcao 
Ebn Forgia , que vivia en el siglo V de la egira , y 
compuso un comentario sobre el famoso poeta Alme^ 
tuabi; y Ebn Macrana^ que'e^íbió otro sobre el púe^A 
'de hs ammaies de Ainotnoán , poeta^ Persa» - - 

£1 talento poético no esmbb 'entonogs^ reáncide á 
-solos lo$ hombres ^ también: ñúrecitton mu<:fa^s' muget^ 
doctas en la poesía^ ave:itajlndose á las demás damas 
-Andaluzas* Entre los manuscritos árabes del Escorial 
se conservan poesías de muchas poetisas Españolas^ y 
^ntrc ellas, es famosa María AlphaisUlí^ íiatural de 
Sevilla y que florccia en el siglo IV de la egira , y 
•fué en su tiempo la Sápho de la poesía árabe. 

A demás de los. poetas , cuyas obras existen , hubo 
otros machos en España > de que ha quedado memí>- 
iria en las bibliotecas dé los escritores Espafioles-Árabcs^ 
•que compusieron los mismos Mahometanos , y se con- 
servan algunas entre los códices manuscritos del Es- 
corial , como la biblioteca arábigo-hispana de los calF* 
fas-, capitanes, filósofos, poetas y mugcres doctas de 
Espina, qué escribió en qiiitro gruesos rolámencsEbñ 
Alxhatib Mahómkdl'Ben Abiallá, que fkirecia en el 
aao 711 de la egira j y la historia de todos los Es- 
pafioles.y Africanos famosos en las artes y ciencias, 
principalmente en la poesía , que escribió Ben Mahomad 
Abii Nassar Alphath, natural de Sevilla, que viyia en 
fl siglo VI de la egira y cuyo escrito está tavibicn en 

isL biblioiéca del Rey de Francia* La poesía arábiga 

Ca ., fué ... 




fué usada en Eapafia todo el tiempo que duró tn 
ella la domi(Mic^Qtfi. d$ Ips Moros , y ambas tubieroa 
^\xa mismo ^ 



4- XiAA poesía proTcnzal 6 Icmosína , es la vulgar mas 



mosína. 



proven- ^^^^&^ que se conoce en Europa > y isube con la mis- 
%al 6 le- lina lengua provexi^tal hasu el siglo XL Esta poe^ se 
.extendió por. todtas las partes donde se hablaba el lea* 
guage pL'ovenzal ó lemosin^ esto es, en el condado de 
Langucdoc , en el Rosellon , en Provenza , en el con- 
4ado de Barcelona, en. el reyno de Valencia > y el de 
i^urcia, en Mallorca, Menorca, Cerdeña, y otras par- 
tes en que aun hoy permanece. Sus poetas , se Uamaa 
Trovadores , y á la arte de componer versos nombra* 
ban gaya ciencia , ó gay saber ^ que vale tanto como 
ciencia agradable y. divertida. 

Es de creer, que desde que en tantos parages de 
España se habló la lengua provenzal, fué igualmente 
conocida en ella la poesía Icmosína. Los poetas Proven* 
:iales-Españoles , de que tenemos noticia, suben hasta 
el siglo XI. En él vivia D. Pedro I de Aragón , • si 
ac^so es a él, y no áD. Pedro II á quien deben atri- 
buirse los versos provenzales de que habla Guillermo 
Castél (34)- 

En el $iglo XII Ips hizo D. Alonso I de Aragón (3$)» 

En- r 

(34.) tíist. de Languedocy lib. 3, caf. i, 
' (3^) Tiene una canción y una tensión con Giraldo de 
BórneUo entre los^ manuscntos áe la biblioteca vaticíana^ 
códice 3204t 



( »1 ) 

En el decimotercio florecía Mosen Jórdi , Talcndanó, 
que fué criado del Rey D. Jayme el Conquistador (36)5 
Mosen Jayme Febrér (37)5 Guillcm de Berguedam, Ba- 
rón Catalán, y Vizconde de Berguedam ó Berga (38)5 
Ugo de Ma.taplana, llamado Nuc 6 Nuguct de Mataplana, 
Barón Catalán (39)} el Catalán Raimundo Montaner (40), 

^ ■ y_ 

(3^) Gaspar EscolanOy bistaria de Valencia y lib. i ^ cap. 
14^ trae algunos versos suyos ^ diciendo que fué 100 años 
antes del Petrarca^ y que vivía en 1250. También hay versos 
suyos en el Cancionero general, impreso en Amberes 1 573. 

(37) En tiempo de D. Jayme I de Aragón. De él habla 
Bscolanoy historia de Valencia ^ tíb. $ y cap. 26. D. Vicente 
XimenOy en los escritores del reyno de Valencia, tom. i, 
pag. 363, dice y que por el año 1281 escribia sus t robas in^ 
tituladas : Trobes de Mossen Jayme Febrér, Caballer, en 
que tracta deis linatges de la conquista de Valencia y soa 
regne, manuscrito y y que también compuso la descripción 
en octavas, de la desecha borrasca que padecióla armad;^ 
del Rey D. Jayme 1 de Aragón cerca de Mallorca, nave- 
gando á tierras de Palestina. 

(38) Hay serventesios y canciones y y otras rimas suyas 
manuscritas en la biblioteca vaticana y códic. 3204, 3¿o$ 
y 3207 , y entre ellos una tensión que compuso con Amerigf^ 
de Pingulano , que murió en 1260, por la qual se conoce 
su edad. 

(39) Tiene tensiones y serventesios y y otras poesias en uñ 
manuscrito de la biblioteca vaticana y códic. 3204 y 3207; 
fué coetáneo del Miravalle , otro Froven%al , que murió en 
I2iiy y por este se conoce el tiempo en que jlorecia. 

-(40) Nació en tierra de Peraladay diócesi del chispado 
de Gerona y año x »ó$ ^ escribió un poema intitulado : Sermois 
i^bre la expedición del Rey de Aragón D. Jayme 1 á la 
coaquista del reyno de Ccrdefia y Córcega. El mismo 
Montaner insertó este poema en el cap. 272 de su crónica 
publicada en Barcelona en 1562. 




(»0 

,y Raimundo Lulioy Mallorquín (41). También fué de 
,este siglo el Rey D. Pedro III de Aragoa> que compuso 
.diferentes poesías (42). 

Del siglo XIV fué el Rey de Aragón D. Juan el I (43)- 
JDel XV el famoso Ansias March (44) y Jayme Roig (45), 
; ambos Valencianos. En el siglo XVI florecía Pedro Se- 
raphi, del qaal se hallan algunos versos valencianos al 
principio de la edición de Ansias Marcli> hecha en 
Barcelona en 1 560. 

Otros poetas hubo ^ cuya edad ignoramos , como 
Arnau, Catalán (46) , Mola (47)^ Mosen^Narcis Vmyo- 
les (48) , Viccnt Ferradis, D. Frana de Casiclví > Mi- 
guel ' 



(41 ) Nm:í6 cerca del afio 1 23 5 , y falleciS en 1 3 r 5. Entrt 
éus obras hay versos frovenxaks* 

(42) £¿ mismo Rey en stt crónkay fit» 4^ ca2* 9> dex$ 
tscrito y como compuso algunas canciones^ 

(43) Ejcrtfrio versos prouenzales , según Zurita y /ib. xo» 
AnnaL cap. 42. 

(44) Floreció en tiempo del Papa Calixto III ^ sus poesía j 
andan impresas y y aún traducidas en castellana. Vicente 
Mariner las traduxo en latin^ según asegura D. Nicolás An^ 
tomo. Falkciá en 1 460V 

(4$) Ftscríbió un poema contra las mugeres y intitulado t 
Espiil, esto es y Espejo 5 le compuso en el am 1427, y 
se halla manuscrito en la biblioteca vatican. cádic. ^^06. 
De él habla Escolano y historia de Valencia y lib. 1 > cap. 
14, part. j. 

(46) Tiene canciones y cánticos espirituales entre los tmK 
vuscritos.de la bibiiotéc. v:itican. códic. 320$» 

(47) Tiene algunos versos entre los manuscritos de la hi* 
bliotéca vMic. c6d. 3207. 

(j^é) Hiy versos suyos en nuestros cancioneros generales^ 
impresos en Sevilla i$3$» y en Anuyeres i$73* 




Ca3 X 
gUél Pcrcz, Juan de Vcrdancha, y Mossen FcnoUar (49),^ 
de los quaks se encueatraa diferentes poesías en núes*' 
Uos cancioneros. 

£1 verso endecasílabo era el que ordinariamente 
ufaban los Provcnzales. Sus poesías por la mayor parte 
consistían en sonetos , pastorales ó villanescas, can- 
ciones j serventesios , madrigales , y otros pequeños 
poemas. Escribían tensiones , esto es, questioncs inge- 
niosas ^obre el amorf y de aquí resultó el estableció' 
miento de un tribunal, que llamaban corte de amor^ 
y se componía de personas ingeniosas, que termina- 
ban estas disputas , que los poetas excitaban en su» 
tensiones. 

M Los trovadores (dice el autor (50) de la diserlfacioa 
M sobre la comedia española ) inventaron la gaya ciencia, 
97 compusieron y representaron los diálogos, que Uama-^' 
íí-ron serventesiasy tensiones , juegos medios fartidos^ corte 
9i de amor y juegos esfirítuates y ^Uanescas. Estos trova- 
«) dores , que casi todos eran de la primera nobleza, 
9» componían una academia , que se juntó al principio 
n en Tolosa , después en Barcelona, y Tortosa ; y fué " 
91 tanto el furor €0»* que crecieron estas diversiones,* 

que 

(49) De todos estos hay foesias frovewtaks en el cath 
cionero general ^ impreso en Amberes 1573» Mossen Ber- 
nardo Fenollar fué Catalán , y escribió en coplas catalanas 
el libro de la contemplación de Christo^ impreso en Valencia 
1493. 

(50) D. Blas Nassarre^ en la disertación scbre la comedia 
españda^ que precede á las comedias de Cervantes , en la 
^egiifida edición de Madrid 1749. 



(«4) 
I) que ocasionaron escándalos , de los que no se UlMr6 
«9 el palacio, ni la Reyna Doña Syvila de Porcia. Es 
»9 verdad que yá entonces se habían entrometido entre. 
n las diversiones cortesanas los contadaresy los cantoresy 
n los juglares y los íroaneí, y los bufones j con lo qual 
n se justifica de algún modo la amarga providencia de 
•9 un reyno fiel y circunspecta 

»> Los Reyes de Aragón D. Juan el I , D. Martin j 
9) D. Fernando el honesto, reformaron los consistorio» 
99 poéticos , y los colegios de la gaya ciencia j y la 
99 pusieron en una alta, estimación y precio , aSiStiendo 
99, los aiismos. Reyes á las funciones públicas de la acá* 
99 demia , en que se juzgaban y representaban los dí- 
99 tados , trabas y diáU^os , y se premiaban con mucho 
99 ruido , aparato y aplauso ^ y lo que es mas de 
ix nuestro intento , se daba licencia y facultad por 
nescrito, para que se representasen ó cantasen aque-^ 
99 Uas obras juzgadas y laureadas, y no otras, que 
99 es lo que deseó tanto después Cervantes* 

99 £n el año 1328 , en las fiestas de la coronación del 
9i Rey D. Alonso el IV de Aragón, se representaron, can* . 
99 taron, y bayUron por el Infante D. Pedro, Conde de Ri- 
99 bagorsa , hermano del Rey , y por los ricos hombres, 
99 muchos diálogos y canciones, que el mismo Infante 
99 había compuesta 

99 El juglar Ramaset cantó utia villanesca de la cora- 
99. posición del mismo Infante 5 y otro juglar, llamado 
99 Novellet, recitó y representó, en voz y sin cantar, 
99 mas de seiscientos versos , que hizo el Infante en el 

u metro que llamaban rir¡ía vulgar. En la familia real d& > 

tste 



fi este Principe "^se vinculó la gracia y estudio de U 
99- poesía, hasta el famoso D. Enrique de Aragón , Mar-* 
99 qués de Yillcna , Maestre de Calatraba , su biznieto, 
99 que compuso el arte de la gaya ciencia , y muchas 
•» poesías y diálogos , que se representaron y celebra- 
f j ron ". 

La unión de las dos coronas de Aragón y Castilla, 
por medio del matrimonio del Rey D. Fernando y Do&a 
Isabel , se puede contemplar como la principal época 
de la decadencia de la poesía provcnzal en España* 
Los Aragoneses y Catalanes fueron poco á poco deSes-» 
timando su lengua > al paso que entre ellos iba intro^ 
duciéndose mas la castellana , que yá desde el Infante 
de Antcqucra Don Fernando habia echado bastantes 
raices ^ y pudo con ellos tanto la novedad, que pasa* 
ron á componer en ella sus poesías. Boscan, siendo 
Barcelonés, gustó de hacer sus composiciones en cas-^ 
tcUano, y en nuestros cancioneros antiguos se leen 
diferentes poesbs castellanas, compuestas por poetas 
Provenzalcs , de los quales se encuentran también al^ 
gunas composiciones lemosínas. Miguel Pérez, y Juan 
de Verd ancha (51) compusieron algunas poesías cata« 
lanas en versos de arte mayor, imitando la medida y 
rithmo de los Castellanos^ y Mossen Crespi de Val« 
daura hizo en verso castellano la glosa de una copla, 
que Mossen Jordi habia compuesto en lengua valcn^ 

cia- 



i^i) Se hallan en el cancionero general impreso enAn* 
Mí I $73; P«g- 2 $0. 

D 



(26) 

cíana , eñ versos de ocho silabas , y con la consonaor, 
cia y disposlcioa de la3 redondillas castellanas (52). 

^ AjáA poesía portuguesa sube hasta el fin del siglo XII, 

Portu- ^^'° ^*> hasta el tiempo de D. Alonso I Rey de Portu-^ 

guesok gal, en cuyo reynado floreció Gonzalo Hcrmiguex, y 

{)gas Monizy que ^n los poetas Portugueses mas anr 

tiguos de que hay noticia. 

En el siglo XIII componía versos portugueses ei 
&ey D. Dionis , que también fué poeta ^ como asimist 
mo su hijo bastardo Alonso Sánchez , y Vasco Martine:^ 
de Resende. 

Al siglo XIV pertenece el Rey D. Alonso IV » Ha-* 
mado el bravo ^ hijo de D. Dionis , de cuyas poesías, 
tenia hecha una colección Fr. Bernardo Brito : el Rey 
D. Pedro I, hijo de este mismo D. Alonso^ y el Inr 
fante D* Pedro ^ que reynando D. Juan I, escribiri 
diferentes sonetos en alabanza de Vasco de Lobeyra^ 
que se cree autor del libro de caballerías de Amadis d^ 
Gaula. 

En el siglo XV florecían Enriquez Cayado , que 
vivía en tiempo del Rey D. Manuel , y .el Infante D*. 
Pedro hijo del Rey D« Juan 11. La poesía latina floreció 
en este siglo entre los Portugueses: sobresaliendo en 
ella Achiles Stacio > Plegó Pereyra, Hermigio, Ignacio 

de 



($2) En €l eaneiimero general de h im^reshn de A^nberes 
173 > P^S- 30I» . . : 



M73> p^S- 301. 




de 'Moráis, Jorge Cocllo , y el Jc&ültá Luis de' U 
Cruz , ^ue compuso a^guuas tragedlaa^ latinas. 

Del siglo XVf fueron Bernardino Ribcyro , Fran-^í^ 
eisco Saá de Miranda, Miguel de Cábedo., el famoso 
cárnico Gil Vicente, y su hija Paula Vicente , que no 
solo le ayudó á corregir sus comedias, sino también com-^ 
puso otras de su propia invención, y todos florecieron ea 
tiempo de D. Juan el III , á ios quaies se deben auadir 
los poetas del tiempo del ReyD. Sebastian, como son 
Estacio de Faria , Gerónimo de Corte-Real , Jorge 
Montemayor, Luis de Camoeas, y los que florecie- 
ron en tiempo de Felipe II , como Estevan Roiz de 
Castro, Fernán Roiz Lobo de Zumpitá , y Francisco 
Roiz Loba 

Los Portugueses no tienen mejores poetas que Ca*- 
ftiocns, y Francisco Lobo, aún quando se hubiese de 
hacer memoria de las poesías del Conde de la Eryccira. 



N, 



o es menos antigua la poesía gallega, si se ha de p ' 
creer á los que dicen que la lengua gallega y la Gallega. 
portuguesa son una misma. Los cantares y canciones 
devotas de los peregrinos que iban en romería á vi- . , 
iitar la Iglesia de Compostela, mantubieron en este 
{>ais el gusto de la poesía en unos tiempos bárbaros. 

El Rey D. Alonso el Sabio, que se crió en Ga- 
licia, compuso en lengua gallega las cánticas para <\ 
uso de la Iglesia , que se hallan juntamente con la 
música de aquel tiempo entre los manuscritos de la 

Iglesia de Toledo \ y .de ellas publicó algunas el autor 

Dft de 




(a8) 
it los anak$ de Sexálla ($3), esto es, las que fx^eaeciai^ 
á la vida de Saa Feroaado, padre del mimo Rey> 
D. Alonso. 

También se hallan algunas coplas gallegas com* 
puestas por Mazias, que comunmente llaman el cnamo^ 
radOf que fué Gallego , natural del Pjadron^ y floreció 
en tiempo de D. Juan el IL De sus amores y desastrado 
fin, hablan sus mismos contemporáneos, Juan de Mena 
en las Trescientas , Juan Rodríguez del Padroa en el 
libro de los Gtnoi de amar , Garci-Sanchez de Badajoz 
en su Injkmo de amor ^ y después de estos , el Cor 
mendador Griego, sobre la copla 10$ de las Trescien^ 
tas de Mena, Argote de Molina ($4) , y Fr. Baltazar 
de Vitoria ($$). Este último publicó algunas coplas 
gallegas, que Mazias compuso pocos dias antes de morir. 
Hállanse muchas mas de este poeta en el cancionero 
antiguo de Juan Alfonso de.Baena» que están manus--* 
critas en la biblioteca del Escurial^ que todas pueden 
servir para conocer la índole y artificio de la poesía 
gallega de aquel siglo* 



7- 
Poesía 

Vazcuen* 



LVNQus la lengua vazcuense es de mucha antigüe- 
dad, los libros escritos en ella son muy modernos; 
y por esto nq es fácil averiguar á punto fixo qual fuese 

la antigua poesía de los Cántabros. 

oi 

($3) Zuñiga, anales de Sevilla^ líb. i , pag. 36, ^ jfb. 9^ 
fag. 116. * 

(54) Ndflexa de Andalucía^ lik 2, fag. 272. 
(5$) Teatro^de los Dioses ^lib. 6, cap. 12. 




Si cI romance ¿ caacjbn ea vazcuetise^ de que hablan 
Arg9te,de MoUn^ ($<^)^.es del mismo tiempo eq ^uq 
4ucedió la accipa qi^ ea él $t refiere, tendríamos y4 
un moavunento seguido para conocer algo del genio d^ 
la poesía vazcuense a principio del siglo XIV , esto eSn 
por el año 1322. Fyiera de esta canción no se encuen^ 
tran ofr9S.mpnumentps de su poesía , $uio algunas can* 
ciones é bymnos espirituales de J^r. Juande Aramburú, 
los delP. Bernardo de Gazt^uzar,/ impresos en Fau 
año 1686 , y los de otro anónimo, de que habla el 
P» LarraioendL . , . 

i El mas famoso de todos fué Juaa* de EcheTerri^ 
doctor teólogo, que compuso ea versos vazcongados la 
▼ida de Christo y sos principales misterios, con las 
vidas de otros Santos, que se imprimieron en Bayona 
año kS^o^ , Ecbeverri tenia genio particular para la poef 
^% y poseía el a^tc de pintsur bien Ua qos^ 



JLa índole y carácter particular de cada una de estas 
poesías no es uno mismo , de donde nace en parte la. 
falta de uníd^ de carácter rqu& se observa .en. la^ 
poesía castellana, que imitó algo de unas y 4e otras. ' . 
La poesía arábiga ama los juegos de palabras, los 
equívocos freqücntes , las alusiones llevadas á larga 
distancia, y la& metáforas desmesuradas^ b¿enque cstot 
. • ^ le , 

($6) En el discurso de h poesía casullana del libro del 
Conde Lucanor , fuestd al fin de él , en la edición dé 
Madrid 16^2. 



t. 

Caracíer 
de cada 
unadees^ 
taspoesi* 
as y según 
lo que de 
ellasfudo 
imitar la 
casulla^ 
na. 



Í3o^ 
fe subministra por otra parte una prodigiosa abunciían' 
éix de expresiones , y . una admirable variedad en loS^ 
j^iamientos y en las imágenes. Es muy ingeniosa eii 
él arti&io del Terso $ y quando quiere hablar con!' 
Bíagestad^ peca las mas veces por el demasiado cn--^ 
tttsiasmio, tan propio de los ingenios de esta nación, t 
" Lá provenzal 6 lemosina , bien hallada en la ^ri^ 
sión de sus trobas , lío osó levantar el vuelo de la9 
disputas y contiendas amorosas , en que sus poetas sé 
éxercitaban^.y -esta que en algún modo contribuya i 
hacerla mas ingeniosa , casi la hizo inhábil para la 
Maravilloso y lo grande-, que tal vez quiso y no pudo 
áéscmpéñar. .. * . ^ 'j 

'- La poesía portuguesa* parece que procuró imitaf 
algo a la lemoslna, y es ingeniosa en lo que de esta tom^ 
ioL constante tenacidad con que los poetas Portugueset 
han preferido los asdhtos amorosos á ios demasíen qué 
pudieran haberse exercitado, hizo creer á algunos, que 
su poesía, poco ayudada de su lengua, no era 'i 
{>r6pósito para sostener la magestad y grándeza,'que 
requieren oti^ poemas mas serios : pero no lo pen« 
saroii^así las Musas i quando hablarpn por la boca 
del Camoéns. . ' ' 

La poesía gallega fué mas jMad(Ma que ingeniosa ; 
y contenta con servir de instrumento á la devoción^ 
descuidó mucho de sú adorno: bien que en su linei 
no carece de gracia y de aliño. La sencillez de aque- 
llos tiempos, en que se usó mas que hoy, la privó 
de las vent?LJas que consiguieron las otras poesías vul- 
gares en los siglos subsiguientes. Nadi& ignora qoal 

#ca 
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sea el carácter de la poesía griega y latina. 

De todas estas poesías imitó algo la castellana,- 
coa la diferencia que lo que tomó de la poesía arábiga» 
de la lemoslna, portuguesa y gallega^ por la mejor parte 
fué en virtud de una imitación casual é imprevista^ y pro« 
cedida únicamente de aquel impulso natural^ que in- 
clina á todos á imitar lo q^e freqüentemente ven: percí 
la imitación de la poesía griega y latina , fué ortiñ^ 
wd y premeditada, y se hizo en los tiempos mas li;- 
ipados,^ quando yá eran conocidas y estimadas laa 
letras. 




IK 




I. 

Origen y 
principio 
ae la poe- 
sía caste-- 
iiana^ 



OidGÉÍf, PROGKESO.r ET}AÍ>jks DE tA POE$ÍA 

(hstellana en generaL 

^_^xrANÍ)ó la lengua 'latina, que antes habia sida 
Vulgat en EÍJpáftáj'.'se' acabó 'déxort-onpcr del todo' 
f>pr loi Godos y Árabes , y demás riavio.icí bárbaras; 
y tie la raezelalde -faíi voces de tantas- *géates nació- 
la lengua castellana casi al principio del siglo -XII ; 
ya 500 años antes era conocida en estos países la 
lengua y poesía árabe 9 y habia 100 años, que eraa 
vulgares en España la poesía provenzal, la portuguesa 
y la gallega. Así fué, que quando juntamente con la 
lengua empezó la poesía castellana , no pudo ésta dexar 
de tomar mucho de h^ otras poesías , que yá eraa 
vulgares y bien coij^ocídas en lá mayor parte de la 
nación. 

Los Castellanos dieron principio á su poesía, del 
mismo modo que se formaron la suya los Godos, 
los Árabes, y generalmente todas las naciones mas 
antiguas , sin exceptuar la Hebrea , la Griega , ni la 
Latina j esto es , cantando en ella las hazañas de lo» 
grandes Capitanes , que se señalaban en la guerra con- 
tra los Moros, las alabanzas de Dios, y las cosas del 
cielo. Por eso llamaban á sus poesías cantares , decires^ 
y á las colecciones que de ellas se hacian , cancioneros. 

Como la música se compone de ciertos tonos y núme^ 

rps, necesita on lo que se canta determinado número y 

me- 



1^ 



( 33 > 
medida de voces acomodada al tono y cantidad de U^ 
música. De aquí nacieron los versos ^ que no son otra 
cosa que trozos de prosa reducidos á cierto número y 
cantidad de silabas j y como un mismo cantar se volvia 
á repetir muchas veces , los cantores se vcian preci- 
sados a substituir otro igual número de versos^ y de 
aquí nacieron las coplas. También se debe reducir á. 
la música el origen de la cesura en los versos cas* 
tellanos, porque obligada la voz en fuerza del tono 
musical i descansar en determinadas partes del canto, 
precisó al verso á seguir esta misma monotonía. 



JLáA poesía castellana, según los progresos y altera-^ ^^ 
clones que ha tenido desde su origen hasta hoy, se Edades 
puede dividir en quatro edades. La primera será desde delafoc- 
su principio hasta el tiempo del Rey D. Juan el II. La Uam. 
segunda desde D. Juan el II hasta el Emperador Carlos Y. 
La tercera desde el tiempo de Carlos V hasta el de Fe- 
lipe IV. Y la quarta desde entonces hasta el presente. 
En la primera edad se puede contemplar la poesía cas^ 
tcUana como en su niñez: en la segunda como en su 
juventud : en la tercera como en su virilidad : y ea 
la quarta como en su vegez. 



E 



edad^ 



L poeta Castellano mas antiguo , de que tenemos , }• 

noticia, no sube del fin del siglo XII, 6 prin-- \^^^^^ 

cipios del XIII. Entonces vivia Gonzalo de Ber- 

cco^* natural del lugar de este nombre, y Mon^ 

£ ea 
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¿lí el monasterio de S.Millan, de cuyo archivo consta^ 
que vivia el afio lan (57). Escribió en versos caste- 
llanos de doce, trece, y catorce sílabas las vidas de al- 
gunos Santos f como la de S. Vicente Levita , la de S. 
Millan y y la de Santo Domingo de Silos , con otros 
versos á la batalla de Simancas , que ganó á los Moro^ 
él Rey D. Ramiro II de León. Éstas y otras poesías 
de este autor se conservan manuscritas en dos tomos 
én él monasterio de S. Millan. Entre los manuscritos 
de la real biblioteca de Madrid hay otras poesías suyas 
sobre fel sacrificio de la Misa: y de todas ellas solo 
se ha publicado la vida de Santo Domingo de Silos, 
sacada del manuscrito de S. Millan, é impresa coa 
otros monumentos pertenecientes á la vida del Santo 
por Fr. Sebastian de Vcrgara. 

El Rey D. Alonso el Sabio, que vivia por esté 
tiempo, no solo compuso las cánticas gallegas ^ sino tam« 
bien muchas coplas y versos castellanos. El libro de la 
vida y hechos de Alexandro Magno está escrito en la 
misma especie de versos y coplas que los poemas de 
Bercco. El libro de las querellas tiene otro género de 
Verso, que llamamos de arte mayor. 

La 



(57) Asi lo asegura el autor del prólogo que precede á la 
vida de Santo Domingo de Silos del mismo Berceo , publicada 
en Madrid 1736. Don Nicolás Antonio^ en la biblioteca 
Hisp, ant, lib. 7 , cap, i , dice : que por relación que se 
habia embiado del monasterio de Silos ^ constaba que este 
úonzalo de Berceo habia vivido en tiempo del Rey D* 
AÁonso et.Fl ^ cerca dei año io$o. 



^ 
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La poesía no dcxó de ser por aquellos tiemposruaa, 
de las principales diversiones de los Príncipes. El In-? 
fante D. Manuel , que murió en 1 362 ^ hizo versos 
castellanos, de los quales se encuentran algunos en su. 
libro del Cande Lucanor , que publicó Gonzalo Argote 
4e Molina. £1 mismo Argote, en el discurso de la poesía 
castellana de este libro , asegura que tenia en su poder 
el libro de coplas y rimas del mismo Infante, que 
quería dar i luz. En el libro del Conde Lucanor sq 
ejacuentran Versos no solo de doce , trece y catorce 
silabas , como los del Monge de Berceo , sino también 
cíideeasilabos y coplas castellanas de versos de ocho 
sílabas.. 

Por el año 1330 florecía Qtro poeta Castellano, de 
que no hay noticia, ni en la biblioteca de Don Ni* 
colas Antonio, ni en otro algún autor, que yo sepa. 
Xílamóse Juan Ruiz ,, y fué Arcipreste de Hita. Sus 
poesías se conservan hoy en un manuscrito de la lír* 
breria de Toledo, que por ser de una idea singular é 
ingeniosa, daré aquí su extracto, según me le ha co- 
municado una persona muy docta , que á mis ruegos 
examinó todo este código , coa la exactitud y buen 
juicio que en él mismo parecerá. 

" Este es un código en quarto , escrito en papel^ 

M de poesías castellanas antiguas, defectuoso y maltra- 

n tado, cuyo autor no consta^ y solo resulta de él^, 

99 que era Arcipreste : pero por otro exemplar que s^ 

99 halla de estas mismas poesíaa en poder de JX Benito 

99 GayosQ, oficial archivero de la secretaria de estado, 

93 ( aunque también diminuto ) pareoe se llamaba Juan 
E a ^' Ruiz, 



w Ruiz , y que era Arcipreste de Hita , que en aquel 
S9 tiempo se diria de Fita. Yo no he visto este código, 
w aunque está en Toledo al presente j por lo qual no 
» puedo dar razón de lo que acaso contenga mas que 
99 el de la librería de la Iglesia : y contrayéndome so- 
í9 lamente á lo que en este se halla , es en resumen 
n lo siguiente. 

99 Le falta gran parte del principio , y las prime* 
99 ras hojas que existen, no son seguidas, sino salpi- 
99 cadas ^ y asi no puede sacarse argumento, ó asunto 
19 formaL 

99 Léese un juicio forense con las formalidades de 
99 proceso, abogados, y Juez ^ pero no se entiende el 
99 asunto sobre qué recae. 

99 Advierte á las mugeres se guarden del amor 
99 profano, con buenas consideraciones que expresa para 
99 persuadirlo , y un apólogo. De estos y fábulas se 
99 vale freqüentemente. 

99 Menciona dcxar escrita la historia de la hija de 
99 Don Endrino ^ ( que parece ser algunos amores) pero 
99 que fué por exemplo, no porque á él le tocase : y 
99 de. ella saca el aviso de que se guarden de falsa 
99 vieja , ( ó sea alcahueta ) y de la compañía de 
99 hombres. 

99 Refiere un viage suyo por un puerto, f asada de 
m Lozoya ^ y empieza á referir lo que le pasó con una 
99 yegüeriza. 

99 Después empieza lo mas entero y seguido de este 
99 código, y contiene : la contienda y guerra entre el 
99 Carnal y La Quaresma, en que vencido el Carnal, 




(37) 
n la noche dá Miércoles de ceniza , yada enfermo^ 
» hasta que por semana santa, recobrando fuerzas, se 
99 pone en estado de retar y desafiar á la Qüaresma 
19 por sus cartas, que despacha con D. Ahnuerw^ se^ 
a» fíalando por plazo el Domingo de pasqua. 

19 La Qüaresma, considerando no estar obligada á . 
i> lidiar con su vencido, y por otra parte hallarse flaca, 
9» y que yá por ser verano no podia el mar embiarla 
99 pescados', que la ayuden, hace unk promesa para 
99 Jerusalén, y vestida de romera salta por las cercan 
99 el Sábado santo, y escapa. 

99 Llegan al mundo dos poderosos Emperadores D* 
99 Camal , y Z>* Amor, 

99 Entrada y triunfo de D. Camal ^ y aplauso con 
19 que se le recibe. 

99 Entrada magnificamente festiva de D. AmwTyQn que 
99 expresa muchas diferencias de instrumentos músicos^ 
99 que entonces se usaban. 

19 Recibimiento que le hacen las gentes de todas 
99 clases y estados. 

99 G>ntienda entre ellos sobre quien ha de hospedar 
99 á I>. Amor ^ alegando cada estado ó clase razones 
99 para ser preferida ^ pero él de ninguno admite posada: 
99 y ofreciéndose el autor , como criado antiguo , se 
91 vá I>. Amor á su casa. Parece que por hacérsele 
n estrecha para toda la comitiva, se puso una tienda 
99 de campaña para D. Amar. En esta tienda, por ima 
91 visión, ó invención poética, describe los meses pos 
99 las quatro estaciones del aña 

99 Después, con la confianza de criado, pregunta 



C38> 
99 el autor i D. Amor ^ donde babia andado en él. 
9» tiempo que no se habían visto. Responde, que en el 
>v invierno habla estado en Andaluzía^ pero quéjase 
>} de que viniendo á Toledo á la entrada de quaresma^ . 
99 no fué admitido; antes le echaron de la ciudad : 
») dicelo de esta forma, y sirva también para muestra 
I) del metra 

Entrada de quaresma vinme para Toledo^ 
cuidé estar vicioso y placentero, é ledo^ 
fallé y grand santidad , é fisome estar quedo^ 
. poco; me recítíerony iiin me fmeron del dedoi . 
estaba en un f alacio pintado de ahitagra^ 
vino á mí mundm Dueña de mUncbo ayuno magra,. > 
con munchos Pater nostres ^ é con oracUm. agraz 
echáronme de la ciudat por kk puerta de VisagrOm 

M Dice que se retiró á un monasterio , y no encontró 

91 acogida ; que. acudió á otra religión, y le sucedió 

99 lo mismo : por lo qual se fué á tener la quaresma 

99 i la villa de Castro, donde fué bien recibida 

99 Últimamente dice , que pues ya era entrado cl 

99 carnal , queria recobrarse de lo padecido en quarcs- 

99 ma , que se iba á Alcalá á tener alli la feria , y 

99 después á correr la tierra: y con efecto marchó, de^ 

99 xando al autor con cuidado y y foca akgria, 

, .99 Descontento el autor con la vida de solo, de* 

99 t^mina buscar compañía^ valiéndose para ello de una 

99 vieja , que era su intérprete , ó alcahueta , llamada 

99 Trotaconventos* Ésta le aconseja , que ame alguna 

99 mon- 




(39) 
91 mcoja, pintAndó las grandes veatajás que hay en amar 
9» á monjas. Pasa Trota-conventos á ver i una monja lia* 
99 mada Doña Garoza y i quien antes había ella servido, 
p y propónéla por servidor y cortejante i su amo^ el 
99 Arcipreste. 

99 Larga conferencia entre Trota-anwentos y Doña 
99 Garoza f persuadiendo la primera , que admita al Ar- 
99 cipreste , y resistiendo la segunda por los inconve* 
99 nientes y riesgos de tales comunicaciones. 

99 Pintura que hace Trotaconventos del Arciprestei y 
99 sus habilidades. Finalmente conviene Dotia Garoza en 
99 ver al Arcipreste : trátanse , pero con afecto honesto 
9» y limpio^ y i los dos meses muere Doña Garona* 

99 Sentimiento del Arcipreste ; quien para aliviarle 
n pide i TrotacowoentoSf que le case. Inténtalo con uñar 
99 Mora , y ésta no admite. Refiere después el autor^* 
91 que hizo muchas cánticas de danza para Judias y 
99 Moras , y para instrumentos, que acaso serian tona* 
>i dulas ó villancicos ^ que también hizo cantares para' 
99 ciegos y para tunantes ^ que no cabrían en die£- 
19 ]|>liegos. 

99 MnereTrota'Conoentosy de que hace gran sentimien- 

«9 to el autor. Describe con este motivo el genio cruel 

9ide la muerte y sus estragos, como también la ingra^ 

99 titud y poca memoria con que los parientes y herede* 

9) ros corresponden á los muertos. Epitafio á TrQtá<on» 

19 ventos : y de aquí toma asunto para prevenirse con* 

9f tra la muerte , como contra un enemigo con armair de 

9f buenas obras. 

'f 9 Después .hace una defensa ta hr^ de las mu'^^ 

99 ge- 



( 40 ) 
a^geres pequeñas de cuerpo ^ coQtra Ub gjtúüácé, qvLtt 
»> concluye con esta copla» 

, Siempre que €s fñuger chica ^ mas que grande mn nk^ior^ 
fiwi es desaguisado de grand mal ser fuidar: 
del mal tomar lo menos x dicéh el sabidor^ 
for ende de las mujeres la menor es mejor^ 

ti Últimamente trae un pasage diflcil de entender por 
4» la obscuridad del estilo, y algún defecto del código, 
^9 pudiendo dudarse si habla de las carnestolendas , por 
s) introducirse , diciendo : Salida Febrero , é entrada de 
9> Marw y que suele ser el tiempo de ellas. T luega 
9» pinta un mozuelo, que parece ser el pecado, á quien 
99 hace su mensagero con una carta , y no admitida 
99 por una Doña Fulana ^ dice que empieza á obrar bien^ 
» y concluye su libro con varias coplas, que despue» 
99 siguen en que explica algo del modo con que ha de 
99 entenderse , y últimamente dice el año en que le 
99 acabó, en la siguiente copla. 

Mra de mili é tresientos, é sesenta i ocho años 
fue acabado este libro for munchos males ^ é dafíoSf 
^... que jasen munchos^ é munchas á otros con sus 

er^añosy 
i for mostrar i los simares fabras^ y versos estraños* 

99 £1 código de esu biblioteca no contiene cosa 
19 particular mas que lo sobredicho. Parece la variedad 
I) d^ sus conceptos una descripcioa looral, y sátira.. del^' 
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>> siglo j y acaso en parte del gobierno , y "de algunos 
19 determinados pcrsonages de entonces, lo que ahora 
39 es difícil de entender. Son muy freqüentes las fábulas 
99 y apólogos que introduce, y los avisos y documentos 
9» morales, que vierte para instrucción y doctrina: y 
9>aodo ello np sin ingenio é invención poética, como 
9> puede reconocerse por los mismos pensamientos, qu.e 
99 en este extracto van expresados. Mi concepto de que 
99 mucho de ello sea sátira, puede darlo á entender la 
p copla siguiente, que es una de las del fin» 

Fís vosj fequeño libro ^ de testo mas que de glosa 
non jcreo que es pequeño ant es mui gran flosa^ 
ca sobre cada fabla se entiende otra cosaj 
fero que se h alega con la ra%on fennosa. 

Este pensainiento ;nc parpce ,que tiene bastante fun- 
damento ca aquellas palabras del mismo autor ^ y si 
su intención fué satirizar la^ malas costumbres de su 
siglo, rpprehendicpdo los vicios de. algunos pcrsona|;es 
en las personas^ fingidas, que introduce-, el Arcipreste 
,de Hita ppdrá,scr reputado ^omo el Pe,tronio de la 
poesía castellana j pues en la invención acaso no se le 
aventaja el poeta latino. También es digno de observa- 
ción el encontráis en estas poesías muchos versos cas^ 
tellauids, cotí la medida y harmonía de los e^Lámetroa 
griegos .y latinos, como este:: . 

Fis vos y pequeño libro ^ de testo mas que de glos0^ 

Tí ''' ' PCr 
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Pedro íbpéi díc Ayaia, que vlviá eá tiempo dd 
Rc^ J>, l^edí-b, el cj^ucl, y cotnpusósu ctónicaj parece 
que tatnbión fue poaa, porque Feraan Péreí de Gu2- 
man y en sils CtatasVárdneí ($8), asegura , que c6al< 
puso ua libro intimliido Vimado (W P^íííicíOf, que pá- 
'ñá áct 'de poéáá: auhqué Grerónimo de 2urita, ett 
lis éídííetídas y ¿SVéWéhcíás á las crónicas del mií- 
mo í^cdi'o Lópfet, cfeírrrja la yoz rimado en pHmado'^ 
"ctzytnáó, no cón'randho füiídatncnto , que este libro 
tratase dfc loa ófSriós'de^ pdlacio. 

Acaso se pudieran reducir á esta edad algunos 
poetas de los qu¿ ^(¿ ballaa en* el cancionero ínanus- 
crito' de Juan Alfonso de Bacna, que floreció en tíempo 
del Rey D. Juan II, pues esta coleccioa ite llama 
cancionero de foet^i anilgaos^y y contiene todos los que 
precedieron al autor, y alguaos de su tiempo. 

Eítü edad puede réputai'sé cdíno la- ni5ez áe la 
poesía castellana. Los poetas dé este titíinpa, que ca- 
recían de invención y de niimch, apenas acertaban á 
s^er buenos ríínadores. TPor algunos íragñaeritos ^ de los 
poetad de aquella edad 'se-ptiede "rccrindceí^qtfán^ rudOs 
fuetOn los principios de nuestra: pocsta* Goáialo '^t 
Bcrceb principia así la Vida de Santo Domingo de Sitos*. 

Bii et lumibre delPaéhref ^¿/iao toda, ooix», [. 
Vi de Dan Jesu<:M5U>,' Fijo de fó GionoM, 
17* del S]}íritii-Sanío que egasA de ^lós pos0y r 
de un Confesor Santo quiero fer una frosa. 

- , . , . , /iB»fg- 

CS») Cap- 7- 
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Qlf4erf>f¿r «4¡na fr4>sa en román ^ladinOy 
0U qJ^l suek elfít^blo f oblar á su vectno^ 
ca non só tan ktrado , por fer otro latino^ 
bien valdrá^ a^ocr&o^ un vaso de bm vií^o. 

La vida de San Vicente Levita remata asi: 

Gomah fue su nombre^ que hizo este tratado^ 
en S. Millan de Stjsojujf 4^ (JÍñeji Qripdpi, 
natural de BerceOf dande 5. MUlm fue nado^ 
Dios guarde la su alma de 2^,der. d^l ^^cado* 

£1 Libro dcia vida y hechos de Alexandro Magno del 
Rey D. Alonso el Sabio, dice así: 

SubiugadaEgJifto oon-toda su^xandi^, 

cífntotr^s^muQl^qs tierras ^ jq^e pgntar: no^pgdria 

> 4. f^fy 4i/s^wdrQj señpr de^r and ^y alia ^ 
entV9lifnr.VQbwljad. ^, ir ejt^ r^m^ría. ; ; 

El Libro djc Ijas ^relias del mismo Rey comienza: 

A íí , .Diego Lopw Sarmiento^ .kal 

£orm(moyé awigo, é $xme'Vf^^\9^ 

ío (^ á tnios bornes de cuita les Qallpp 

jentiendo decir y j>{añdrH^ mi, mal: . 

,á tíy<qu£ , quitaste la tkrra é .cgibdal 

jpor las mias faciendas en Roma , é aliende, 

jm fendoía^nmeía^ .escu£hakt,jlsxíík$ 

cagrita doliente con fábla mortal t^ 

F2 Lo« 
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Los versos del Infante D. Manuel son mas limados» 
En el Conde Lucanor se leen estos endeeasilabos; 

Non aventures mucho tu riqueza 
for consejo del home que ha fcbreTUU 

T entre otras esta redondilla : 

Si por el vicio y*fi)í¿ura 
la buena fama perdemos, 
la vida muy foco dura, 
denostados fincaremos. 

4» X^A segunda edad de la poesía castellana se puede 

Segunda g^ar desde el año 1407, en que empezó á reynar D. 
edad» 

Juanll, cuya pasión por la poesía, é inclinación á 

favorecer á todos los que se aventajaban én ella, hizo 

que la castellana tomase un semblante* diferente del 

que hasta allí habia tenido. Fernán Pérez de Guzman, 

en sus Claros varones (59), dice de este Rey : " Pla- 

9i cíale oir los hombres avisados , y notaba mucho lo 

99 que de ellos oía. Sabia hablar y entender latin ^ leia 

»j muy bien , placíanle mucfhos libros é historias. 

9) Oia muy de grado los decires rimados' , c conocía los 

í> vicios de ellos *^. El Bachiller Fernán Gómez de 

Ciudad-Real ^ que fué físico del mismo D. Juan II , 

no 

(SP) Cap. 32. 
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tío 3oIo dice que gustaba de la poesía, sino que se 
divertía en metrificar (6o) , esto es , en hacer versos : 
como se conoce por unos de Juan de Mena, que se- 
gún refiere el mismo Bachiller (6i) , corrigió el pro-\ 
pió Rey D. Juan. La corte siguió el gusto del Prín- 
cipe , y los señores mas principales de ella se dis« 
tinguieron entonces por la habilidad de hacer versos. 

D. Enrique de Villena, famoso por su pericia en las 
ciencias, que entonces pasaban por mágicas, que poc 
tales eran tenidas las matemáticas en aquel tiempo, es- 
cribió en verso LfOs trabajos de Hércules ^ impresos, según 
se cree, en Burgos 1499. También compuso la Gaya 
ciencia y 6 arte de trovar , cuyo antiguo extracto pu- 
blicó D'. Gregorio Mayans al fin de sus Orígenes de la' 
lengua española (62). Entre los manuscritos de la biblio* 
teca de la ^Iglesia de Toledo están las glosas sobre la 
traducción de la Eneida de Virgilio , que hizo el mismo 
D. Enrique : de lo qual puede inferirse quan esteadida 
fué su aplicación á todas las buenas letras. 

Fernán Pérez de Guznun, Señ<»: de Batres, y abuelo 
de Garcilaso de la Vega, fué de este tiempo^ y adema» 
de las poesías suyas, que se encuentran así en el can-' 
cionero manuscrito de Juan Alfonso, de Baena , como 
en ios impresos, escribió las Sentencias y cofias de bien 
vivir (63), y otras obras de que habla D, Nicolás 
^ An- 

(óó) Centón, epistolar, ep. ao y JÓ» 

(6a) Tow. 3. 

(63) Impreso en Lisboa t $S4# 
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Afltoaio (64). En la biblioteca de la Igkaia de Sevilla 
hay un manuscrito del tratado dQ Vicios y virUédes^ 
Hymnos rimados á koifos dimms , mtíados al mt^ buetío 
y discreto Moar García de Santa Maria , del ^comg^ del. 
Rey nuestro Señor , for Fernán Perea de Gwxeuan. E^te 
caballero , no solo fué poeta , sino jüstoriador , y coai-> 
puso la crónica del Hey D. Juan II , que Iioy tenemos. 

Qftntectiporaii^o suyo fué el , faooso Marqués de 0an* 
tiUaní^» Iñi;ge Lqpe«r de M&ndoza, que vivió liasta ei 
tiempo de Enri<|tte IV , y i&Aé muy dado á la filosofía y 
á la moral .y cuyo estudio se reconoce bien en las poesías 
que coaa|>U80]y ^ue todas las mas son de moralidades y. 
seiQtenciaS) como el libro de los Proverlúos (6$)^ y otras 
obras suyas, qioe se hallan en Xos cancioneros gene- 
Ealcis. Gonzalo ik^gooc de Molina , en el Jiiscurso de la 
foesí0 casteUat^y asegupa^ ^ue tema en sujioder un 
Ubco tnáfiusciúto de las ^fMJ95í«t& «Ix^l Marqués de Saiatl-* 
IkÉna^.ea qsus^e^óQUemaa a^iqhascaiid^es^ ^sonctos^ 
y otras rimas en VciJSí^c«i^Q4s$labo,4 y el P. J!#abbé^d6) 
dice ^ que catne lí» aewusccitos del Rey de Francia 
se halla uno con este titulo : Las cm-tas^, el Margues 
de Sañtílkma escribió al Conde rde Aha^ ^[uafido e$$aba 
j¡99S0i coñ^^aigwia&.fmtkks españohs^ 
■ ^ -.':--•- - > •' AJL- 

Í64) Bibl. Hisp. ant. íib. 10, cap. 8. 
^X^^ Iwipt-esoj la^imera ye% en Sevilla 1532, con las 
glosas y declaraciones del mismo lUarqués de S antillana, y 
del Dr. Pedro Dia% d^^^l^irU-^^fiffHíi^ $n Aff^tmfjáa 
ij8i 9 ;y {a tercera asimismo en Antusrpiífii ^-^^^ c^f^^ 
poesías de otros, r^y, 

{66^ Bibliot. manusc. pag4 8«$. •. ^ 
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Alvar Garda d<r Sonta María y que escribió parte de 
la crónica de D. Juan II , compuso también diferentes 
poesías^ que según D. Nicolás Antonio, se bailaban coa 
otras de Hernán Pérez de Guzman , y del Marqués de 
Santillana, entre los manuscritos de la librería del 
Conde de Vitlaumbrosa. 

El aachilier Fernán Gómez de Ciudad-Real, físico 
'de D. Juin II, también hizo algunas trovas, que se 
encuentran en su Centw €pistohrio (6j). El mismo Bachi- 
ller, escribiendo a Juan de Mena (68), habla de ciertas 
trovsLS , que al desposorio del PHnciipe hahia compuesto 
un hermano del De. Castillo, del consejo del Rey. 

También se cree haber florecido en tiempo de D* 
Juan 11, el Toledano Rodrigo de Cota, a quien, 
además de la famosa tragi-comedia de Calixto y Melibea, 
9e atribuyen las coplas, que andan ^on él nombre dé 
Mingo Rebulgo, y son una sátira contra el Rey D« 
Juan y «u corte. También se cree ser de este tiempo 
el autor anónimo, que en verso de arte mayor escribió 
Lds favaSiat de Hércules , de que copia un fragmento 
D. Joscf 'PeiUzer en la biblioteca de sus obras (69). En 
los cancioneros gcnecales se baUan las poesías de Juan 
BJodrigucz del Padrón , que floreció en este siglo, y que 
desengañado con la desastrada muerte de su contempor 
nnoo Mafeias, dcxó. el mundo, y tomó el hábito de 

fran- 

{óf) Epist, i6 y y al fin del mismo Centón imfreso en 
Sargos 1 499. 
i6^) E^s$. fS. 
(99) P^g- 1Í9- 
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firanciscano, en cuyo retiro acabó sus dias. También 
se hallan en estos cancioneros las poesías del Arzo- 
bispo de Burgos D. Alonso de Santa María , llamado 
también Alonso de Cartagena , y famoso por otros mu- 
chos escritos. 

Diego de S- Pedro, Alcalde de Valladolid , escribía 
en verso de arte mayor un poema intitulado IjOs Uantosy 
que dirigió á D. Juan 11 , y habla de él D. Josef 
Pelliccr (70). Otros versos suyos sé hallan en los 
cancioneros generales. 

Juan Alfonso de Baena compuso por este tiempo 
la colección de los poetas Castellanos antiguos, cuyo 
manuscrito se conserva en la biblioteca del £scurial, 
con este titulo : Cancionero de poetas antiguos , que fizo, 
é ordenó y é compuso ^ é acopUó el Juiino Johan Ai fon da 
Baena y escribano y é servidor del Rey D. Juan, nuestro 
Señor de CastiUa, En primer lugar hace mención del 
famoso poeta, maestro é patrón de dicha arte , Alfon 
Alvarcz de ViUasandinoj y después coloca por su orden 
las poesías de este mismo Alfon Alvarez, Micer Fran- 
cisco Imperial , el Maestro Fr. Diego, Fernand Sánchez 
Calavera, Fernand Pérez de Guzman, Ferrant Manuel 
de Lando, Rui Paez de Ribera, Pero Ferrúz el viqjó, 
Mazias, el Arcediano de Toro, Pedro Velcz de Gue- 
vara, Diego Martínez de Medina<, Gonzalo Martíaez 
de- Medina, Pero González de Uzeda, el Maestro Fr. 
Lope, Gómez PZ Patino, y la» poesías del mismo 

au- 

(70) Origen de la casa de los Sarmientos de Fillamayor, 
pag. 20. .- • ; 
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iifitor de la colección Juan Alfonso de Baena. D. Nicolás 
j^ntonio (71) dice, que este Alfon Alvarez de Villa:-. 
MudiáOv que aquí se nombra maestro é patrón del arte 
de la poesía , compuso un cancionero , de que uso 
Argote de Molina, el qual le cita en su nobiliario. 
< Pero el mas famoso de este siglo, y del que se 
puede decir, que dio un nuevo semblante á la poesía 
castellana, fué el Cordobés Juan de Mena, de cuyo 
talento poético hizo tanto aprecio el Rey D. Juan II , 
que le corregía sus versos, y le traxo mucho tiempo 
centre los de su corte. Además de las poesías suyas,. 
^He andan itnpresas y comentadas por Fernán Nuñez, 
llamado comunmente el Comiendador Griego, se encuen- 
tran otras muchas en los cancioneros generales j y tam- 
bién escribió en prosa el resumen de la Iliada de. 
Homero. 

De este tiempo fué Gómez Manrique, de quien te- 
nemos algunas poesías en los cancioacros impresos j y su 
«ohrino D. Jorge Manrique, que escribió las coplas cas- 
tellanas con mas pureza y facilidad que otro de su sigla 
Sus versos de moralidad están impresos en Antuerpia 
J5P4, con las glosas de Francisco Guzman. A este es 
igual en la pureza del estilo Garci Sánchez de Badajoz, 
cuyas coplas andan en los cancioneros f y en ellas se 
vé bien pintada la terrible pasión, que le quitó el juicio, 
y ocasionó su muerte, habiéndose enamorado de una 
prima suya. . 



(71) Bíbl Hisp. ant. ííK 10, cap. 1$, num. 853. 
G 




Á este tiempo st puede aplicar el Bachiller, de U 
Torre, de quiea se hace- memoria en los caociónesos^ y 
Creo ser el mismo que compuso en prosa la Vision ddei$a^ 
ble de la filosofía y artes liberales 'j y las poesías que, ségnn 
D. Nicolás Antonio, están entre los manuscritos del Rey 
de Francia, con el título de Las foesias del gran fiUsofo 
Ahnso dé la Torre* 

Juan de la Enzinaí, qué floreció en tiempo de los 
Reyes Católicos , y acompañó en el viage de Jerusalén 
al famoso Marqués de Tarifa , cuya peregrinación es-» 
cribió en verso, puede reputarse por d último poeta 
de esta edad, y por el primero en quien la buena poesía 
daba yá muestras de querer manifestar su vigor. Además 
de las diferentes composiciones que hizo á varios asun- 
tos, traduxo en verso castellano las Éclogas de Virgilio, 
acomodándolas y haciéndolas aludir á las hazañas y ac^ 
dones gbriosas de los Reyes D Fernando y Doña Isabel^ 
ácuyo intento compuso otro pequeño poema intitulado 
Triunfo de la fama. También hizo en verso diferentes 
reprfsentaciones^ -que otras veces llama ¿ck^as'j y escri- 
bió en prosa el Arte de fozsia castellana , dirigida > 
al Príncipe D* Juan. Nuestro autor compuso estas y 
i)tras x)bras desde la edad de 14 años hasta 3; , según 
se dice en el cancionero particular de ellas , impreso 
en Zaragoza i$i6. 

Los demás poetas de este tiempo , que fueron mu- 
chos, se hallan recogidos en el cancionero genetal y que. 
de todos ellos compuso Hernando del Castillo , y com- 
prehcnde varias poesías desde el tiempo de Juan de 
Mena basta el del autor. Esta colección ha sido im- 

pre- 
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presa, corregida, y aumentada varias veces: la tercera 

edicioit se bi20 en Sevilla MZitiY .^tra después en 
Amberes i$73. En ella esjtájn recogidas la$ mejores com-> 
posiciones de los poetas de aquel tiempo, dispuestas unas 
yeces por orden de materias , otras por el de los autores, 
según las varias ediciones, que de ella se hanliechot 
iaVtsücion que ha contr>(>.uido mucho á cpnservar la me^ 
li^cria de nuestros poetas antiguos, .7 que. era digna de 
que la hubiesen imitado los que poco tiempo después 
restablecieron entre nosotros la buena poesía. 
' \ Ea esta segunda edad comens^ó la poesía castellan4 
i ^udar de seniblante , perdiendo mucho dé su pri« 
mera rudeza. Juan de Mena la empezó á ensayar en la 
•grandiloqüencia, que no conocía : D. Jorge Manrique, 
y Garci Sánchez de Badajoz puUerdn el estilo , y la 
a^pra^on con la j>ureza d^ .leng^age, y facilidad de la 
tiOKi i el^Maíqués de S^ntillana l;i sacó de las man- 
tillas de sus coplas ^ haciéndola hablar .en el rithmo 
de los Provenzales y de los Italianos :. Juan de la En- 
zina hizo ver qué ella era' capaz <le sostener el arti^ 
ficio del' dj:amA4 y .así él, comgí D, Enrique de Vi- 
llena dieron p^inci{Ho á la.iitiiita(:io9.\poétip^, haciendp 
hablar, encas^llano al mpJQr de > los poetas latiinos, y 
dando los primerps documentos del arte , el uno eqr 
el 4^ la poesía casteUanay y el Qtro en el de la gaja ciencia». 
En un siglo t;^i rudo > y .en que e^an tan i poco cqoocida^^ 
y es^imad^SL l^s tmojaas letras^ m s^ podi^ .esperar 
ioay<ur^ adelajUtamifiatos lea .q\ijestj^4.|;p$>ejs^«( 
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j, í$Íl restablecimiento de las letras en Espafia á prin-r 

Tercera j»¡p¡Q ¿j¿[ gigí^ xyi hizo á la poesía castellana variar 
de semblante por los mismos medios, que entre nosotros 
k mudaron entonces todas las demás artes y ciencias. 
Las Musas, que desterradas del oriente se habían Fcfu- 
giado en Italia , gustaron de venirse con lo8.Espafioles¿ 
qtie viajaron- por aquél país , á tiempo qtte por medid 
de Jacobo Sannazaro, Pedro Bembo, Luis Ariosto, Geró-^* 
nimo Fracastorio , Juan Jorge Trisino, y otros iba. 
tdviendo á renacer allí el gusto de la buena poesía 
tóscana, que había yá empezado á decaer después d# 
la muerte de Francisco Petrarca. 

Los primeros que por este tiempo introduxeron en; 
España la buena poesía, fueron Juan Boscán, Garci-» 
kso de la Vega^ D. I^go de Mendoza, Gutierre do 
Cetina, y D. Luis de Haro, á quienes después siguie-» 
]k>n Francisco Saá de Miranda , Pedro de Padillaj, 
Gregorio Hernández de Velasco, y otros, que supieron 
juntar al modo de rimar de los Italianos todo lo dct ' 
más en'qtté consiste la búcná- poesía^ esto es, la imi^ 
tacion, la invención, las itiiágeñes poéticas» la mages«* 
tid de la dicción 9 la hermosura y facilidad del estiló^' 
y el genio para lo grande y maravilloso. El trago 
estrángero, de que empezó á usaf nuestra poesía coa 
d rithmo italiano, hizo no muy acepta eáta novedad 
á 'tos miifflos 'Iqué ño caüteáÁaÁt los táletitos nece-. 
sarios para dístiiiglii#se'en está empresa ^ como sucedía-^ 
con Christoval de Castillejo, y otros poetas de aquel 
tiempo^ de quienes tpdayia se leen vivísimas invecti* 
^ í r .} Ya* 
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va9 contra lo» pruieipalcs autorei» át esta gran revo^ 
lucion; Llamábanle^ P^tra¥d)U$asyipot creer; que ímit^ 
han el estila dcdi Petrarca , qué en todas paites era 
conocido- por cli xefc de la poesía italiana f y por hácei^ 
odiosa «esta novedad entre los. que por estar • bien quis* 
tos, con sa vanidad, gastaa tnas de ignorar en ;su cas^- 
que db ops^nderen la. agexa* ' 

J\ia,a Boscán, según él misaio confiesa^ en el pré4 
logó al libro .segundo de sus obras^ se aplicó á-itítro* 
ducir en la poesía.. castellana, el estilo y ritjioio de los 
Itaüanos á persimciones del NdvagérOy- que habla ve- 
fiiáo áa End^axador ite la> xepdbliisa^ de Yendci^ A Qirlos 
V, con el qual Boscán trató familiarmente en* Grk< 
liada. Compaso sonetos,' canciones^ sátiras, y éclogas 
pastcMriles, pasando á^txaducir del -griego de Muséc^ 
la. fábula de Leapdro y:'HerOy y- de Eur^des xum 
Ua^dia.'--.- . '>^ ■ jI :. :,-.'/:..;•• -• ' í> 
c.; No -solo i debemos á -Boscán estaos y otras poesías^ 
^ino la corrección de las de su coetáneo y amigo Gas-^ 
tilaso.de la Vega ,< que ' con raxon- es tonido pop el 
prificipC' de 'la{ poesía «castellana. Nuestro poeta aprendió 
la buena poesía en los • viages que hko por* Itália^^ 
N^polci, f Atomania, ^n servicio del Emp^vaác» : y sí 
hí muerto no le hubiera arrebatado tan temprano, acaso' 
«endriamos hoy un poe^a capá^ de oponerse al mejoír* 
de Iosíi6rieg0$ y Latinos. Se puede decir, queí Gsc^ 
cilaso eá : el jiPátrarca de la ' poesía ' castellana.. : 
: ÍEamÜieía ¿viajó por Italia IX .Diego- 'de Mendoza,' 
%abieiido eslado en Roma de Edubaiador del Emperador 
Carias^ V. Sus poesíOcS pcar la B%iyor parte son de U 
^ c > mis* 





<54) 
AÚma especie quie las áfi Boseáo, y Garcilaso: 9onet€i% 

caaciones > y éclogas , , aonque cgix bastante dureza cá 
el .estilo, ademas lie las* burkseas qae compuso^ y no 
4e publica]:oi^ «nía edicÍDn de sus obras hecha éfiMa^ 
drid i6ióy como el £íogfO(fe h. azanabmay la cañaf 
la pulg0y . y :Qtras en qui& mostró i^uaL agudeza, que 
libertad; y se hallan en un inaattscctto antigifo dé aua 
poesías^ q^crteügp cn'»im ipoder. :. . 

. ^ ,J>« Xrttis de Haro habla Castillejo en £is coplas, 
donde, se queja da Ií>s .que en su tiempo dexabaa lod 
versos casteUanos p^r.lol italianos.; y le coloca, catre 
}qs. : ^tiiú:i;iiüfiSL qud' iatilBkljician. . per lentoocéa tsúi no* 
vedad.' : • ',' ,:r ' .'. : ." . . •; : ^ / •' 

De Gutierrei.de Cetina habla Femando de Herrera 
fftrlos comentos al' primer.. soneto de Garcilaso^. y en 
ií discttri9o de ellos vtr^ difeijentes poesías -suyas, que 
acreditan bien el juicio que de nuestro poeta. hizo el 
^jii$mt( Herrera y y. Argote de MoUoa ta^éi Discurso 
da^hs foesáa casteilana. * . [ . . 

FrpcisQQ Sai de Miranda, aunque Portugués, com-» 
pu5Q. easi txxiasi su3 poesías en oa^tellano $ y debea e^ti** 
ipair^e entre las imejinres de .aquel tiempo. 

Pedn> de Sddilta^ aatural de Xinares > es uno dje 
los mejores poetan, de este siglos principalmente si se 
atiende á las éclogas que oompuso ,. que casi son. taa 
bneoas spmp.ltó.ásS G^rcilaso^. Padilla supo unir 1 la. 
facilidad y befmQSuraide^ su. eAüo/ una igual feoun-^ 
4id^i>eb:l»^invencioi^ £h:fisto fué igual. ¿Padilla 
Chtistoral de Castillejo ^su coatemporaneo f cuya* poeáíais^ 
además de la jsal d$ qw jy^undan^ merecen una estima^ 

...r. cion 



don particulo^y por qer su autor ^I que escribió las coplas 
castellanas con mas gracia y espíritu. 

Gregorio Hernandéx de Velascoie distinguió por 
la traducción, que hizo'de'la<Eneiday y de la prünera 
y quarta écloga de Virgilio f ^omo también del poema 
del farfo de la Virgen de Jacobo Sañnazáro: y no me*, 
recio menos Juan de'Guzman^ que triiduxo las Gter- 
¿icas de Virgilio, y la decima de sus écU^as en estiló^ 
paro y elegante, y ias publicó en 'Salamanca a&o de 
1 58*. " 

Gerónimo- Bermudez, disfrazado con el nombre 4^ 
Antonio de Silva, publicó por este tiempo sus trage< 
dias de Nise ^stimosaj y Nise laureada^ que merecen 
toda la estimación que les dá D. Agustín de Mon- 
tiano, en el primer discurso sobre la tragedia esp:^ 
ñola. Sus versos son muy limados, y se acercan á la 
elegancia y ' harmonía ' de Ids Griegos y Latinos. 

Lope de Rueda, poeta iy- también representante, em* 
pezó á poner en forma el teatro español , componiendo 
las comedias y coloquios, que él mismo representaba, 
y después de su muerte recopilé, y publicó Juan de 
Timoneda. Siguióle poco después Bartolomé de Torres 
Nabarro, que no solo compuso algunas comedias, sino 
otras diferentes poesías , que intituló lamentaciones, 
sátiras , romances, y epistolas , y todas se publicaron 
con el título de Pr<^alaíUa , que su autor quisa 
darles. 

Juan dé la Cueva debe contarse entre los buenos 
poetas de esta edad, y por uiío de los que adelanta- 
ron la poesía dramática después de Nabarpof como 

tam- 
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tambica pac lo que toca á la epopeya D. Alonso do 

Ercilla, j r i . 

T Im -¿foic$Í2^s Mncas de D. Fxaiicisco de.Medrano, 
fuUicadas al. fin del poema /de los Rett^edios de xmost^. 

de D. Pedro .Vencgas de «Saavedra , son de las.me-^ 
jores de aquel siglo , y se j conoce, el buen gusto con 

qu(& (Se: aplicó su .autor á ioútitr' la .'gravedad y juicio 
de Horacia i ,, . * : ; 

.' Femando de Herrera mercc&Q por este tiempo el 
renombre de diiñno ^ y no se puede negar que tenia 
es|>ímá y filerxa en; el dedr , aUoque el demasiado 
eameno que puso en. limar sus versos^ los hace algo 
desagradables á : los que aman U liarmonia y suavi^» 
dad .de la rima. &^ esto 1^ aventajó D. ^stevan Ma«^ 
nuel de Villegas *> .que tubo una ad^iirable facilidad 
pura cljmhmoy p^s;indo á imitar en castellano el ar- 
cilicio y. medida; de los ..versos latinos^sáphieos ex^e-. 
tros^ 7 pantametros. Eki sus poesías sé admira el es- 
pUitu de Horacio , la suavidad y gracia de Anacreome, 
la* galantería, de Tibulo, la urbanidad de Propercioi 
y.iX genio para. imitar la naturaleza de Theocrita Adc* 
más de las poesías: suyas, que andan impresas con el 
nombre dé HerólfCdi» tenemos del mismo autor la tra^ 
d^iccion de Boecio, que merece una estimación igual 
á. la que logran los demás escritos suyos. 

_ Por -enCQncos . floreció , Fr. tuis _dc X^eoii, á quien 
no solo nuestra lengua, sino también nuestra poesía, 
debelen' gran parte la altura 4. que llegó en esta edad. 
Un genio superior cultivado con el conocimiento de las 
lenguas sabias, cgnduxo fclizipepte á .muestro poeta, por • 
-. t Ia« 
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las sendas mas difíciles del arte; imitando , y aún tra- 
duciendo los mejores originales de las naciones mas 
exultas ,; como Píndaro , Horacio , Virgilio , Tibulo , el 
Petrarca, y el Bembos no siendo de menos conseqiicn- 
eia las versiones, que hizo de algunos libros sagrados. 
Los dos hermanos Argensolas deben ponerse junto á 
Fr. Luis de León, y reputarse por los Horacios Kspa- 
&oles; pues es menester confesar, que después acá no 
ha tenido España otros^ dos poetas tan buenos . como 
eüos. 

- Gonzalo Pérez mostró igual grandeza de genio en 
la traducción, ^ que por entonces hizo de la Odisea de 
Homero > en que no se echa mucho menos la va- 
lentía del original. También nos dexó alguna señal de 
»ü buen numen el célebre Arzobispo de Tarragona "D^ 
Antonio Aguistin. Suyas son la tercera y quarta octa- 
va de Líf fuen^ de Akovér^ que escribió Felipe Mei , y 
dip á luz en 1 586 , con su tradl||ccion de los siete 
primeros libros de los Metamorfoses de Ovidio : obra 
que compite con U de Siglér , sino la excede en la 
puntualidad y hermosura. 

La bueaa poesía que habia llegado á *su altura, 
empezó á ir declinando á fines del siglo : siendo los 
últimos que conservaron algo de este buen gusto, el 
Conde de Rebolledo, Vicente Espinel, D. Luis de 
ülloa, Pedro de Espinosa, D. Francisco Quevedo, D. 
Juan de Xauregui, Christoval de Mesa, y otros, cuyas 
poesías no están todas escritas con igual acierto, traslu- 
ciéndose en algunas de ellas el mal gusto, que empe- 
zca yá á. reynar.en la poesía castellana, - 

^ - H Las 
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^ Las tjiejorej poesías del Conde de Rebolledo son: 
La sdva sagrada ^ La constancia victoriosa ^ Los trenos, 
y el Idilio sacro. De £spiaél bay algunos caaciones 
buenas y y la traducción del Arte poética de Horacio^ 
que es excelente. Algunos sonetos , canciones , y sátiras 
de D, Luis de Ullóa merecen estimación : como asi^ 
mismo la fábula del Xenil compuesta por Pedro do 
Espinosa^ que anda impresa entre las Fhres de foetap 
ilustres publicadas por el mismo* 

Dq D. Francisco de Quevedp bay mucbo y bueno^ 
principalmente las poesías, que publicó con el nombre 
apuesto del Bachiller Francisco de la Torre ^ la tra- 
•duccion xle Epicteto y Phocilidcs, y algunas sátiras 
y canciones. La traducción de Lucanp hecha por Xaurc- 
gui es buena. , y merecía corregirse. Aún es mejor la 
de La Aminta del Tassof y así estas <:pmo otras com« 
posiciones de su autpr, jdeben i:ontar$e entre las: buenas 
producciones ¿e a^l^el tiempo. 

aunque Christoval. de Mesa tuvq tan gran maes- 
tro como Torquato Tasso^ á quien por espacio de cinco 
años trató en Roma, no supo desempeñar cumplida- 
,ipente las .círcunstaiicías que requiere la epopeya. Pero 
bay entre sus poesías algunas muy buenas , como la 
fábula de Narciso traducida de Ovidio^ la versión de 
la oda de Hora,cio , que empieza Beatw ille i el com- 
pendio de la Arte poética en verso , y alguna écloga. 
■: Esta tercera .edad fué el siglo de oro de la poesía 
castellana^ siglo en que no podia deatar do florecer la 
luiena poesía , al paso que habían llegado á su au« 
mentó las demás buena» letras. Los medios sólidos^ . 

de 




edad* 
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de qué la nación sé habla validó para alcanzar este 
buen gusto , no podían dexar de producir tan ventad- 
josas conseqüencias. Se leian, se imitaban^ y se tradu* 
cián los mejores origínales de los Griegos y Latinos» 
y los grandes maestros del arte Aristóteles y Horacio 
lo eran asimismo de toda la nación. 

XdkA poesía, que hasta entonces había seguido entre ^' 

nosotros los pasos de las demás artes y ciencias , em- Z^Üa^ 
pezó con ellas á decaer á la entrada del siglo XVII, 
contribuyendo á ello con su mal exemplo los Italianos^ 
de quienes nosotros la hablamos antes aprendido. TuX 
poesía toscaxia, que después de restablecida había IIct 
gado á su mayor perfección , empezó á decaer de nuevo 
por el desorden y mal gusto, que íntroduxo en ella el 
Caballero Marino, y otros, que con el vano aparato de 
pensamientos agudos, conceptos sutiles, metáforas desiQCt 
suradas, y alusiones impropias, afearon la natural belleza 
y magestad de la poesía. Este depravado gusto pasó por 
modo de contagio á los Españoles, que viajaron en« 
tonces por Italia , y habitaron mucho tiempo en aquelltís 
países, de quienes lo tomaron los demás, llegando des- 
pués á ser el gusto dominante de la nación. Contri- 
buyó á esto mismo no poco Lorenzo de Gradan, que 
acreditó este mal estilo en su Agudeza y arte de ingenio ^ 
como entre los Italianos lo executó también el Conde 
.Manuel Thesauro , en su Ante^o aristotélico : y desde 
éolonces empezó á faltar en España el buen gusto en 
la poesía y en la eloqüencia. 

Hs Los 
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Los poetas de este tiempo, faltos de erudición y 
del conocimiento de las buenas letras, fiando dcmasia-r 
damentc en la ágüdeía de su ingenio y en ia viveza, 
de su fantasía, olvidaron, y aún despreciaron las reglan 
del arte , siendo tres las principales sectas poíticas, que 
entonces corrompieron el buen gusto. 

La primera fué la de los que ignorando, ó des- 
preciando las reglas de la poesía dramática , que nos 
dexaron los antiguos, corrompieron el teatro , intro^ 
ducicndo en él el desorden, la falta de regularidad 
y decoro, la inrerosimilitud , y el pedantismo, que 
todavía vemos sobre las tablas: siendo los principa- 
les xcfes de esta escuela, Christoval de Virués , Lo|>c 
de Vega, Juan Pérez de Montalvan , á quienes después 
siguieron, refinando mas el mal gusto , D. Pedro Cifl^ 
deron, D. Agustín de Salazar, D. Francisco Candamb, 
D. Antonio de Zamora , y otros que adelantaron este 
desorden hasta introducir én el drama una cierta al- 
tura de estilo, que aún no seria tolerable en la epo- 
peya , ni oa la poesía ditirámbica. ' 

La segunda fué la secta de los conceptistas ^ quiero 
decir, los que reduxeron todo el primor del estilo poético 
á conceptos delicados, agudezas afectadas, pensamieh-; 
tos sutiles , metáforas desmesuradas , hipérboles ex-» 
travagantes, retruécanos, paranomásias, antitéses, eqtií^ 
vocos ^ voces brillantes y sonoras , y clausulónos de 
aquella especie que dio en otro tiempo motivo á la risa 
y el desprecio de Horacio : siendo los principales auto-* 
res de este estilo en la poesía lírica, casi losnnismot 
que corrompieron la dramática.. ..-.-': ,. .1 
' ■■ ■ ■ ^•- La 
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. ta tercera fué la sectas de ks cultor ; esto :é$,H)A 
ijVít, afectando una cierta especie - de sabiduría poética^ 
qo^ los: obligaba á separarse del modo vulgar dé há? 
blar , .usi^ban. de obscuridad en la sentencia ,' vcic¿$ 
nuevas y campanudas, el estilo hueco ¿.hinchado, la 
dicción "pomposa y Uena de estrépito, y finalmente ü% 
dialecto enteramente mievo en la lengua castellana. .EL 
autor de este estilo fué JÓ. Luiaf de Gongora, á quica 
procuraron seguir el G)nde de Villamediana, D» Frah-? 
cisco Manuel, Fr. Hortensio Feliz Patavisino, 6 sea D* 
Feliz de Arteaga, y otros , que solo consiguieron haccí 

tncnds sufrible su imitación. , 

■I 

No se podia esperar menos de un siglo corrompido^ 
en que las letras estaban abandonadas, y el buen gusto 
casi desterrado de toda la nación. Yá no se conocía lo 
que era eloqüencia, sino se reputa por tal la que usurpaba 
freqüentemente como virtudes de la dicción todos IÓ9 
vicios, que reprehenden en el estilo los maestros de esta 
diñcií arte. El espíritu de vagatela, que se llegó á apor 
derar de los poetas y oradores, consiguió que se aplau< 
diese con cL título d^ discreciimes lo que en otro siglo 
más.. culto se' hubiera abominado' como iá mayor mons-< 
truosidad del estilo ; porque en los siglos en que prc. 
valece la ignorancia, la vana sutileza pasa por iqgenió, > 

No . creo necesario detenerme aquí ^ á exámíaar^ sí 
los^princifóles^xefes de.csta revolución sod ói. no digs 
nos de una mas .individual. censura , y. /meíios. si sus 
cscriíos los hacen ó no acreedores á ser colocados ea 
el, .parnaso español éntrelos buenos poetas Castellanos^ 
porque seria ofender en ^ier^o modo. 4 un siglo tan 

Ins^ 



j 
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ituttuidd bomo el en que viviaiosy sospechar que aún 
boy era necesario este 4esengaño; y solo se lográrúl 
enfadar á los que eb estos asuntos tienen Toto, con 
ttpetirles de nuevo una disputa, que solo hubiera sido 
felerable en un siglo como el pasada 
'^ En lo que mira al estilo de D. Luis de <?ongorai. 
«por no hacerme cargo' de todas las impugnaciones y 
defensas, que con igual desacierto se han hecho de ¿1^ 
solo diré, que de buena gana podemos ceder á los Por^ 
tiíguescs , como á qualquicra otra nación que lo solí- 
eite, la gloria de esta invención , condescendiendo desda 
luego á la pretencion de Manuel de Faria y Sousa (7a) f 
que por procurar ¿ su nación todas las glorias de que 
la contempló digna, no la quiso escasear la de haber 
sido la primera que escribiese én el estilo culto ; quando 
dice : El Rey D. Sebastian fué el f rimero en España^ que 
iscribii eh el estilo que boy llaman culto, como consta de 
a^nas composiciones suyas en prosa difícil^ como boy loe 
versos de quien los usa. No se glcnriaron de esto los Grie« 
gos, que podian alegar por original de este estilo el 
poema de la Casandra^ ó Akxandra 4e Licophron \ los 
priegos, que creían bárbaras todas las demás nacio- 
nes , y que las letras , y todos sus adelantamientos, 
se débian i ellos : estos mismos Griegos , que ño lo 
dexaron de hacer, porque la suya fuese nacbn menos 
amante de la gloria, ni menos sabia que lo era W* 
Coticéis la Castellana y la Portuguesa* 

De 

(72^ Buropa foTtugfkeea ^ tom» 3, f^r». 4, cap. t^ 




Be los que procurari^a dicspues imitar el estilo de 
Oongpra, ¿que podré a&adir á lo.diclip, quA^dp ca 
QU^stros días hemps viato s» ípfelii^ o^tfástarp^ ea. eH 
poema de S. Antqn Abad^ ^cr^o por D. Pedro No^ 
Lasco de Ozejp? Me contei^t^iré coa rppetip lo que «it 
el extracto de este cultp y ridículo poema advirtierotti 
Ips autores áél Diario de los lUera$os de E^ña(j^y^^ 
ea semejaate ocasión. '' Mi^chps y muy Cálices ia*. 
9> genios y agradados de la npve^ad del cistUo de. 
n Goagora, quisieron, imitarle 9 perp ^on tam^ des-, 
f? gracia^ que solo consiguieron desacreditar á $u ia- 
n ventor^ y hacerse objetos de la risa y eld^sprecilp ^. . 

Pe Lope de Vega,, y del desorden que iatrodnxov 
éste, y fué cr/^iendo después en el te^ro, hablaré j 
quando trate de la. comedia españp^^, debieüdo por 
ahora bastar á los que desean enterarse óa e$ta parte 
de nues^ü historiaÜtera^ia^ielf^i^ber qi|^ aún en aquella 
edad corrompida np faltaron varones, mxy dpQtos,. quei 
mantuviesen el crédito de. la Qacipn^ y el de, las 
letras, ^ desaprobando en sus es^itp^ tan estra&as f 
perniciosas noyedadest \, 

x/ssrtfBS dé la eotrada de este siglo, en que las 
letras han tomado entre nosotros otro nmro semblante, 
U poesía castdlaaa. tí volviendo á recobrar s^ antigua 
magestad y decoro, á pesar de las puerilidades y vicios 
- - . . ... - con.. , 
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6on que de nuevo han procurado afeafla algunos malo^ 
poetas, que pueden considerarse como las ultimas re- 
liquias de k i|(n(»rancia del siglo pasado. Dio princi-« 
pío á 'esta gran reforma D. Ignacio Luzan, publieandQ 
s^' Poética en el afio 17375 obra la mas útil é iinpor-\ 
Unte, que se pudo entonces publicar en esta linean 
porque en ella se halla 'recogido todo lo mejor y más 
sólidcf, que sobre kt poesía y sus principales partes y 
especies -han disctírrido W antiguos, y los modernos^ . 
á-'que acompáfb él gran juicio, método, y claridad, 
que se observa en las demás obras de este autor. D* , 
Igñaéip Ltfzan- no solo há contribuido á esta reforma 
oon^ so» docUíoenlos, étíto Icón 'su. éxemplo-; siendo uno 
áe los* inajores' ^poetas ♦que hoy «(74) tiene la nación, 
principalmente en' la poesía ditirambica. El idUio de 
Leandro y H¿ro, y otras ^cótnposiéipncs suyas, son ex-, 
ceíentís^ y St su .'íiutor llega á publicarlas, seria* ésta 
im nuévé^scrtkíío,' -qué baria *á la patria.. 

?: D.-filisNassai-^^, mieatraáS vivié, ayudó á resta- 
bleca? este gu«o de nuestra tucna poesía 5 y la diserta- 
cioa suya s©brc la comedia española, que precede á la. 
edición de las comedias de Cervantes hecha en el año 17491 
justifica lo mucho que en esta parte le debe la nación.. 
.^ r D; Agwtintfe Moütiand'se ha distinguido -en aquel 

género de poesía^:, ^que scigun el juicio de Horacio, 
. v >• vence en: gravedad á todos los demás. Las tragedias' 
i. . ■• r^. .. v^ .■:. .. ;. V -* ' '^••-. - /•'■- . dí5 •... 

■ iiuA ^ ^ 

(74) Vivía quando se escribió esta ohra, y falleció dci^ 
¡uei en Madrid en 19 d^ Mayo de í^^* - 
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de Virginia y Ataul^ho^ y los dos discursos sobre la 
tragedia española, que les preceden, son dignos escri- 
tos de tal autor ; por cuyo zelo logrará la poesía cas- 
tellana en adelante hacerse mas familiar un poema, 
que yá casi estaba abandonado entre nosotros. 

También merecen una particular estimación el in- 
genio del Conde de Torrepalma , bien desempeñado en 
el discurso sobre la comedia española, que aún no ha 
dado á luz ; y las éclogas venatorias del. Adonis de 
D. Josef Porzél , en que hay pedazos excelentes , y 
tan buenos como los mejores de Garcilaso. Esperamos 
que la Academia española, que ha producido estos y 
otros grandes varones, no cesará en adelante de dar 
á la nación excelentes gramáticos, eloqíícntes oradores, 
y sublimes poetas. 




UL 
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1 1 1. 

PRINCIPIO r PROGRESO DE LA POESÍA 

CasuHana, en cada una de sus principales especies 
en particular* 



I. 

ParíM 
de que 
consta 
la poesía 
castella- 
na. 



S^A, poc$ía, que no es otra cosa que una imitación 
de la naturaleza hecha en versOy consta de la invención 
y del metro, como de cuerpo y de alma. En el metro 
hay que observar el verso, que es la concurrencia y 
disposición de un cierto número y cantidad de sílabas; 
. la rima , que rigurosamente no es otra cosa que la 
relación^ que dicen unos versos con otros en quanto á 
la consonancia, ó disonancia reciproca de las voces, 
en que finalizan ; y la copla ó estancia , que es un 
cierto número de versos ligados á determinada con- 
sonancia y cantidad :"de suerte, que los versos se compo- 
nen de silabas, las rimas de versos, las coplas ó están- 
x:ias de versos rimados; y de los versos y la imita- 
ción resultan los poemas. 

Porque esta imitación por razón del objeto que se 
propone, puede ser yá icástica 6 de lo particular, esto 
€Sy de las cosas como son en sí mismas ; yá fantástica 
6 de lo universal, esto es, de las cosas como se re- 
presentan en la fantasía del poeta, que sabe mejorarlas^ 
y por razón de los varios modos con que se puede 
hacer esta imitación , yá narrando siempre el poeta por 
sí mismo , yá en parte por sí mismo, y en parte por 

boca 
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boca de otros, yá en fin introduciendo siempre otros 
que hablen y en la poesía se distinguen dos principa- 
les especies , que son la dramática^ y la epopeya^ compre- 
hendicndo la primera la tragedia y la comedia, y la 
segunda el poema heroyco; á que se juntan otras es- 
pecies inferiores, que se reducen á estas, como son la 
écloga, la oda, la elegía, el idilio, la sátira, el epi- 
grama , y A poema didáctico : de todo lo qual voy á 
examinar el origen y progreso en la poesía castellana. 



iSi es cierto que nuestra poesía debe su CMrigen á la 2. 

música, es también muy verosímil,. que ql verso castc- , , * ^^^ 
llano dimanase del mismo principio 5 y que el artificio . casteUti- 
de nuestros versos se debiese mas bien á la casual ^^' 
cantidad y proporción de los cantares, que á la in- 
geniosa invención de los mismos poetas. La poesía cas- 
tellana nació cii siglos muy rudos, y cuyas orejas no 
buscaban tan varias y delicadas proporciones, ni nues- 
tros primeros poetas eran tan doctos, que supiesen imi- 
tar en sus versos el artificio de los Griegos y Latinos, 
que apenas conocían. El Monge de Bercéo dá un tes- 
timonio de esto, quando en el principio de la vida 
de Santo Domingo de Silos -asegura, que se determinó 
á componer su poema en verso castellano, porque ig- 
noraba' del todo el artificio de la poesía latina. 

Quiero fer una prosa en román paladino, 
en qual suele el pueblo f oblar a su vecino^' 
ca nm só tan letrado por fer otro latino. 

la La 
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La semejanza y analogía , que se observa entre 
algunos versos latinos y castellanos, como la del verso 
de ocho sílabas con el trocaico, la del de cinco silabas 
con el adónico dimetro, la del de once sílabas con el 
sáphico y coryámbico asclepiadeo, y otras semejantes 
proporciones, de que Gonzalo Argote de Molina (75)^ 
Lope de Vega (76), y otros se han valido para per- 
suadir, que el verso castellano dimana del latino y 
del griego, solo pueden probar, que ambas poesías 
tuvieron un mismo origen, esto es, en la música : como 
la semejanza entre muchos hermanos solo arguye tener 
todos un mismo padre 5 y de que diferentes aguas ten- 
gan un mismo sabor solo puede inferirse que dimanen de 
una misma fuente. Si hay algunos versos, que entre no- 
sotros se empezaron á usar por imitación, serán los que 
tomamos de los Provenzales y de los Italianos 5 y los 
que en los tiempos mas inmediatos á éste, imitamos de 
los Latinos ,' como los exámetros y pentámetros , que 
casi no se usan. 

Los versos de quatro, cinco, seis, y ocho sílabas 
se encuentran yá muy á los principios de la poesía 
castellana entre las obras del Infante D. Mahuel. Los 
endecasílabos también se hallan entre las poesías del 
niismo Infante , y en las del Marques de Saatillana, 
del qual asegura Argote de Molina haber tenido un 
libro de canciones y sonetos en versos de once sílabas. 

En- 



(75) Disc. de la foesia castelL 

(76) Laurel de A¿olo, pag. 37 y 38. 
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£atre la» cánticas del Rey D. Alonso el Sabio hay tam^: 
bien este género de versos y los Portugueses le cono* ' 
cieron muy á los principios de su poesía, pues los hicie- 
ron sus primeros poetas, Gontalo.flarminguezy y Egas 
Moniz : de donde se conoce quan desviados van de 
lo cierto, los que creen que fueron Boscan y Garci- 
laso los priaieiros,- que entre «nosotros' u^uron' esta es**' 
pecie de verso, tomándola, de los ItaUaaos. 

..El verso de doce sílabas,, ó de: arte mayor, yá se 
conocia en tiempo del Rey D. Alonso el Sabio, que ea 
él compuso su libro de las querellas. ^ £1 In£iiite D. ? 
Manuel )le usó también en el libro .'del: Conde Lucotoor.. , 
Los Versos- mayoecs de trece: y catorce! silabas soo ^ 
los mas antiguos entre nosotros^ pues los . usajron el* 
Monge de Bercéo, el mismo Rey D. Alonso, y el In» 

fante D. Manuel en el primer siglo de la poesía cas-i. 

tellaiu. ./,..-•■-•. ^ :' ; j • . 



it origen de nuestra rima es tan dudoso como en í. 

las demás poesías vulgares. El Cardenal Bembo, y la- ¿J^^^ 
mayor parte de k» sabios- de Italia', quieren que se fnacaste- 
deba á los Provenzalts. Otros creen, que' siendo. usada, llana* 
la rima entre los. Scaldos , 'poetas septentrionales, la 
trajeron consigo los Gpdos, quando se <hicieron duoñoi 
de las provincias del Imperio Romano: y aún añaden, 
que la palabra, rima también vino con los Godos , cuyos, 
poetas se llaman rumrs^ y sus poemas ruñes : como si 
la voz runa no pudiese mas bien dimanar del griego 
fithmos^ que sigaifica todo lo que se hace con deter- 

mi* 




(^'70^)' 
minado orden, numero^ y medida , ájé donde viene el : 
hkúnrithmitíy que hjthiéhdose aplicado /á la d^Maza^ á' 
la música , y a la poesía en -la baxa latinidad, se^ 
empleó mas freqüentémente para significar la cadencia^ i 
numero, y estructura material del verso. 
* Los que fixan el origen de la xima en el Papa León I 
11.^ que usó>de.ella:íen las difecent&i refoimás que hizo 
del canto de la.lgli^sia, la hacen mas moderna de; lo 
que es en realidad^ coáio, también los que con Huct, 
y el Abate Massieu la atribuyen á los Árabes, que-* 
riendo que estos la introduxesen en Europa, y que dé 
ellos la aprendiiéscti los Hra^nzaJes y^ demás. naciones . 
europeas.» Mr. Eauchet juzga ^ quc^los Christiaaos la 
tomaroíi de tds Hebreos, cuya poesía es rimada j f[ 
Juan Le Maire pasa á buscar el origen de la rima en 
Bardo, quinto Rey de los Galos, que ^e cree vivia- 
por el año del mundo 2140, y mas de 700 años antes 
de la guerra de Troya. 

No es necesario ir tan lexos, para encontrar el Usa 
de la rima en Europa^ antes que los Godos baxasen 
del Norte, y mucho antes que los Árabes entrasen en 
España. Msi los mismos poetas Latinos del siglo de 
^ftgüst^^se' encuentran . versos rimados, y con la con- 
sonancia en el medio y en el fin, del mismo modo que 
los leoniao5:f x:omose observa en algunos de Horacio (77); 

,1...... : . :. de-. 



|^(77)':4k;p^^ 

n Non satis est ptdchra esse poemata^ dulcía sünto; 
^ V quQcumquQ volenPf awtmm audip^ris agunto* 




(71 ) 
dcOvüio(78)^ dcPropercio(7p), y de Marcinl (8o)| 
y Jaao Douza (8 1) advierta, que los poetaaf Latinos de 
aquellos tiempos guAtaroti.no pocas vtces de. este juego 
de palabras en sus mejores ofaras. La similsonaacia^ 
que por lo general se buya como un vicio, hubo tiemr 
po en que se buscaba como adorna Los oradores co^ 
nocían esta figura retórica, que llamaban smili$ér,der 
^inens i en cuyo hsq no fué el. mismo Ciceroa el mas 
parca 

Los poetas eclesiásticos, que en los siglos corrom- 
pidos no sabian mamener el verdadero carácter de la 
poesía, ni por la magestad. del estilo, ni por lo mar- 
ravilloso de k fábula, se abandonavon. al >jyiego dfi 
palabras , procurando con el sonsonete, del ritmo, j 
la consonancia suplir lo que les faltaba de felicidad 
en la invención. Esta corrupción empezó eatre nosotros 

muy 

(78) Líb. I de árU amand. 

t>. Qjuod coelum stellas, tot habet tua Rma puellas» 

(79) Lffr, I , efeg- 8. 

99 Nec türi tirrbená solvatur funis arena» 

Lib. I , ekg. 17. 
99 Qúin etiam absenti frosüta tíU, Ctola, ventL 

Líb. 3 , ekg. 7. 
»> Dukis ad hesternas fuerat m\ñ rixa lucernas. 

^ Líb. 2, ekg. 3. 

9) Non non humani sunt fartus taita dona; 
99 Ita novem menses non pe^erere bona. 

(80) Líb. 7 , epig. 42. 

9> hUigo praestantem,, non odi^ Cmtia, negantem* 

(81) Wb^ ad Propert. lifr. i, cap. 3. 
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fiíuy tcínpraho^ pues Alvaro Cordubense (82)^ que fior 
recio en el siglo IX, : asegura, que. en su tiempo los 
h4)Bibres mas sabios de España ignprabcui el artificio 
y composición de los versos latinos ajustados á su de- 
bida dimensión y pies ^ y que S. Eulogio fué quien 
se lo ensefió á ély después que salió de su prisión, 
esto es , d<espues del año ;8^ i ,> de. donde se infiere, que 
los versos fiPmicK y ' c^' tOL otia parte dice haber es- 
crito en su juventud , no eran versos ajustados á pies 
y silabas, sino solo al número y cadencia, de que na- 
ció la rima. Estos eran los únicos modelos de aquellos 
siglos, en que ni se conocían. los buenos originales, 
ni se procuraban imitar. Los poetas Castalliuios, que no 
tenian mejores dechados, .pudieron haberlos imitado en 
esto, tomando de aquí su origen nuestra rima: y nadie ig- 
nora lo que la poesía, castellana ha tomado de la ita- 
liana y provenzal en esta materia 

Para conocer que nuestra rima imitó mucho de este 
mal gusto de los poetas Latinos de aquel tiempo, bas- 
tará comparar algunos de nuestros mas antiguos versos 
castellanos, con otras poesías latinas del mismo siglo. 
Blas Ortiz, cu la descripción de la Iglesia de Toledo (83), 
írae un epitafio del afio 1326, que empieza así: 
Hoc positus túmulo fuit exj^ers improbitatisy 
intusy ^ extra fuit inmensae nobilitatis, 
largusy magnificus fuity ^ dans qmnia gratisy 
^ speculum generisy totius fons bonitatis. 

(82) En la vida de S. Eulogio* Ibi métricos, quos adhuc 
nesciebant sapientes Hispaniae, pedes perfectissimé do- 
cuit 'j nobisque po$t egres^ionem suam ostendit. 

(83) Gip. 37* Es- 




(73) 
Esta estrofa guarda «1 mismo ritmo que las del 
Bercéo eii quanto á la consonancia íuial de todos los 
quatro versos, de que se compone. Compárese ahora el 
principio de este epitafio' con el de otra inscrip- 
ción del mismo siglo, escrita en verso castellano en 
la era 1 388 , que pertenece á D. Sancho Dávila, Obispo 
de Avila, y trae el historiadcftr de aquella Iglesia (84). 

,' Z>- Sancboy Obispada Avila^ como señor honrado, 
dio muy buen exemplo, como fue buen prelado, 
fizo este monasterio de S. Benito llamado, 
y diók muy grandes algos, por dó es substentado» 

Ea el oíanuscrito del Cancionero de poetas antiguos 
de Juan Alfonso de Baena , que está en el Escurial, 
dice así al principio ; 

Joannes . Baenensis homo 

vocatur in sua domo, 
Johan Alfonso de Baena 

lo compuso con gran pena^ 

Aquí se ven dos vers'oí latinos y dos castellaiios coi| 
el mismo ritmo. 

La poesía arábiga no es la que menos ha contri- 
buido á enriquecer nuestra rima. De eUa nos viensn los 
versos con la cpnsonañcia en el medio y fin de cada 

uno: 

(84) Gil González 'Dávila y teatro eclesiástico, tom. i. 
Iglesia de Avila , líb'2, cap. 12. 

K 
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UQÓ y ios que llaman encadenad/os^ por estar la conso- 
nancia, ca el fin del verso que precede, y, en ci me- 
dio del que sig^ei Iqs versos retrógrados j los que se- 
pueden leer por muchas partes^ los que rematan ea 
pies forzados I y en una misma voz f los laberintos; 
los aorósticos , y demás invenciones de esta clase, que 
se hallan ámontonad^^ ea la mtamétrka y ritmica de 
Caramuél. 

Los versos que rematan en ¿co^ esto es, Con la 
última ó últimas silabas de la penúltima palabra, se 
hallan yá usados por Juan de la Enzina entre sus poe- 
sías publicadas ea ti cancúmro^ gcfieral de. Sevilla 

' En las dos tragedias de Nise lastimosa^ y Nise /au- 
ráida de Gerónimo Bermudcz se hallan muchas es- 
pecies de versos nuevos por entoncies en la poesía cas-» 
teilana, como los versos falcucos, sáficos, adórn- 
eos, y otros diferentes , de cuya particularidad tuvo 
nuestro autor cuida4o de advertir á los lectores al 
principio de su obra» 

Bartolomé Qayrasco de Figueroa inventó los versos 
esdrújulos 5 y así se nota en la inscripción de su re- 
trato , que ; está .al principio de su obra intitulaba 
Templo militante. 

^ Don Francisco de Castilla, que escribió en verso 
de, arte mayor la Práctica de las virtudes de los buenos 
Reyes de JEspañay impresa en Sevilla en i ;46, también 
los compuso en lengua latina con la misma medida y 
consonancia que los castellanos : y creo fue el 
' primero que los usó , en caso de no ser anterior á él 
,• el 




'(7ro 

ti Dr. Luis González , de quien trae algunas coplas 
escritas de este modo Gil González Dávila, en el Teainri^ 
gcksiástico de la Iglesia de Badajoz. (8$). Otros, por 
el contrario, hicieroa versos cast^ll«inps con la misma 
harmonía y medida que los exámetros y pentámetros 
latinos. Su inventor se ignora. . D. Esteban Manuel de 
•Villegas fue quien los escribió coa mas felicidad. 

Tampoco se sabe quien; fuese autor, de U extror- 
vagante invención del ritmo poligloto. f quiero decir, 
de la mezcla de versos en difereiltes lenguas, conser^ 
vando en todos ellos la medida de los castellanos. 
•Entre nosotros. prevaleció algún tiempo este mal gusto ^ 
^y D. Luis de Gongora, que en casi todas sus obras 
mostró no tener el mejor, tampoco quiso dexar intacta 
esta nueva especie de extravagaacia,, componiendo un 
«soneto en quatro lenguas > castellana^ italiana, portu* 
-gucsa, y latina. 

La invención de los centones en ia poesía castc* 
Uaná, sq debe á D. Juan de Andosilla Larramendi, 
que con los versos de Garcilaso compuso un poema 
intitulado : Christo nuestro Señor en la Cru% , que se pu- 
blicó en Madrid 1628. Imitóle en esto D. Martin de 
Ángulo y Pulgar, en la Écloga fúnebre á la muerte 
de D. Luis de Gongora, compuesta de versos entresa- 
cados de las poesías del mismo D. Luis , y publicada 
-en Sevilla, año de 1638. Conversóse del mismo Gon- 
gora compuso otro centón D. Agustín de Salazar á 1;^ 
Concepción de nuestra Señora, el qual anda impreso 
con sus demás poesías. . El 

(85) Tom. I. líb. I. 

-■^•^ . Ka 
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El verso suelto y sin consonancia es bien antiguo 

entre nosotros^ y le hallamos en nuestros poetas casi 
al mismo tiempo que le usaba el Trissino, que entre 
los Italianos pasa por su inventor. Alonso de Fuentes» 
natural de Sevilla^ escribió en él la Suma de filosofia 
natural f impresa en Sevilla i$47, en que no solo se 
hallan sueltos los versos endecasílabos, sino los castc« 
Ibnos de ocho silabas. Nuestro autor nació en i^i;» 
esto es, cinco a&os antes del de i$20 ea que florecía 
el Trissino, que falleció en i$$o. 

Mas moderna es en nuestra poesía la asonancia^ 
que se empezó á introducir en ella por los romancea 
j cantares. Esta especie de poesía , por razón de ~ser« 
vir para el canto, era algo dilatada f y nuestros an- 
tiguos poetas, que no conocían mas ritmo que la con* 
sonancia, se velan precisados á usar de un solo con« 
sonante, para ir encadenando unos versos con otros 
desde el principio hasta el fin, como se vé *en núes* 
tros romances mas antiguos. En los siglos mas cultos 
la experiencia hizo ver á nuestros poetas los desacier- 
tos, que se exponían á cometer en sus versos ^ por 
sujetarse á seguir las leyes de un mismo consonante 
en obras tan largas , y escogieron la asonancia, como 
rima mas libre, y que fuera de la consonancia era 
la única, que podía encadenar unos versos con otros 
desde el principio hasta el fin ^ según era la eos* 



Auo* 
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jCJLunqub el origen de nuestras antiguas coplas cas« 

teüaiias se debiese á la casual proporción del canto Origen 

para que servían, no se puede dudar, que en los tiem- * '^* ^^ 

pías y 9s- 
pos posteriores tomamos de los Proveníales y de los fa^^^ 

Italianos los sonetos, los madrigales, las canciones, los castellaa 

tercetos, la octava rima, y otras composiciones semc- ^^^ 

jsiaus^ muy diferentes de nuestras antiguas coplas. 

Las coplas llamadas redondillas son bien antiguas 
en la poesía castellana , y se bailan entré las com-. 
posiciones del Infante D. Manuel. En los poetas Es^ 
pañoles, que componían versos latinos por aquel tiem-» 
po, se observa el ritmo de las redondillas, y de esto9 
puede ser que pasase á la poesía vulgar» 

Blas Ortiz, en la descripción de la Iglesia de To« 
ledo (86), trac un epitafio de la era 1333, en qu© 
hay .estos dos versos: 

Mitibus hic tnitiSf tatnen hosttbus esse studebat 
hostisy fulgd^at fropter certamina litis. 

Que partidos, según la cesura del ritmo | se leen ast 
en forma de redondillas ; 

Mitibus hic mitis, 

tamen bostibus esse studebaf 

hostis i ftdgebat 

propter certamina Utis. 

AIU 

(86) Cbf. 37/ 
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Allí mismo trac este autor ouo epitafio, que peute- 
nece á la era 1324, ea que se hallan csios quatro 
versos : 

Tokti natus, cujus generosa propago 
mortbus ornatus fuit bk próbitatis imagoz 
largusj magnificusy electus Mendoniensis^ 
donis inmenstí, curíctorum verus amicus* 

Los quales divididos asimismo por la cesura, compo- 
nen loS dos géneros de redondillas con la consonan^ 
cia iinal mas ó menos interpolada; 

Toíeti natús^ 

cujus generosa propago ' 

moribus ornatus 

fuit hic prchitatis tmogo: 
Largus , magnificus^^ 

electus Mendoniensisy 

lionis inmensis 

cunctorum verus amkus. 

• Vicente Espinel, natural de Ronda, se dice comuií- 
mente haber inventado la,s décimas y que aún hoy se 
llaman espinelas del nombre de su autor; pero D. Gre- 
gorio Mayans (87) lo niega, atribuyéiídolas á Juan 
Ángel en su Tragitriunfo impreso en 1523, y conce- 
diéndole solo á aquel el haber variado los sitios de 
^ _^ la 

(87) Specimen bibliothecaeHispanae Mayansianae.liaünxy' 
ver 1753, pag. $0. 
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la consonancia. También se llamaron felkiarutí no sé 
qué versos, ó coplas, que según refiere Lope de 
Vega (88) , inventó una dama llamada Feliciana , que 
disfrazada en trage de hombre estuvo algún tiempo eia 
la universidad de Salamanca. 

m 

D. Pedro Veaegas de Saavedra, que compuso en 

sexta rima el poema de los Rsrmdios de amor én 1602^ 

se gloria alii de ser el inventor de este género de 

estancias^ pero no fué el primero que las usó en la 

poesía castellana, como tampoco Manuel de Faha y 

Sousa (89), que se jacta de lo mismo: pues se encuen« 

tran, y aún con nuevo artificio, entre las poesías de 

Christoval de Mesa, publicadas en Madrid 1607 , y 

mucho antes las habia compuesto Gerónimo Bermudes 

en las tragedias de Nise lastimosa , y Nise laureada^ 

que se publicaron en i$77. La invención de la sexta 

rima no se debe á alguno de estos poetas, lii al Ca* 

^ballero Marino, que se jactó de lo propio en Italia, j 

pues Juan Mario de Crcscimbeni, en la Historia de . 

^la poesía vulgar (90) , asegura, que en este género de 

estancias está escrito el romance de la Leandra, que 

supone ser bien antiguo^ 



ESDB que los Romanos introduxeron en Espafia la ^, 

buena poesía, fueron conocidos en ella los juegos escéni- Comedia, 



eos; 



:(B8) Laurel de Afolo. 

(89) Europa Portuguesa^ tom. 3, fart* 4, cap. 8« 
^90) Lih. I. 
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eos; y las ruinas de tantos antiguos teatros ^ como hasta 
hoy se conservan en diferentes ciudades^ son otros tanto» 
testimonios de lo apoderado <^uc estaba del pueblo este 
género de- diversión. 

De aquí se conoce la falsedad de Ip que en la vida 
de Apolonio escribe Philóstrato (91), asegurando, que 
las ciudades de la Bética jamás hablan visto tragedias, 
tú certámenes músicos ; que los Españoles estaban coma 
espantados de ver un mendigo representante trágico, 
que andaba rodando por España, naciendo esta ad- 
QÜracion de que en toda ella no era conocida la escena; 
y que habiéndose presentado este cómico ea la plaza 
pública de Ispula ^ ciudad de la Bética, con todo el 
aparato trágico, para representar, el pueblo empezó ' 
á horrorisaíse y huir, creyendo que fuese algún de-* 
monio. Esta ignorancia del teatro, que Philóstrato su* 
pone en España en tiempo de Nerón, es una de las 
muchas patrañas de que está texida la vida de Apo-*- 
Ionio, que en el juicio de los mas avisados pasa mas 
por novela filosófica, que por historia verdadera^ 

Los Godos y demás naciones bárbaras, que inun- 
daron y sujetaron este país, ahuyentaron de él las 
Musas cómicas, interrumpiendo la quietud pública, que 
es la que principalmente se interesa en las diversión 
nes del teatro. 

Los Árabes, que restituyeron á España la litera,* 
tura, y eran grandes versificadores, usaron de repre^ 

scn- 

"'■---- ' • ■ ■ ^. ■ I . . ■.^.— ^— .< — f. 

(91) Lik 5, ca¿. ^. 
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«dttaciones ; diálogos en los regocijos pdUícos, aytx>- 
dados de Ja fertilidad de su iavencida, del fiíego de 
9u genio poédco, y de la abundancia de su elegante 
lengua. Los Proveníales conocieron también muy á los 
pcindpios la poesía, draniática 9 y se puede creer,, que 
foi d comercio coa ellos^ y con los Árabes la ^pren* 
deriaa ios Castellanos. 

Gonzalo Garda de Santa María, eronista del Rey 
de 'Aragón D. Fernando el honesto, refiere como se 
representó en Zaragoza á los Reyes una comedia, que 
compuso el famoso D. Enrique de Villcna, en la qual 
hacían su papel i personalizadas la justicia, la verdad, 
la ; paz, yia misericordia. T de aquí se conoce quaato 
se engañó Cervantes, que creyó haber él sido el pri« 
m^rp qué personalizó en el teatro las cosas espirituales, 
y las pasiones. • . , 

£n el cancionero de las obras de Juan de la En* 
zina se encuentran diferentes representaciones compücst 
tas por ¿1, y representadas en las noches de navidad, 
carnestolendas , y pasquas en casa del Duque de Alva, 
y alguna. vez en' presencia dd Principe D. Juan. Estas 
representaciones, ó diálogos eran dp .pastores, y asun^ 
tos am(»x>sos , y también de cosas sagradas , de la 
pasión, del viage de J^erusalén, y otros asuntos fa- 
miliares. . : 

Antonio de Ncbrixa (92) , en el compendio de la 
" • — - - - ,.g^ . 

(92) Artis rbetin-icae compendiosa cod^tátío. Cap. 28, 
Doeumento sum vel scaetnci actoreiy -qm y- opühris' po^ta^ 




«etóri(^a> haUandcí-dc la faena, qué lá pronnociacíoa 
y ek gesto din kla^raxÁbáy prosigue: :/'' Pruébftsc^ ésto 
19 coa di exemplo deMos^ mlsoios* rcprésentoal^s y que 
H anadea tlnt» gracia y doaaire á los mejores poetas, 
1» que jes ioftailaoicatc miis lo que sus versos nos de- 
w leytaa^ quánda los olmos, que «quaado los leeoios $ y 
99 de tal suerte se hacea escuchar «lia de los^ raaá nscioS| 
v> qué bstós. atismos-,' que jaan4s se vea ta laa hiblio* 
rr tecas, s»'-eilctteatraa freqüeotémcnte ca los teatros ^s 
£xemplo de que ao hubiera usado Nebrixa, para per^ 
iuadir á sus lectores: la impottaticix de ésta parte de 
ia^4)ratofk, si éa eia&o tyi% é& qpe $a esoribia no 
fiuese yá ínuycooocido^edí Espaoa jel «eoitrp, y las 
representaciones. 

En d caiidonero gencrat impreso en Sevilla i f^f^ 
hay ua diálogo eatre diferentes interlocutoresí^ «coo^ 
fmesto'poír Puieho^Gaafxeto^'y em elde Amberes i $7$, 
6& halla otro en prwsa y Verso del Coc»eadador Es- 
|á?ibá, en que se introduce hallando el autor, el amor, 
y ^eI c<!]íra;LO|i. / 

¡ti^El anuir ^ la djsertiu;k>ti^ sobre la comedia espa^- 
fidarobserva mtty bien, q«c pDr entonces '* l05 fursarttcs, 
i9^ juglares, bufones, y saltaenbancos se apoderaron de 
5í*la"di^^éíiorí; 'drcl ]f)uebío5 mientras (Jfte ios hombres 
99 de juicio, que leiaa y observaban la naturalezái y los 

— TTI [ 

rühi'tañtúm adjiclunt grdtiaey ut nos infinité magis eadem 
il^a nv^ay^ám Uctadeiectentj }:f vÚiíimUt ttiam qui- 

locusysit €ttam frequéns in theátris. 




(83.) 
.1^ ^riiiiore«4eilo8 autores Griegos y Romanos, conocieron 
f^i(|uacL {iearta4QS eraban del buea gusto, y de la qor,'- 
f»4ura3 y d^estaron del: abuso, (jue 3C hacia del di4r 
w liOgo.^ para ccwrroinper el corazón y el juicio : pof 
99 eso escribieron diálogos, que Uamaron comedias ; pero 
ji muy: Urgps , é incapaces de representarse, *V 
. 3 Eero es ^nicn^ster confesar, qup si estos autores sf; 
pusieron, en el buen camiop^i procurando imiur la na^ 
turalcz£^> y conservar el buen gusto de la poesía griega 
y latina ,, no fueron los que en S)is composiciones ma| 
40 esmeraron en desterrar del drama todo lo que po^i^ 
5er perjudicial á las buenas costumbres, habiendo ea 
muchas de. sus comedias escenas, demasiadamente lascir 
T4S,.y pasages íknos de no poca malignidad. 

. Tal es la famosa Cgkstinay 6 trágico-comedia áp 
CaliíQto y MefábeOi, ea.^u^ hay de^rip^iones taa yivasj 
it^ágenes y pinturas tan al natural» y .caracteres tan 
.pro{¿os, que por eso mismo serian de.maUsimo cHcanr' 
pío, si se sacasen al teatro. Ignórase el principal autojr 
de esta comedia, atribuyéndpla unos á Juan de Mena, 
y otros á Rodrigo de Cota ; pero se sabe, qu^ el qu^ 
la comenzó no pasó del primer acto, hab^odola con- 
tinuado después desde el segundo, no con igual aci.^r$^ 
el Bachiller Fernando de B.oxas, como parepep^r uno| 
versos acrósticos del miamo^ que se haUan al prin^^ipio 
de esta obra, y juntas sus letras iaidales dicen :. ^ 
Bachiller Feman de Roxas acabó la €(ímedia de. Calixp^ 
y Melibea : fué nacido en la fuelbla de Montalban. , 

Esta comedia, como todas las mas de aquel tiem- 
po, se escribió en prosa i y después la puso en verso 

Xí Juan 



(84) 
Juan de Scde&o^ que la publicó en Sakmanca i ;4af¡» 
Los Franceses tienen de ella do» traducciooetfj la mas 
antigua, hecha por autor incierto, y publicada, en León 
de Francia i $29, y en París ti^2^ y la. seguada por 
Jacobo Lavardin, en París 1598. 

Juan Romero de Zepeda compuso la comedia Set^ 
«agfd, que se publicó con sus demás poesías en Se« 
villa I $82. Andrés de Roxas Alárcon, natural dé Mst* 
drid, escribió la cormdia de la Hechicercfy publicad;^ 
en Madrid i$8i. La F/orínea, impresa en Medinsí 
del Campo i$$4, es de Juan Rodrigue?, que quisa 
s¿r conocido con el nombre de Baébauro. Pedro •Hur- 
tado de la Vega compuso la comedia DoUria del sueth 
dd mundoy Antuerpia 1572. El Comendador Pedro Al- 
yarez de Aillon la de Persea y Tibalda^ llamada re-* 
^nedio y ^spufa de amor, que habiendo quedado imper-^ 
fecta, la acabó Luis Hurtado de Toledo, y se publko 
eh Toledo i$$2. La Theínñda^ la ifypoííla, y Ix Sera-- 
fhina^ publicadas en Valencia i$2i, son de autor anó- 
nimo; como también la tragedia Policianaj Toledo 15479 
^e de 0ada tiene menoi que de tragedia. 

£1 autor del diálogo de las lenguas, publicado por 
P. Gregorio Mayans (93) > alaba mucho otra comiedia 
intitulada Fileno y Zambardo. D. Alfonso Ui de Ve- 
lasco compuso algún tiempo después la del Zelasa, 
publicada' la primara vez en Milán 1i6í2 , y la se- 
gunda en Barcelona 161 3. 

Los Portugueses sé aplicaron mucho á^ste poema; 

'^ \ ^ y 

(93) Orígims de la. knguc^ española , tom 2. 




y coo^uski^on en prosaí muclias piezas drant&lcaif 
Jorge Ferrcira Vazcoacelós cxwtpuáír las 'coaieciias i/üí- 
kgrapbiay (Nmpo, y hi Én/tojffKl', ehqué háy^algütiáf 
cadenas excelentes, y comparables con las' mejores de 
Plaütay Terencio^ sino tuviesen algunos pasages ií^ 
cenciosos y mafignós, que dieron motÍYbá ^^ ^ pro* 
hibiesé la j^rimóra im^ireáion, que de dJa se bizo di 
Evóra'if66. TradáxoU después al -castellana D. 1?^^- 
n'aodó de Ballesteros y.Saavedra, en Madrid 1^31 « 
cuya traducción se volvió 1 publicar en Madrid 173^ 
fOB* D9 Blas. Nassarf^ I disfrazado ea iu dedicatoria 
'COn A nofcnbrede 2>. ílomíhgd'lWrti^a gns^^'otio. 

E^tas eotnediasi como ^«iera ' que eran largas , in> 
podianr representarse 9 y asi solo podian contribuir á 
la diversión» 6 instrucción particular del que' las leíá^ 
áucedieddo iü ntismo-con las traducciones 'en* prosa de 
algunas comedias griegas y latinas» que después hik 
cicron'los qué porocurarob conservar el buen gusto' del 
drama. El Doctor Francisco de Villalobos, médica dé 
cáoiara de Carlos V» traduxo el ^nipftffrfOTf de Planto^ 
imp^<e9o la pi^imera vez'en Zaragoza i$i$, y despui^ 
cá Zamora 1^43. .Iffizota después también Fernán Pérez 
de Oliva, cuya traducción es mucho mejor que la de 
Villalobos» Las del Milite glorís^o, y el Menecbíms del 
misnK> Plauto, publicadas en Amberes 1$$$, son táni- 
bien, muy buenas $ aunque se ignora quien fueéé su 
«utór, no obstante suponer algunos ser 'el mismoGk)ñ-« 
üa^ltil Peroz, á quien están dedicadas. Pediro Simón Abril 
hq sqIo traduxo las seis comedías de Tereacio, sino 
táuBbien-'d Ptera de Aristóphattcl. • ,.»..»...; 
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, . Ji^^ro lel primero, ^lucenapezpí á fesjt«vVíCtt, E3- 
^pjifia ^|L,^teAíf9ji ^; ca- las^.floroppjycijDn^^, con|o. en ia 
^j^prc^ntaxHon,.. -ftié.L<íp^-4^,auf(jra^,n^íj«^ de S^yiU^, 
.lamoso; fáfsaotei y autor de machas cooiedias, y otr^^ 
piezas dramáticas, las jtjoaks , tienen una^ ü^atiya, giracia 
y arte» -qji^como 4^eelamoj^;^e l^jdisi^rt^qioa Sí^t>l3^,kt 
cpníjedia espala ,, deíf^a^ 3^ jfi^ le . deffjujife /^ciZiiffftír. 
Fuj^ 4c oficia, bajúdíír de prpc^ y,,^vante?,. ^^ue^lj^ pi- 
canzo á coapcef, dice^ea.el p^ólpgp de,. sos corae4iaSy 
que fué exiceleate e^i la, poQsía pasjarÜ, y q^ie bajita 
su ;tie[^p9 J^^^o j$^ ',U !>abií|,,í^yentaíadp «i ^Xñ^ 
Juan,4e '5Síl^Q^Qda,,^;^ qiie <ae ^«31 

-wii«9>, yil? tr^táijpijGbo^^esfí^w ,del:Í4lí^$iaaÍ€f^tp del 
mismo Rued^y corrigió y publico Us ^piezas cómic;^ 
de este ¿imp^P rep^^^aat^, díf^idi^ad^^s ^a muchos 
^, pequeSa^ co^cccipiie^, 3^s j;opi^4ia4>'S^ .qi^atfloí k 
P^frm^ k ApmelifHhy 1^ d^ los S^igffti^y y ia Zkfedftira; 
^i.q^&^se ^%^Qa dlCe^^ates .<:oÍQftfÍ9s-^5«orffe5^ y t otras 
^^e?s-asj qufi llajcna fosos -j y según se advierte: «n ú 
tí()do de ello^ en ^ íippresion de Valencia 1567» eran 

x€flftic^HM« de donde se coooce la antigüedad de -laa que 
ahora llaman loas, entremeses^ y sayntíes* :\ ^ 

JE^l mismo Timoaed4 publicó en Valencia* í$6¡5 
$>trasj tres cpgif^di^s e^ prosa , cpcK^Mi^tas por Aloa^ 
de la Vega a, .poeta t^mbiea y representante, Jatit»Ia* 
. das>:,Z4 Tk^oinfi^ LfkS^rcfbina^ y JUa JOwpma dei 40 
:fifisu. La l^kolme» se fdivid^ en oebo escenas: el aaUQ^ 
fto y. el. enredo no aon buenos^ y la diccioh^ y $ta^ 
^encia muy inferiores i la Celestina: y lo misixu> i^ 
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<ÍHeFWAi ttt Us- ótrat dovcomiQÜftB^ «étáitdolé tu la« 
úfaKimai, Xa. iMrtdáeuljiádfd Jk -.nt^taází jeguida^ ata diirir^. 

' Ccrvdmosy: <ti (d.rpcélago .i 'sus tromedias.^ ^{liiítar 
bíea d estado ea. que cntaacos- se ballaíba el' teatr» 
^pa&ol y y.losi ¡pjs^gfiesQfi. de.siii.decoracdbop ka^ta.iel 
tisiii{K>i<;a qpe áL.i?iyia¿n?^'En ^i.^iempadjejesteoélert 
n:h9c &pQ&el>,(dice;faablj||n4ttdeiiop&de Ru^^'itorc 
9jh>jd|OS ,lo3. «apáranos, dice un^ ántorir dt coaoGcdias se cocer^ 
'graban eau^Q^cést;^!^ y ae:.ci£tabaa.éii quatco pellicoa 
n UaocQs gitameq^^xgliadaaiecr docaxto> J Ltú q\X3Ln 
.n tro • baf b^s y cabdilenísv ynquaftra cayabos pocoifliafc 
99 ^ ' meaos. ; Las 'CoamááMimtuí msxA. ixrokiqnios y csmot 
fiéologasf, «at£8 ;dK)3. ói'tce^'/pastáoesytyiiiia pástoifafr- 
t) Aderezábaolas y dilatábiiolas- coa> d»)S ó* tires catire^ 
n meseS) y'i de i^negra, yáíiide : ru&aoi ^ yi de bobo^ jt 
9>cy£ ide:Vúcaüao^ qite todas' quatm/ifigüra^/y j6tras 
ii>a m c fa t[s. haQÍa el ^sil- Lope^-am bmmayor^.ovoelenBif 
9» j propiedad , qu^ pudieta Imagiaatse. Ñor había éd 
99. aquel tiempo tramoyas, ni. desafio» de moros y ^bris«» 
n tianüs > ¿ripies ^^' ^ cabaUo:^ ' no babia ■ figura que 
97saliek,j4 p»réeics0''sálfltdel«k{Uro de'Ik tierra; lipon 
9i.lo tmeeo^ del foatir^^ alr.qivaU coinpdniBnquátreí bao^ 
9i^30S ett qáackó^y quairo ó síms tablas cosima^ ec»i 
9« que se^leMaotaba del ^uelo q^iatro'^pailmos : nrménos 
9»^xabaa^4í^ iáklcí iSl)m^¿^i^'Áfigám, ¿^ goai ali^aá;. 
9i>Jft' it^üiuf ^4«^ eéátírdqcea'iJttQa¿>^ii£iiitafíviqa^£tnada 
9ft^0oi¿^dí3^é^d¿leé:'tte7<ii«ia ^toc>áitéc«$r^^ue:^bada:>dp 
99^^e'U0^a«<iJNMUa4o>' d«ri(r dc^'ia Sijual ^abaarto' 
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n'gua Murió Lo^ak Raeda, y por hofábre ^exceleáte 
0iy famosoile^ciuecrim)!! taiia I^esijb nayor 4e'G6r^ 
99 doba (doade murió) entre losdos'corMi^ioade tam-^ 
SI bic|i <estái ^enterrado áquet' famoso lococ Xuis López. 
M Sucedió á Ix^ de Rueda, Niataarro, natural de T^y- 
^ItioyA qoaL fue. famoso ea Jsaqer la figura -de-ua 
f9sniíiaii '«obardjs; ' Esite lUv^ntó olgiía :tsi|ito tnas'' el 
nadóviioidle Iks. oamedias,. y mudé él costat de ves* 
n'tidos ea cofres oy eh baóks:^ sacó 'la música', ''que* 
>i antes caafabfa jdetrás^de la. manta/ al teaxvo público^ 
9» q^tó.las fachas de los -fárs^ntes^ que.hasc^ eiuonces' 
9» oinguno «jpr^entafaa i ifía^'b^a. poetiza/^ fy.'Uzo que' 
i»:todosr representasen á curefia;.rasa> jsmo) era- 16» que 
99i]iahiaii de representar. los viejos, >ú. otras ^guras^ique- 
99 pidiesen mudaiña- de rostEo< inventó traáioyaa, nubes, 
n truenos,. ^relámpagoí^dcsafiosy y 'batallas f^. « .. < 
:Á IiG^>d&. Ruedan jisÍ0uSó. Ghí¡istoyu]^.deiGastilkjo^ 
«pie/cooqpuso algunas come^as^ eiceldotes, aunque algo 
Hbrea, y entre ellas. la ^Comsténta^ que^está nuiauscrit¿!k^ 
en la biblioteca del EscuriaL 

Del mismo tiempoifué Bartolomé *de Toeres Nabarro, 
natural de £«a:Ibrf«^ lugat de.Estcexuadiura en el obis-'. 
podo de SadajcK, bombee docto; y que. jsabia. lasieoguaa- 
sabias. Campuso ea-yerso ocbo comedias intituladas: 
k Semfinnay k TroflM»>j la Sohiachxc^ , la Tinehrhr 
la Ifmma^ la. Jmsf^r l^uGM^néyh T'^ Aff^lffwkj qUe: 
Kttasj acidan jmius nconr^itra^ v po9^ sujat ea A lüra^ 
^ intituló ,Pi;i)MMja.) 1^1 9m!SxAúyT>iShgf>^ il^ 
kilgnasi aUba.'i^ cltito d¿7,^lta^ j^im^iUes^ ftriaicipal^r 
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y muy bien, que su autor no acertó siempre á guar- 
dar el decoro de las personas, que en ellas introduce. 
Naharro asegura haber el sido el primero, que llamó 
jorfiadas á las partes de la comedia, que hasta entonces 
se habían llamado actos. 

Siguióle Juan de la Cueva, natural de Sevilla, que 
pulió mas el artificio del drama, y levantó á mas alto 
punto el teatro, empleando en él sü dulce, numeroso, 
y elegante verso. Las comedias y tragedias, que com- 
prebende la primera parte de sus poesías dramáticas, 
publicada en Sevilla 1588, se representaron en la mis- 
«na ciudad en el año i $79, y los dos siguientes. 

Miguel de Cervantes Saavedra se aplicó desde muy 
mozo á la poesía cómica, y ayudado de su peregrina 
y vasta invención , compuso muchas comedias , que 
como él mismo asegura ,. podían servir de modelos, 
como La gran Turquesca , La batalla navaly La Jeru- 
salen y La Amar anta ^ ó del Mayo y E/ bosque amoroso^ 
La Arsinda , y La Confusa : no sucediendo así en la$ 
ocho comedias del mismo Cervantes, publicadas en Ma- 
drid 161 5 , y reimpresas en el de 1749 , ^á no ser cierto 
lo que conjetura el autor de la disertación sobre la. 
comedia española, que precede á esta segunda edición, 
sospechando que su autor las compuso de propósito 
con el desorden y desbarato, que en ellas se observa,. 
á fin de hacer ridículo el arte de Lope, y las come- 
dias que en su tiempo se usaban ; como con igual in- 
vención logró desterrar los libros de caballerías. Cer- 
vantes, como él mismo asegura en el prólogo á estas 
i^cho comedias ^ fué el primero que dividip la come- 
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dia en tres jornadas; nombre que yá habb apuesto á 
svis actos Naharro, a&adiendo que esta dmsion se 
comenzó á ver la primera vez en el teatro en su co* 
inedia de La batalla naval ^ de donde se puede colegir^ 
quanto se equivocó Lope de Vega, que atribuyó esta 
invención á Christoval de Virues, quando dice : 

El capkan Viruesy insigne ingenio^ 
fuso en tres acto$ la amedia^ que antes 
andaba en quatro^ como fíes de niño. 

Este Vinies, y principalmente el mismo Lope de 
Vega, fueron los que en tiempo de Cervantes empc 
2aron á corromper el teatro j corrupción que despuet 
fué cada dia tomando mas cuerpo, al paso que la 
nación perdia el buen gusto, y las letras iban ca- 
minando á su total decadencia. Lojpc , fiado de Su pro- 
digbsa facilidad en el decir, y del rio suave y blanda 
de su eloqüencia, despreció las reglas del teatro, que 
nos dexaron los antiguos, desterrando de sus comedias 
la verosimilitud, la regularidad, la propiedad, la de- 
cencia, el decoro, y en una palabra todo quanto con- 
curre á sostener la ilusión de la fábula, y á desem- 
peñar el principal fin del poema dramátigD. No hay 
que buscar en sus comedias las unidades de acción, 
tiempo, y lugar: sus héroes se vén nacer, andar en 
mantillas, crecer, envejecer, y morir. Vagan, cómo 
perdidos, desde oriente á poniente, y desde el septen- 
trión al mediodía: y llevándolos como por el aire, aquí 
les hace dar una batalla, allí .galantean, acullá se ha-- 
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ccrv fraylcs, en otra parte mueren, y aúa se represen- 
tan sus milagros después de haber fallecido. Una escena 
es en Flandes, otra en, Italia, ea México, en España, y 
en África. Lo^4aeayos bablán como cortesanos, los prin- 
cipes cooip ruñanes, las damas principales como mugercs 
sin crianza y sin decoro. Sus actores salen al teatro como 
forzados, de tropel, y. rarmados en csquadrones, siendo 
may frcqíieate^ haber en sus comedias 24 y 30 perso- 
nas, y aún 70 , como sucede en la áel Bautismo del Prin- 
cipe de Fez , en que por parecerle coreo este número, 
quiso añadir una procesión por remate. Un desorden 
tan univcrjsal, acreditado cpn la prodigiosa fecundidad 
de su autor, que como dice Cervantes,, escribió mas 
de diez mil pliegos de comedias, arrastró tras si la 
admiración del vulgo, alucinando su nunca vista faci- 
lidad á los que no están obligados a saber distinguir 
en estas materias ios verdaderos partos del in¿eni(^ de los 
abortos del antojo y del capricho. 

Quien, por.no tener vota en la materia presente, 
desee oír un juicio desapasionado acerca del mérito 
de Lope, lea lo que él mismo siente de si, y de su 
conducta en esta parte , y podrá después juzgar , si 
debe creer ó no, á quien por ser en cosa propia, acaso 
merece mas crédito que otro alguno. Hablando de los 
que aplaudian sus comedias, prosigue: 
Mas ninguno de todos llamar fuedo 

mas bárbaro qiie yoi fues ¿ontra el arte 
me atrevo á dar freceptosy y ^ne dexo 
llevar de h vulgar corriente, i donde 
me llamen ignorante Italia y ^ranciOf 




T antes había dicho, hablando con la Acadcoiia Ma^^^ 
tritensc : 

Porque veáis, que me fedit, que escriba^ 

arte de hacer comedias en España^ 

donde quanto se escribe es corara el arU^ 

y que decir, como se harán agora 

contra el antiguo, que en roMn se funia^ 

es pedir parecer á vn experiencia, 

no el arte, porque el arte verdad dice^ ¿ 

que el ignorante vulgo contradice, 

l>e aquí parece, que Lope conoció y aprobó las mls^ * 
mas reglas del teatro, que abandonó en 3us comedias^ 
obligado de lo que dice después , 

¡T escribo por el arts , que inventaron 
los que el vulgar aplauso pretendieron^ 
porque como las paga el vulgo, es justtk 
hablarle en necio, para darle gusto. 

En lo qual nos viene á decir en limpio, que con pleno 
conocimiento de lo mal que hacia en pervertir las buenas 
reglas del teatro, quiso sacrificar á su propio interés 
el de las letras; cosa, que como no es la mayor ha^ « 
zana que, se puede contar de un sabio, tampoco creo> - 
q^e puede condupii? mucho á discfilpar la conducta de 
Irope ', pues acaso daria ocasión á que alguno creyese, 
que el numen poético que le inspiró su nuevo arte de 
hacer comedias, fué el mismo, que pinta Persio en ei 
prólogo á sus sátiras. 

Magister ARTIS^ in^eni^ largiior ' 

venter '.*.••• , 
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' No faltaroa en aquella edad varanes muy doctos^ 
que reprehendiesen en sus escritos esta licencia con que 
Lope habla pervertido todas las reglas del poema dra* 
mitico. Exeeutólo en varias partes Miguel de Cervao- 
^^^9 y principalmente en su D. Quixote(94)^ D. Es- 
teban Manuel de ViUcgas (9$), Christoval de Mesa (96)^ 
Micer Andrés Rey de Artied^ dicho Artemidoio (97) ,- 
Antonio Lopex de Vega (98) 9 y otros muchos: pero yá 
estaba'decreuda la fatal decadencia del teatro $ y quan^. 
do el mal gusto llega á hacerse de moda en una na* 
cion, es en vano quererlo combatir, 

A Lope de Vega siguió D. Pedro Calderón,, coa 
el acierto que se puede inferir por la idea, que de sus 
composiciones dramáticas nos di el autor de la diser* 
tacion sobre la comedia española. 

" Es verdad, dice , que á Calderón le levantaron 
M altares, como á un Dios del. teatro, y que su ingenio* 
99 superior tropezaba algunas: veces con cosas inimita^^ 
99 bles^ pero acompañadas con otras tan poco- nobles,: 
99 que se puede dudar, si la baxeza de ellas ensalza lo^ 
99 sublime, ó si el sublime hace menos tolerable su ba«v 
99 xeza. A nadie inútó, quando escribía de propósito;^ 
99 todo, lo sacaba de su propia imaginación; abandona n- 
99 sus obras al cuidado de la fortuna 9 sin elegir laa- 
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(94) Part. i , cap. 48. 

(95) EróPioas , eUg. 7. * 
{96) En sus rimas. ' 

, (97) En sus rimas. 
(9S) Bmocríto y Hcraclito , diU. s« 
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«{circunstancias nobles y necesarias 4e sus asuntos, y 
ff sin descartar las inútiles. Despreció el e^tuclio de jas 
M antiguas comedias i sus personas yagan desde el 
» oriente al occidente» y obliga á los oyentes á que 
n vayan con ellas atiora á una parte del muado> ahora 
V á la. Gira. La ufanía, el punto de honor, la penden- 
99 cia y bravura, la etiqueta, los'exércitos; los sitios 
de plazas, los desafios, los discursos de estado, las 
M academias filosóficas, y todo quanto ni es verosunil» 
t» ni pertenece á. la comedia, lo pone sobre el.teatro« 
99 No hace retratos, espejos^ ni modelos, sino decimos 
ir que lo son de su fantasia. . Es verdad, que para dis- 
9f culparle^ quieren decir que retrata la nación; -como 
9» si toda ella. fuese de caballeros andantes, y de bfíai^ 
99 bres imaginarios. 

i J9 Pues, ¿que diré de las mugeres? Todas son no«- 
n bles, todas tienen una .fiereza á los principios, que 
9» infunden en lugar de amor, miedo ; pero luego pasan 
9vde tstQ extremo, por medio de los zelos, al extrema 
ti contrario, representando ál pueblo pasiories violentas 
.9> y vergonzosas, y enseñando á las honestas y incau- 
9); tas doncellas los caminos de la perdición, y los nKxios 
99 de nianteaer y criar amores impuros, y de enredar 
9) y engañar á los padres, y de corromper á los do- 
99 mésticos, esperanzándolos con el fin de casamientos 
«desiguales y clandestinos, en desprecio de la auto^ 
99 ridad dj los padres, disculpados solo coa la pasión 
99 amorosa y extreniada y que s^ pinta como honesta y 
99*decente, que es la peste de la juventud, y el escar- 
99 nio de la edad, provecta. £s verdad , que en estft 
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19 parte retrata mas de lo que era razón qué je rie$e| 
s9 pero retrata como honesto, y aun heroico io que no 
9» es licito representar» sino como rcpi^benaible* Pá al 
» vicio fines dichosos y laudables^ endulza el venenoi 
»» enseña á beberlo atrevidamente ; y quita el temor do 
s» sus estragos. 

99 Hace hablar á sus personas una lengua seduf 
99 cíente, con metáforas ensartadas unas en otras ^ y tan 
19 atrevidas y fuera del modo, que los sueños de los 
99 calenturientos de Horacio serian menos desvariados* 
99 No hablan ciertamente así las geptes á quienes no 
99 falta del todo el juicio, ni aún las mas apasionadas, 
99 siendo cierto ^ que les repugnan del todo las qué 
99 llaman discreciones, y aún mas las erudiciones afec«^ 
99 radas fuera de tiempo y sazón, equivocadas y traídas 
99 de los cabellos : y de todo esto viste y engalana CaU 
99 deron sus comedias. Sus amantes, sus desfavorecidos, 
99 á nadie se parecen , y así no retrata ^ antes bien desfí- 
99 gura y peca gravemente en esto contra la razón, y 
99 contra el arte de la comedia 5 y no solo contra este 
99 poema, sinoeontra todos, porque toda poesía deber 
99 ser coma la pintura, la qual consiste en la imitación de 
99 la naturaleza ^. 

T poco después prosigue asi. " El enredo hace toda 
99 la esencia de sus comedias : el carácter estí absolu- 
99 tamente despreciado : rara vez se contenta con Una 
9v materia simple y única ^ parece, que al i2ontrario> 
99 quiere sostener su genio con la variedad de accio- 
•rnes, que toma de dos ó tres asuntos. Parecióle, tal- 
99 vez, que esta, que es verdadera pobreza, era riqueza 
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.1) de imaginación. Mezcla , no liga, los asuntos ; pero 
99 de modo tan infeliz , que parece se ven representar 
H de una vez dos comedias, en^tanto una escena de Ist 
11 una, y en tanto de la otra : lo que es tan contrario á 
» las leyes del teatro, coino á las del juicio : las reglas 
»9 y leyes del teatro, digo, que el exacto conocimiento 
n del corazón humano sacó, y hizo seguras para excitar 
•» y entretener el placer, que causan ciertas pasiones ^^ 

Traigo las palabras de este autor, porque estoy 
enteramente conforme con su sentir en este particu^ 
lar ^ aunque no . apruebo la vehemencia, que emplés. 
en todo este discurso, en desacreditar lo que para coa 
los hombres doctos siempre lo ha esta4o, y nunca Ue-r 
l^ará á estarlo para con el vulgo. Con igual satisface 
eion mia repetiré aquí el juicio, que sobre estas »aia« 
terias ha hecho D. Ignacio Luzán (99) , quando tra- 
tando de la comedia espa&ola, y de los que en ella se 
han señalado desde el tiempo de Lope y. Calderón, hasta 
el nuestro, dice : *' Me co&tentaré con decir por mayor 
9) y en general, que en todos comunmente hallo rara in* 
^ geniosidad, singular agudeza, y discreción, prendan 
99 muy esenciales para formar grandes poetas, y dignas 
99 de admiración ^ y añado, que en particular alabaré 
99 siempre en Lope de Vega la natural facilidad de su 
99 estilo, y la suma destreza con que en muchas de sus 
99 comedias se ven, pintadas las costumbres y el carácter 
49 de algunas personas. f)n Calderón admiro la noblez«( 

de 
*•■ • ■ ■ ■ " 

Í99) "Poiticay Itb. 3, cap. 15» 
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?j de >u. locución, que sin ser jamás obscura, ni afcc- 
41. tada,. es siempre. elegante, y especialmente me par«cc 
*5 digna de. muchos encomios la manera y traza inge- 
D.niosa conque este autor, teniendo dulcemente sus- 
j> peniso á su auditorio, ha sabido enredar los lances 
i»ídc sus con?cdias , y particularmente de las que lia- 
armamos de cápay esp^d^jtentre las. quales hay algunas 
M'jdonde hallarán, los críticos muy poco, ó. nada, que 
t) reprehender , y mucho que admirar y elogiar. Tales 
)j soíi las comedias : Primero soy yo , Dairtieinfo al fíem- 
mpOj Hkba y. desdicha dei nombre y 'Qual^s mayor fer* 
njeocion yi lye una causa dos efectos y .NoJoay hurlas eon 
nd omoc , Los empeíios .de un^acaso^ y otras. Solís no 
13 es inferior á Calderón en la natural elegancia y 
)9 nobleza de su estilo : . ha escrito algunas comedias, 
9>idignos« partos de tan;elevado y ciüto i ingenix)i, como 
ti LaGitanillek^de, MadM , El .akazar dál seejfetoíy Un 
vboboibace ciento. * Merecen también aplauso algunas de 
19 Moreto, y especialmente. Ei desden^ con e¡ desden j por- 
>5 que la buena critica , como enseña Horácio> no ha 
M de (Ucvarlo itoda con tanto f rigor ,;.jni con. tan escru- 
j> pulosa nioaiedad, que rcparpjen.iailíguáiasjfahaaipeque-* 
!^ fias,' jquándo todo lo demás de i\ru obra cs^ faíueno : \ ^ 

^. . Ubi fiara nitenf.in carmine f ngn , ego faiíCts of^ndat 

1. í .L 1. •;. , ..','':•'. rj ' í , nf . i !.,.;•■. -f 
niEl j3echi%aio pov fikrzai, áé.:J¡>^ Ai;itoaio Zanaaora,. es 
« una de las comedias .escrilas c^n ^singular aéiertQ, y. 
Jiuy confomie á las reglad de -la pofisáa . dtamática>:« 

N sien- 




(98) 
)9 siéadolo asimismo coa poca diferencia El castigo de 
ti h miseria del mismo autor. Tambiea D. Fraacisco 
9) UáüdaiQO es digno aoreedor de loa elogios, y. de la 
99 cstimacioa con que yá el público ha recibido sus 
» obras, por sa ingenio» su elegante estilo, siis aoticias 
99 no vulgares, y por el cuidado grande que manifciBtó 
» en k verosimilitud, decoro, y propiedad de los laocesi 
»9 y de las personas. . Finalmente D. Josef CañÍKares¿ 
99 tomando coa prudente acuerdo una derrota mas pro« 
99 pia de la poesía cómica, que la que otros siguieron^ 
99 li^ escrito muchas .dignas de. singular apbusol En vBI 
ví^dcmine Lucas ^ en Ei. músico for el amor y y. en otr^ 
99 he: visto COI» particular gusto costumbres bíea pin^ 
i9tadas, y mantenidas basu el fin, asuntos y estilo 
99 propios de comedia, graciosidad en la acción misma, 
99 y oa las personas principales, y no como copianuiente 
99 se vé. practicado en las comeküas de otros, initoires, en 
' 99 los -dichos .de un criado ¿ cirauistandias todas, müy^ 
V apreciabbs y y que he bascado en vano en otros 

99 cómicos ^^ ...'.:.-, 

'Además de ésto^ cpmcdios, que daba ^nuestiío áu^ 
tor^ tenemos t otras madias^iiqíae no vaa tan apartad;is 
de hs reghs del arte , principakndnt<t las de D> JDok 
mingo de Z>. Blas y Ds fuera vendrá quien de casa nos 
acharé y Abre el ojo y y otras de D. Fraacisco de Roxas, 
qup .$in duda fue el que observó con oías, caidoido los 
preceptos de la poesía dramática: y si el autor de la 
disertaoioQi :sobrewia. cofuedia espaik>la b ubicara- podido 
cumplir la promesa, .que allí hizo, de publicar juntas 
las comedías escogidas de éste y otros céoicos nues^ 

' tros 
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tró^ coh la correspondiente análisis y critica sobre cada 
ima d^ ellas en particular, nada tcndriaooos hoy que 
desear sobre este asunta 

La razón contra la moday que D. Ignacio Luzán 
traduxo del franc¿s de Mr. Nivellc de la Chaussée, es 
digna de qualquier elogio, y tiene tanto aire de original, 
^ue dificilmentc se echará deíjver en ella su origen es* 
jtraogera Esta circunstancia no se encuentra en la 
traducción, que acaba de publicarse de las dos comci^ 
dias francesas de El AvarientOy y El Enfermo imagina-^ 
rio del famoso Mr. Moliere. Quando la nación logre 
un genio tan superior como el de este gran cómico, 
podrá esperar, que se. restablezca la comedia española. 



Agustín de Montiano, que ha manifestado p^rti- ^. 

cular esmero ca ilustrar esta parte de nuestra poesía Trage- 
dramática, ha escrito yá todo quanto yo debia decir 
acerca del origen y progreso de la tragedia española. 
Por eso me contentaré con extractar aqui lo que sobre 
este particular ha dicho nuestro autor en sus dos 
discursos. 

Señala el origen de la tragedia española á los flnes 
del siglo XV, ó principios del XVI y en que por varios 
antecedentes prueba haber escrito las suyas Vasco Diae 
Tanco de Fregenál , y son tres, intituladas: Absalón^ 
Amón^ Saúl y Jonatás en el monte de Gelboé^ que no 
consta haberse impreso. T de aqui concluye nuestro 
autor, que la tragedia española puede disputar la anti« 
gücdad, que á la suya dan los Italianos } los quaks no 

Na se- 
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scSahn otra mas antigaa,^ que h-^Sophonisba áél Tr¿» 
wpy y otra al múmo asoato compuesta cii' 1J02 -por 
Galcoto, Marques de Carreto. Sígucnsc i estas *£#iií 
veng<tn%a ds AgaineiTmon y y La Hccuba triste del Maes- 
tro Hernán Pérez de Oliva, publicadas con sus dcmá^ 
obras en 1586, y se compusieron antes df los anos i $33 
ó 34, en que falleció' su:; autor. Estas dos tragedias^ 
escritas: en prosa, son «muy arregladas al arte, y eatáa 
compuestas con el mismo gusto de los Griegos. 

De la Nis2 lastimosa^ y Nise laureada^ de Fr. Gcróni* 
mo Bcrmudez, publicadas por él mismo con el nombre 
supuesto de Antonio de Sylva en 1577, juzga nuestro 
autor rentajosam2nte, pues aunque faltó á alguna de la$ 
tres unidades, la sentencia y su hermosa y numerosa 
vcrsificasion las colocan en un grado muy distinguido. 

Juan de la. Cueva publicó en i $88 quatro tragedias, 
intituladas : Los sieie infc^ntes de Lara , La muerte ¿le 
Ayas Tdamóny La muerte d^ l^hginia y Appio Claudio^ 
y El Principe tirano , de las quales juzga lo mismo que 
de las de Fr. Gerónimo Bermudez. También cita núes-, 
tro autor La honra de Dído restaurada, . y La destrucción 
de Constantinopla, ambas de Gabriel Lasso, impresas con 
su conuncero en 1587^ y aunque no hace allí juicio 
de ellas, le he oído decir, que no'son muy recomendables, 
ni pc)r su dicción, ni por su artificio. 

No se ha publicado la de^ Dido y Eneas de D.. 
Guilles de Castro , que por ser. de tal. autor, se puede 
creer que fuese buena: cQmo,.tambien la de Los amantes 
de Micer Andrés Rey de Articda, que se imprimió crv 
í$8i , y. no. se enouemra yá. . 

. El 
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. El célebre Miguel de Cervantes abtba' mucho La 

habéhy LaFiliSyy La Akitandra-j peca oalla babee «ido 

'él .quiwi las c4>inp«io, -y.ncy dice.si .ac-ifnptimicranL 

Tampoco se sabe, si se 4ift :mi|Afeso^la I/ig;esrija/ que!vi6 

representar Alonso. Lopeí Pincüsmo, y ÚJÍlmMny^qÚQ 

cuenta por suya Juan de Malára ^ aunqueipor lo que de 

ellas dicen uno^y otro^amory se puede inferir^ que seciinx 

regulares. * -• •--' -^ ■ '' ^^ '- - ' -'•• •'' • -il 
,£a 1,605^ se igipriplerpa, cinco tragedias de Chrisr 

toval de Virúcs , intituladas : La gran Semiramis , L0 

cruel Casandray Atila furioso^ La infeliz Marcela^ y Elisa 

JDido- No .carecen dc^ primor, ni de algunos, defectos; 

y la 4Uima es la, tnas ajustada á Us^ reglas del arte. 

El Pampeyo,' qu^ en 161 8 publipóChristov^ de Mesa, 

tiene muchas desigualdades , y su autor no observó ex^ 

ella las rpglas. que sabia. 

Entre las obras . de Lope de Vega se encuentran 
£/ Dw¡Lie de Viseo , Roma abrasada. La Mía Aurora^ 
MI cast^' sin ver^anza , La inocente^ sangre , y El marido 
mas firtney que no. son mejores que las comedias. )r 
tragí-<:om6dias 4e este autor : y verosimilmente tampoca 
lo será la ^rütéa, tragedia del mismo. Lope, de que 
hay memoria en un catálogo de sus poesías. No me- 
recen mas recomendación la Doña Inés de Castro del 
Licenciado Mexia de la Cerda, y Los siete infantes da 
Lara de Hurtado Velarde. 

Aunque nuestro autor nota, y con razón, algunas 
faltas en el Hércules Furente de Francisco López Zarate 
publicado en 16$ I, cuenta esta tragedia española entre 
las menos irregulares^ en atención al alto y noble es-t 
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tilo en que está escrita. £/ faulino de D. Tomás de 
Afiorbe y Qirregjd, publicüdoien íj^p^ taa Jejos ^e$ta 
de ser. tragedia, quexoa mas , razm. pudiera llamarse 
ieiitreiiies.de. la tiíagedia;íOiÍ4ma^ • . . 

OMichúré la historia de la trbgedia. cspa&ola» di*- 
cieodo, qae,bs mas correctas que basta boy se hóa 
csotito entibe* nosotroaiy Mt\ U0 que. en auesccos dias 
ha publicado D. Agustín de Montiano: la Vif¡¡ma ca 
1750 J y A'Ahmú^ho tú 17$ 3. Los que tienen voto en 
estos asuntos, creen, que en la Virginia su autot ibserva 
rigurosa y sabiamente todas las reglas del teatro ^ y que 
is difícil ver otra fk%a dramática mejor ideada^ y des-- 
ernpeñada con mas habUidad (too). Es digno de tenerse 
presente el'jifióió qiíe' de ambas tragedias acaba de ha* 
ccr un escritor muy ingeiüoso de nuestro tiempo (101). 
99 Los dos discretísimos, y juiciosísimos discursos sobre 
h las tragedias espa&olas, con las dos tragedias de Vir- 
sfgíníd, j Atbaalpboy que en el año de 1750, y en el 
n presente $3 dio á luz el Í5r. D» Agustin de Montiano 

« y Luyando. harán visible á las naciones, que en 

99 este siglo hemos logrado un Sophocles Español^ que 
99 puede competir con el Griega Láfos de imitar á los, 
» dos famosos trágicos Cornelio, y Racine, descubre y 
99 enmienda sus defectos. No debilita- la acción, ni la 
99 duplica con el importuno episodio de un frío sloíos 
99 de Theséo por Dirséa, como Cornelio en su Edipo. 
■ * 99 Ño 

(100) Memorias de Trevoux, Didetnb. i7$o, art. i;o. 
. (i 01) P. Isla, en el frálogo al umu 2 del Año Chrís- 
tiano, traducido del P. Croisset. 
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f» No distrae la^ateacion i dos espectieulos tan qmestns, 
isicomo soa Hipólito derretido, y Pbedra furiosa^ cono 
f9 Racine en su Phcdra. No habla campanuda y pompo- 
II sameate, como el primero en su Ciña ^ ni describe 
II la muerte de Virginia á manos del pundonoroso Lucio 
II Virginio^ su padi?e, para librar á la faoriescásiala^ S^ 
tf maaa de^jia bruutl pasión del Cí^ceáiyiro Applo Claudio 
níxoa la ' intempestiva Qocidx ' amenidad ^ con qué el 
iiseguodo hace que Therámenes anuncie á Thieséo la 
». muerte de su hijo Hypolito despedazado por las garras 
urde un dmgon. En, el Sr. Mom^o faabUii I^ Rd^ 
19 nuuiQs ooa generosidad:^ pero sin; fausto; los Godos 
II con ferocidad, pero sin aliño 9 las pasiones^ con vi«^ 
M veza, pero sin afectación, y aimque ambas tragedias 
II están principalmente fUndadas en la pasión del amor, 
» no «5 aqud que coa tanta justicia coodeaah tti ellad 
I» los críticos mas^ severos. El mismo Sr^ Ssd^nác d^ 
i> FendÓQ, qUe con tanta razbn, cómo Vehemeacta> de-) 
i$ clama contra el pernicioso abuso de manchar k se- 
» vera honestidad de ' la tragedia con lances de iimor 
n^pcofaao, notando de' esta intolisrable impropiedad 1 
itlos ma3 celebrados t:éoiko8 de su Qai¿ioa> admitiría 
II sin escrúpulo el decente, el puro, el cdsitisim(> "amor 
n de Virginia por su cometido Lucio Icilio, y el de 
i>.Piacidia: por suí marido Athaulpfaío. ÍEn una patabrtí, 
iftiÜQIgaaoíhasta^lióffá di6 reglas-mías inrecisas, mds ttío^ 
II nudas; luasicompt^bcfusivaí, tkxi discretas, iñaé jui¿i(^ 
n SíiS',^ mis cabales para la perfección, y para la uti- 
II Udad do la- tragedia que el Sb. Mootiano^ y ninguna 
n las pr<).cticó. mejor ^^ ^Ir. I|er{myy ao^ba ^e publi* 

car 
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etr-rmn iaskbidciQti. francesa de la Virgihhj y eV prir 
ioaer discurso sobre las txagodlas espa&ólas ^ que k 
precede. .■"':'•: •/' .• '. i/? '. 




7. ^o^xUkkJSú los . mistaos Griegos :y Latinos^ no. i pueden 

Ejfopeya. ^Sáiax^ fuera de i Virgilio, ¡y ♦ Homero» ..otto poeta , 1 que 
se; baya distiaguidb eala epopeya» sin ineurrir. ca< no- 
table desaciertos» ¿que mucho será» que. el poema, épko 
npbfiya .hecho 'graiL proceso en la poesía castellana ^S 
^Uliq^ ^ I|«ttédei asegurar» que .apéaasiic(;t otra- leogua 
vidg^ 'Sé habráá! escrito tai^tbs i. poemas^ épicos» como 

eU/la: IUlQí|l»a.». .í,; í.:í ;'..-• :• •> : ; J .- ; .t 

r.LoS' Portttgueses disputan a todas, las demás, la pri- 
mada eo est»,. asunto^ fundados ca el poema á^^ la per-* 
di4;ib de /fispáSa-» descubierto j:cqdl otsxf |>apoles?coael 
c4jBtUl9^e^;cIx)Vífáo»i quaniío cate: se . gamo á k>$ .Modos 
eQ;,tipKKipo d^.!su .piijven &^y» esto es»já:il(ps principios 
d(4 J$igh> XII. Este poema: estaba escrito en lengua 
portug^f^a^en Versos de arte mayor», y de él ,trae al- 
gu4A£^,f¥^ociai8 M¿muel.dc.jP«ría.y Sousai(ic^)^í ase- 
gurando^ que quaado^c 6ncontri6; ya tenia muchas señas 

ile,4«itigüedíMl.> ;. . ., )h,'^ '' .1. í .. y 

, m mismo Faría» en la vida de Luis .de Camoehs» 
pímeb^ir^ q^c» el,4)Qema:ide,,Jas jLusiadas -es aateriof á 
los iMk Ta*SPy ^OsP^<ir Cahpensünaetól jen. - 1 $ 17 ^ .y ilas: 
í^usií^da^ se .pHblip4rjo^.Jl* ^priáieií^íívicz .en 157^? ^ peroí 

►bí, /I iTq V ^''nk.J ■ T = ' ' -M ■'■ >'''•' Tor- ec 
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Torquatp Tasso nació en i $44, y sus dos poemas empe- 
zaron á salir á luz nueve añps después del de Camocns, 
imprimiéndose la primera vez. la Jerusalén libertada no 
completa en 1581, y completa en Venecia 1582, y la 
Jerusalén cmquistada la primera vez en 1592. De aquí 
deduce, que los . Portugueses empezaron antes que los 
Italianos á tener el poema épico correcto: y en el dis« 
curso de sus comentarios sobre las Lusiadas, prueba, que 
el Tasso procuró imitar en muchas partes al CamoenS; 
tomando de él los pensamientos mas escogidos. 

Por lo que mira á la, poesía castellana, no sé que 
se pueda señalar otro poema mas antiguo, , que el áe^ 
la Vida y hechos de AkxandrOf cpmpu^tQ por el Rey 
D. Alonso el Sabio : á que se sigue el de Los trabajos de 
Hércules de D. Enrique de Villena, y el de Las fazañas 
de Hércules de un anónimo. Juan de Mena tuvo U gran< 
diloqüjncia épica, que sobresale en sus obras á pesar 
de la rudeza de aquel siglo, y aún del esmero, que 
parece puso su autor en no hablar con propiedad, y 
en evitar los propios y naturales vocablos, procurando, 
siempre que podia, latinizar las voces*, y no darse á en^ 
tender tan fácilmente. Este, y no otro, es el juicio, que 
de el estilo de Juan de Mena hace el autor del diálogo^ 
de las lenguas. 

Parece que fué la epopeya donde nuestros poetas 
Castellanos quisieron estrenar su entusiasmo , quando 
iba naciendo entre nosotros la buena poesía en tiempo 
de Carlos V. Las acciones de este Monarca dieron 
abundante materia á los ingenios de aquel tiempo. D« 
Luis de Zapata escribió por entonces el Carlos famoso^ 

O D, 
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D. Gerónimo de Urrca el Carlos vtctoríaso, y Gerónimo 
Samper la C.iroJe¿i; poemas ^odos de tan poca cense- 
qüencia, como los dos de Christoval de Mesa, intitulados 
ResUuracion ís Españay y Lnj navas de Tohsa. 

Alonso López Pinciano, que ea otros escritos habia 
dado á cateadcr, que sabia bien las reglas del arte, 
no las dcsempefió con igual felicidad en el poema del 
Pclayoy como tampoco Francisco de Mosquera en su 
Numantina. 

El poema de La invencinn ds la Cruz de Francisco 
López Zarate fuera menos malo, sino incurriese en 
los mismos defectos, que las demás obras de este autor, 
!cn que la dureza del estilo, y la poca harmonía del' 
verso, es igual á la falta de entusiasmo. La Maltéa de 
Hypolito Sanz, nada tiene de poema épico, ni aún el 
estilo : y casi lo mismo se puede decir del Lem de España 
de Pedro de la VejjLlla, de I^ Gigantomachia de Manuel- 
Gallegos, de Eí Monscnate de Christoval de Virues, 
de La Christiada de Fr. Diego de Hojeda , de la 
NSpoles restaurada del Príncipe de Esquilache, de Ei 
Cortés valeroso y ó Mexicana de Gabriel Lasso de la 
Vega , del Bernardo^ ó Victoria de Roncesvalles de Ber- 
jiardo de Balbuena, de La Saguntina de Fr. Lorenzo 
Zamora, de La Argentina *de D. Martin del Barco, 
de El Macahéo de Miguel de Sylvcira, y del poema de 
La creaéion del mundo de Alón z o de Azevedo. 

Lope de Vega fué tan poco feliz en la epopeya, cómo 
en el dt'ama. La Dragontéa^ el Isidro^ y la Jerusalén con- 
quistada están Henos de infinitos defectos: y convendría, 
que se hubiera publicado el examen, que de el poema de la 
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JerusaUn hizo Juan Pablo de Mártir Rizo, y he vis^o 
manuscrito en poder de D. Agustin de Montiano. 

La Conquista de la BéUca^ compuesta por Juaa de la 
Cueva, y publicada en Sevilla 1603 , merece mas consi- 
deración, pues aunque su autor falta allí á algunas 
leyes del poema épico, por ceñirse demasiado á la ver- 
dad de la historia^ su altOy noble, y numeroso estilo, 
y la felicidad de los pensamientos , que rara vez le 
desampara, no permite que le coloquemos entre los 
poemas absolutamente malos* 

A este se puede añadir la Austriada de Juan Rufo, 
y la Araucana de D. Alonso de Ercilla, que tan in- 
felizmente continuó D, Diego de Santistcvan. La Aus- 
triada tiene magestad, y sus versos son buenos, aun- 
que algunas veces mezcla cosas baxas, y poco dignas 
de la epopeya. No es su menor recomendación el elogio, 
que tiene al principio, de Lupercio Leonardo de Argen- 
sola. £rcilla tenki numen, y sabia las reglas del j)oema 
cpico^ aunque no todas veces las observó. En la Arau- 
cana hay pedazos excelentes^ aunque no tanto como 
pondera Mr. Voltaire (103), que pasó á decir, que en 
todo ¿1 solo h^y tina cosa buena, y que todo lo demás 
no vale nada. Habla del razonamiento, que en el canto 2 
de la primera parte hace á los Indios de Arauco el bár- 
baro Colocólo. Mr. Voltaire compara este razonamiento 
con el que al principio de la iJíada hizo Néstor á los 
capitanes Griegos^ con motivo de la discordia origi- 
na- 

(103) Eisai sur k poéme épique^ chaf. S. 
O2 
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nada entre ellos por una cautiva 5 y concluye, que lo 
de Ercilla es infinitamente mejor que lo de Homero, 
en quien halla muchas faltas. Este juicio no es el 
mas sólido ^ aun quando no fuese poco favorable á los 
escritos del mayor poeta de la antigüedad, 

g^ Ajlas coplas de Mingo Retalgo, y los coloquios pas- 

Jac/(ga. toriles de Juan de la Enzina están muy lexos de poderse 
llamar éclogas. Esta especias de poesía nació entre no- 
sotros en el buen siglo, y la debemos á Boscán, Gar- 
cilaso, y D. Diego de Mendoza, que fueron los prime- 
ros, que empezaron á usarla con arte. Las de Pedro de 
Padilla son buenas j y lo serian mas, si en el cuer- 
po de ellas no hubiera inxerido las letrillas, que sin 
duda compuso á otros asuntos separados. Las del Prín- 
cipe de Esquilache, y las de Pedro Soto de Roxas no 
son las peores : como tampoco algunas de Lope de 
Veg:^, que merecen mas estimación, que la mayor parte 
de sus demás obras. La Bucólica del Tajo, que Queved^ 
publicó con el nombre del Bachiller Francisco de la 
Torre , contiene excelentes éclogas, Francisco Lope^ 
Zarate, que emprendió alguna vez esta especie de poe- 
sía, mostró, como en las mas de sus obras, su falta 
de genio para todo lo que pide soltura y facilidad en 
el estilo, y amenidad en la invención. 

D. Agustín de Montiano ha compuesto muy buenas 
éclogas, que si se publicaran, tendrían sin duda una 
aceptación igual á la que han logrado otras compo- 
siciones suyas. Las éclogas venatorias del Adonis de 
D. Josef Porccl, que tampoco se han publicado, son 

bue- 
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buenas ; á que se añade la circunstancia de ser las 
primeras éclogas venatoria3; ^ue se han cacrito ea 
castellano. 

ARCiLASo fué el primero, que empezó á usar de 
la oda con regularidad en la poesía castellana. Imi- ^ 
táronle después Gerónimo Bermudez en los coros de 
sus tragedias, D. Francisco de Medrano, D* Estevan 
Manuel de Villegas, Fr. Luis de León, los dos Argén- 
solas, y D. Francisco de Queyedo, principalmente en 
las que publicó con el nombre Supuesto del Bachiller 
Francisco de la Torre. Medrano, y los Argensolas 
imitan la gravedad y juicio de Horacio : Vülcgasi 
la suavidad y dulzura de Anacreonte j Quevedo 
el entusiasmo y grandiloqüencia de Píndaro, aunque 
ea las odas, que publicó con el nombre del Bachiller 
de la Torre , á veces brilla mas la hermosura y 
harmonía de las palabras, que lo sublime de los pen- 
samientos. Fr. Luis de León supo trasladar á sus odas 
todas las gracias de los Griegos y Latinos. D. Igna- 
cio Luzán ha sucedido á estos grandes poetas, y es 
quien sostiene hoy entre nosotros el buen gusto de la 
poesia lírica. 

J. AMBiEN fueron Boscán y Garcilaso los que empe- lo. 
zaron á* usar de la elegía en la poesía castellana. Las Eíegia, 
de D. Estevan Manuel de Villegas son tan buenas como 
todas sus demás composiciones. Fr. Lilis de Iiejon se 
aplicó á traducir algunas de Tibúlo. También merecen 

es- 
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Sátira. 
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estimación las de el Príncipe de Esquilache, y las de 
D. Francisco de Qacvedp, como asimismo las de D. 
Diego de Mendoza. Lope de Vega hizo algunas harto 
buenas j á que se pueden añadir las Elegías sacras del 
Conde de Rebolledo^ que son una versión parafrástica 
de los trenos de Jeremías. 



II. «OoscÁN dio principio al idilio por la traducción de 
Idilio. ia fábula de Leandro, tomada del griego de Musca 
La liistoria de Piramo y Tisbe, y el canto de Poliphemo 
uno y otro traducido de Ovidio por Castillejo soa ex- 
x:cientcs -, como también la Fábula del Xenily compuesta 
por Pedro de Espinosa , y se halla en las Flores de 
ilustres foctas de España^ publicadas por él mismo. Los 
idilios de D. Estevan Manuel de Villegas se- acercan 
mucho á los de Theocrito, de quien traduxo alguno. 
También merece estimación el Idilio sacro del Conde de 
HcboUcdo, que contiene la vida dé Christo, sacada de 
los Evangelios. D. Francisco de Quevedo escribió tam- 
iúen algunos idilios , que no son inferiores á los de 
Moscho^ Bión, y Theocrito. D. Ignacio Luzán se dis- 
tingue hoy en esta especie de composición^ y su idilio 
de Hcro y Leandro es excelente. 



jLiAs coplas de Mingo Rebulgo son las primeras sátiras, 
que se lian escrito en castellano después de las que 
c^ompuso el Arcipreste de Hita. Unos las atribuyen á 
Juan de Mena, «(tros á £.odrigo de Cota, y el F 

Ma- 
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Mariana á Hernán Pcrcz del Pulgar, que les puso sus 

notas. Boscán compuso una sátira contra los aváríen*' 

tos. Gerónimo de Villegas traduxo no mal la sátira 

décima de JuvenaL Las sátiras de Bartolomé de Torres 

Naharro deben leerse ^ y mucho mas las de Christoval 

de Castillejo, que tenía genio particular para esta casta 

de poesía. Entre sus demás composiciones satíricas se 

distinguen las coplas contra los versos amorosos , cL 

capitulo del amor, las coplas escritas contra los que 

en su tiempo dcxaban los metros castellanos por los 

italianos , el diálogo de las condicionéis de las muge* 

res, el de la vida de Qjrte, el del autor y su pluma, 

y el diálogo de la verdad y la lisonja» Estas y otras- 

composiciones de Castillejo abundan de una gracia y 

un donayre inimitables, y es menester confesar, que 

ninguno hasta su tiempo poseyó en el grado que él 

el arte de hacer ridiculo el vicio. En la sátira los dos 

Argensolas imitan mas á Horacio 5 QucvedOj y D. Luis 

de Ulloa á Juvenal y Gongora á Persio. La sátira contra 

los malos escritores de este siglo, publicada con el 

nombre supuesto de Jorge PitillaS) en ei JDiarfo de los 

liPcratos de España (104), es buena, y se conoce quaa 

familiares eran á su autor los mejores orig:inaks de 

la sátira latina. 

Aiii poema didáctico no ha hecho entre nosotros gran I3- 
progreso. En materia de moralidad y policía tenemos didácti- 



el co. 



(104) Tonu 7, art. 10. 
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el Doctrinal de gentikza del Comendador Luducña^ que 
se halla en el Cancionero general (105), los Cien tra- 
fados de notables sentencias y asi moralesy como naturales 
de Melchor de Santa Cruz, impresos en Toledo 1576, 
Lis Sentencias generales de Francisco de Guzman, pu- 
blicadas en Valladolid i$Bi , y las Quatrocientas res-- 
fuestas á otras tantas f repintas de D. Fadrique £nri« 
quez. Almirante de Castilla, impresas en Valladolid 
i$;o. Estas respuestas del Almirante fueron dirigidas 
á Fr. Luis de Escobar, del orden de S. ^rancisco^ 
autor de las preguntas. 

De la arte política y militar tenemos la Selva mi^ 
litar y folitica del Conde de Rebolledo. Lorenzo Suarez 
de Figueroa también puso en verso las Reglas militaresy 
que publicó en Venecia 1588, reduciendo á metro cas- 
tellano la obra de Antonio Cornazán. 

' Los Problemas de filosofía natural y moral del Doc- 
tor Villalobos, publicados en Zamora i$43) y la Suma 
de fihsofia natural de Alonso de Fuentes, impresa en 
Sevilla I $47, son dos poemas filosóficos* De geografía 
tenemos la Descripción del reyno de Galicia, hecha en 
verso de arte mayor por Luis de Molina, natural de 
Málaga, publicada en Mondoñedo 1550, que en su 
linea es un poema didáctico bien escrito. Paulo de Cés- 
pedes , natural de Córdoba , compuso en octavas un 
poema de la pintura, de que hay algunos fragmentos 
eiiel Arte fictoria de Francisco Pacheco. Las Selvas 

Da-^ 

(10$) Bnla edición de Amberes i J73, fag. 340. 




DSñícas del Conde de Rebolledo, en que se describe 
la sucesión de los Reyes de Dinamarca, es una es- 
pecie de poema genealógico* 

jOí. unqüb Micer Andrés Rey de Artieda intituló 14. 

epigramas una gran parte de sus poesías, no son estos Epigro-» 
los mejores, que se han escrito en castellano. Mejores 
son muchos sonetos de Lope de Vega , D. Luis de 
Ulloa, y los dos Argensolas , que guardan rigurosa- 
mente todas las leyes, que pide esta casta de com* 
posición. 

\^OMO la poesía jocosa y ridicula pide un genio par- j-^ 
ticular, que sepa bien el arte de hacer agradables los Poesía 
irias enormes despropósitos j no es mucho que entre tantas ^?^?^^, ^ 
composiciones de esta clase, como tenemos en castellano, 
sean tan pocas las sobresalientes. Sónlo sin duda la 
Maschea de Josef de Villaviciosa , la Gatomacbiay que 
Lope de Vega publicó con otras poesías baxo el nom- 
bre supuesto de Thome Burguillos, la, Proser fina de 
Silvestre , la Burromachia de D. Gabriel Alvarez de 
Toledo, á que se pueden añadir algunas comedias 
ridiculas , escritas con particular acierto , como La 
muerte de Baldovims de D. Gerónimo de Cáncer, y E/ 
'Caballero de Olmedo de D. Francisco de Monteser. 
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IV. 



DE LAS COSAS QUE PERTENECEN A LA POESÍA 

Castellana. 



JlIay además de estas , otras cosas, que aunque no 
Cosas que ^^^ ^^ ^^ naturaleza de nuestra poesía, pertenecen á 
fertene-- ella, y son parte de su historia ;- como las coleccio- 
nes, que se han hecho de los poetas castellanos ^ los 
xomeatos, ilustraciones, y notas, que sobre los mas fa- 
mosos de ellos se han escrito ^ las traducciones caste- 
llanas de diferentes poetas de otras naciones^ y los 
autores^ que en castellano han escrito de la poesía* 



cen á la 
poesía 
casteílar 
na. 



Coleccio- 
nes de los 
foetas 

castellaa 
pos. 



No 




lo sé que tendamos otra colección mas antigua de 
nuestras poesías, que la que en tiempo de D. Juan II 
hizo Juan Alfonso de Baena, y se halla manuscrita 
en la biblioteca del Escuriiil. Esta colección, que se 
llama Cancionero de fostas antiguos , Coatiene los que 
precedieron al autor, y algunos de los que florecieron 
en su tiempo, de que yá he hablado en otra parte. 
Hernando del Castillo continuó esta misma idea en su 
Cancionero general, que comprehende los poetas desde el 
tiempo de D. Juan II hasta el suyo, qui se cree haber 
sido el de Carlos V. De este cancionero hay diferen- 
tes ediciones, mas ó menos aumentadas. 

Ausias Izquierdo publicó en Valencia i$6$ la pri- 
mera 



(US) 
tnera parte de otro cancionero intitulado Relox de ñamo- 
rados, en que recogió varias poesías de diferentes auto« 
res, cuyos nombres calla. Hállanse en él algunas buenas 
letrillas y y ;;il fía diez sonetos, que m;iniñestan ser 
poeta quien los compuso. Las poesías de Ansias Iz- 
^uáerdo, que se insertan alli> están en lenguage va- 
lehciano. 

Lorenzo de Ayala publicó en Valencia i$88 otra 
colección de romances amatorios de diferentes autores, 
intitulada Jardín de amadores y á que puede añadirse el 
Romancero general de Miguel de Madrigal , impreso 
ca^6o4; el de Pedro de Flores en Madrid 1614, y 
la prLuera parte del Tesoro de divina poesía^ recogido 
de varios autores por Estevan de Villalobos, y pu- 
blicado en Toledo i $87. 

Pedro de Espinosa, natural de Antequera, com- . 
puso la primera parte de las Flores de foetas ilustres 
de España, impresa en ValladoUd 160$, y contiene las 
mejores poesías de los que florecían en su tiempo^ no 
3Íendo inferiores á las de los demás las composiciones 
del mismo autor de la colección, que puede pasar por 
uno de los mejores poetas de su siglo. 

Seria materia muy prolixa, seguir aquí la historia 
de todas las colecciones grandes y chicas, que en va- 
rios tiempos se han hecho de nuestros poetas caste- 
llanos. Executaráse en el prólogo á la colección de 
las poesías castellanas selectas desde el origen de 
nuestra poesía hasta el tiempo presente. Esta obra, pro- 
metida en parte por el autor de la disertación sobre la 
comedia española, y malograda por su fallecimiento, 

Pa se 
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SQ está hoy trabajando por personas hábiles en estas 
materias, y que sabrán desempeñar las grandes ven-' 
tajas, que sin duda conseguirá el público, en tener 
un cuerpo de nuestras mejores poesías, que en adelante 
pueda servir de modelo para fixar el buen gusto de* 
la nación en esta parte. £1 juicio, que acompañará á- 
todas las piezas, de que se compondrá esta colección, 
justificará los dictámenes, que acerca de el estado ac- 
tual de nuestra poesía, y desordenes introducidos err 
ella han manifestado yá en otros escritos suyos, algunos' 
de los que trabajan en esta obra. Será conocido el* 
mérito de muchos poetas nuestros, de que casi no habla 
memoria 9 y los extrangcros verán la injusticia con que 
han juzgado del talento poético de una nación, cuyos^ 
verdaderos sentimientos en materia de literatura no se 
deben buscar en medio del vulgo, casi siempre cor- 
rompido, sino en los escritos de los hombres sabios, 
que conservan siempre el buen gusto, y el honor que 
es debido á las letras, y que se desentienden á veces 
de los desordenes con que se pervierte la buena eco- 
nomia de ellas, quando ven que aman la dolencia, los 
mismos de cuya curación se trata» 




Comentos 
€ ilustra- 
ciones á 
los poetas 
castella- 
nos. 



AS naciones cultas, que han llegado á penetrar los 
verdaderos intereses de las letras , reputan por una 
especie de pedentaria el furor con que en el siglo pa^ 
sado una gran parte de los sabios se aplicó á comen- 
tar c ilustrar con sus notas toda especie de escritores 
antiguos malos y buenos. Como este genero de escritos 

«e 
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tb hizo de moda, los que no tenían talento para C04 
mentar los autores Griegos y Latinos, se contentabaí» . 
coa iiocer glosas y comentos á los escritores yulgares 
mas famosos de su nación , escritos^ por la mayor part^ 
impertinentes, embutidos de una erudición fuera de 
propósito, de observaciones que nada conducen i dt^ 
clarar la mente dei autor comentado ^ llenos - de- para-« 
lelos forzados y violentos, y que rara vez acertabais 
á instruir al lector en lo que era del caso. El famosa 
autor de el escrito francés, que se publicó con el nom" 
bre supuesto de Matbanasio, logró desterrar de su na« 
clon esta especie de mal gu^to, que muy presto em«< 
pezó á apoderarse de la nuestra. 

Hernán Pérez del Pulgar comentó las coplas de 
Mingo Rebulgo, que publicó en Madrid i $98. El Mar« 
qués de Santiilana Iñigo López de Mendoza comentó^ 
en prosa sus mismos proverbios, que juntos con lad 
declaf aciones, que a ellos también hizo el Dr. Pedro 
Diaz de Toledo, se publicaron en Sevilla 153a. En 
aquel tiempo era muy freqüente el comentarse los mis* 
mos autores 5 como lo executó Fernando de Ay ala con 
sus aviiosy que con sus declaraciones y comentos pu-» 
blicó en Salamanca i$$7' Entre los manuscritos de la 
biblioteca de la Iglesia de Toledo hay uno que se 
intitula: G/owí sobre el frirmro^ é segundo ^ ¿tercero 
líbrof de la Eneida de ViirgUiQy que fixo D., Eínrique de 
Viüena, Un docto amigo mío, que ha esoáfifíiáado este 
manuscrito, ^me dice : " Lo que resulta, parece ser que 
n Enrique de Villena traduxo toda la Eneida, y que 
I» i ella agregó un proemio. Pero esta traducción no 

19 está 
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ft'€Bt& en este código, que sok) es glosas í ia misma 
p triadttccÍQa> y ^ontieae úmcameate la^ corraspoodiea'* 
19 if^ ú proemio, y á los tres primeros libros^ como 
99 k) eupresa el titulo^ y el método es tomar el prin- 
19 cipio del verso 6 cUósula, que quiere explicar , y 
M luego á coatiouacioa pone la glosa. £1 autor de las 
M'gbsas AQ consta, y parece del dnodo de explicarse 
99 ser distinto, pero no fuer^ irregular, que el mismo 
19 Enrique hubiese glosado su traducción, tomando el 
H estilo de hablar en tercera persona, como si glosara 
M obra agcna, y el titulo que tienea estas glosas, dexa 
» por lo menos equivoeo, y probable, que seaa del 
19 mismo ^. A Juan de Mena comentó Fernán Nuñez de 
Guzmda, llamado el Comendador Griego , cuya obra 
se imprimió en Sevilla i$2o, y después en Am-> 
beres x($9, á quien siguió después Francisco Sánchez 
Brocex»se, cuya edicipa se hizo en Salamanca i$&2. 
A D. Jorge de Manrique hizo diferentes declaracio- 
nes en prosa Luis de Aranda, que se publicaron en 
Valladolid i$S2. Garcilaso de la Vega tiene tres co- 
mentadores, el Maestro Francisco Sánchez Brócense, 
que publicó sus notas en Salamanca 1574 y eai$8i. 
Feróaado de Herrera en Sevilla ij8o, y últimamente 
J). Tomás Tamayo de Vargas en Madrid 162a* Tam- 
poco faltó ,áD. Luis de Gongora quien le comentase} 
y ciortQi.qiae si algún poeta nviijss^o lo necesitaba, 
era. c^te f f^ue de iptento procuró ser tan obscuro, 
que m 9US misinos concentos han sido capaces - de ha- 
^cerlo perceptible. D. García de Salcedo Coronel, D* 
JoseC de PeUizeri y Christoval de SaUzac Mardonéf 

son 
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a&n sus itttérpretei 9 que desempeñ^roa e^ta empresa, 
cotí tan poca felicidad como otro», que én áqi^el tiem« . 
po escribieroa difcrentea apolc^ias del estile^ que p¿(Ea 
entender ellos misoioS; necesiuban de comemos* 



jLkas tf aducciones de otros poetas extranjeros» que 
hasta hoy se han hecho en castellano, están tomadas^ 
del hebreo, del griego, del latín, del provenzal, ó 
leaK»ia, del portugués, del italiano, y del francés* 

las del hebreo están sacadas de la £s(^iiara. Ft* 
Iaiís de León traduxo al castellaao algunos salmos^^ 
jel capitulo último de los proverbios, y del libro de 
Job desde el capitulo 3 basta el la, y también el 19^ 
^o y 39, que se hallan entre sus demás obras. £1 
Conde de Rebolledo traduxo todos los salmos, que 
intituló Selva sagrada , el libro 4c Job , coa el titulo 
Jyjt comtancia victoriosa^ y los trenos de Jeremías coa 
«1 nombre de Blsgias sacras. Todas estas obras, que 
son excelentes, se hallan en el tomo III de las suyas. 
Su autor asegura, que procuró ajustarse al original 
hebreo, valiéadose para ello de la traducción caste- 
llana de la biblia impresa en Ferrara, que en sentir 
de los que entienden bien estas materias, es litera-* 
lisima. 

D^ Christoval de Mesa tenemos la versión de los 
dos salmos Saper fimnina BáMonis , y Beatus vir qui 
no» abiitj que andan con sus demás rimas impresas 
en Madrid 1607. 

Entre las traducciones del griego tiene el primar 
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lugar, la que Gonzalo l^erez hiafo en verso suelto de 
la Odisea de Homero, en que pocas veces se echará 
píenos la, grandeza del original. D. Nicolás 'Antonio 
habla de la traducción de la Iliada manuscrita, que 
hizo en verso Christoval de Mesa, y no se ha pu- 
blicado- 

' Pedro Simón Abril hizo la traducción dé la Medéa 
de Eurípides, que se publicó en Barcelona i$99. Juan 
Boscán traduxo del mismo Eurípides otra tragedia, 
cuyo título se ignora. También traduxo del griego la 
fábula de Leandro. del poeta Museo, que anda con 
sus demás poesías impresas. De Plndaro tenemos • al- 
gunas odas traducidas con singular acierto por Fr.. 
JLuis . de León.» 

D. Estevan Manuel de Villegas traduxo algún 
idilio de Theócrito, que entre otros se halla eíi el 
libro II.de la segunda parte de sus poesías. De. este 
mismo Villegas es la traducción, que tenemos de- Ana- 
créente, la qual se halla en el Ubro IV de la primera 
parte de sus obras, y es excelente. No lo es tanto la 
que del mismo Anacreontc hizo Don Francisco de 
Quevedo, que con las notas del mismo autor he visto 
manuscrita en poder de D. Agustín de Montiano* 
Mucho mejor es la traducción de Phocüides hecha por 
el mismo Quevedo. 

De Virgilio hay muchas traducciones castellanas. 
Es la mas antigua la que hizo de la Eneida D. En- 
rique de Villena, cuyas glosas se -hallan en un manus- 
crito de la Iglesia de Toledo, de que yá hablé en 
iKra parte. Esta traducción oo parece í y solo existen 

las 
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las glosas á los tres primeros libros, y al prólogo, qu6 
á su traducción puso el mismo D. Emrique. En una 
glosa del proemio dice así : )> Aquí dice, que tardó ea 
»9 facer esta traslación un año, é doce dias j este a&o 
>9 entiéndese solar, é los dias naturales, ár demostrar 
99 que la graveza é la obra requería tanta dilación^ 
»9 Mayormente mezclándose en ella muchos de estorbos, 
99 asi de caminos como de otras ocupaciones, en que' 
99 le cumplía de entender^ é porque mas entienda, que 
99 continuándose sin inmcdiar interpolación se fazia 
99 mejor, dice que durante este tiempo fizo la trasla- 
19 clon de la comedia de Dante, á preces de Iñigo 
99 López de Mendoza^ é la rethorica de Tullo nueva 
9» para algunos, que en vulgar la querían aprender; 
99 é otras obras mejores de epístolas, é arengas, é pro- 
99 posiciones, é principios en la lengua latina, de que 
99 fué rogado por diversas personas, tomando esto por 
99 solaz en comparación del trabajo, que en la Eneida 
99 pasaba, é por abiificar el entendimiento, é disponer 
99 el principal trabajo de la dicha Eneida, é pues por 
99 ella fue fecho , en ella fue despendido. £ fue co^ 
99 raenzáda año de mil é quatrocientos é veinte é siete^ 
j> á veinte é ocho dias de Setiembre *^ Resulta de 
aquí, qiie habiendo principiado su traducción en 8 de 
Septiembre de 1427, y gastado en ella un año, y doce* 
dias, vino á concluirla en 9 de Octubre de 1428, 

Juan de la Enzina traduxo en verso castellano 
las éclogas, que dedicó á los Reyes Católicos, á cuyas 
acciones procuró aplicarlas. Esta traducción se publicó 
con las demás obras suyas en la edición de Zaragoza 
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iSi^-y y ^a el prólogo dice: 9> É muchas difícultadc$ 
f» hallo ca la traduccioa de aquesta obra, por el graa 
^ defeto de vocablos, que hay ea la lengua castella- 
V na en cooiparacioa de la latina : de donde se causa 
M en muchos lugares no poderse dar la propria sigrii* 
9) fícacion. Quanto mas que por razón de metro é con^ 
»> sonantes. será forjado algunas veces de impropriar las 
9» palabras, é acrescentar, ó menguar, según fíziere á 

M aú cargo •« Mas en quanto yo pudiere, é mi 

9) saber alcanzare , siempre procuraré seguir la letra, 
*j aplicándola á vuestras mas que reales personas ^. 

Gregorio Hernández de Vclasco traduxo La pri- 
mera y quajrta écloga, y toda la Eneida, que se im* 
priniió en Toledo 1577. Esta traducción, que pasa por 
la mejor, se imprimió sin nombre de autor la primera 
vez ei;i Amberes 1557, con algunos errores, que se 
corrigieron ea la aegunda. Juan de Guzman, discípulo^ 
del Brócense , traduxo en verso sueho las geórgicas, 
y la écloga décima, impresas en Salamanca i$86. Al 
fia de las notaciones, que el mismo Guzman hizo allí 
sobre la geórgica III, se halla la traducción de la 
primera écloga hecha en verso castellano por su maes- 
tro el Brócense. 

Christoval de Mesa traduxo también las éclogas y 
geórgicas publicadas en Madrid 1618, y toda la Eneida 
en octava rima, impresa asimismo en Madrid 161 $• 
La traducción de estas mismas éclogas y geórgicas 
hechas por Fr. Luis de León, y publicada con sus 
demás poesías por D. Francisco de Quevedo en Mar 

drid 



drid 1^31, es mucho mejor, y puede reputarse por 
uoa traduccioo perfecta, 

JLa traduccian Stl Arte poética de Horacio, hecb* 
por Vicente Espinel, es excelente, y se encuentra al 
fin de sus poesías. También la traduxo en verso cas-« 
tellano D, Luis de Zapata', y se publicó eii Lisboa 
I $93. Fr. Luis de León traduxo algunas odas, que 
están con sus demás poesías impresas. Otras mucha* 
' se hallan traducidas con singular acierto por D. Fran- 
cisco Mcdrano, entre sus rimas impresas en Palermo 
16x7, y por D. Estevan Manuel de Villegas en el 
lib. X de la primera parte de sus poesías $ á q^ue s^ 
pueden añadir las que traduxo el Bi;<5cense, D» Juan 
de Almcida, y D, Alonso de Espinosa, y se hallao 
al fin de las poesías , que D; Francisco de Quevedo 
publicó con el nombare supuesto de Francisco de la 
Torre. Christoval de Mesa traduxo la faníosa oda, qrti9 
empieza Beatus Ule y y está con sus demás rimas publi** 
jcadas en Madrid 1607. Yo no sé si seria ea verso U 
traducción castellana de Horacio, hecha por D. Sebas* 
tian de Govarrubias , que vio manuscrita D.> Tomás 
Tamayo, según dice D. Nicolás Antonia D. Blas Nas-^ 
sarre tenia proyectada una edición de todas las obras 
de Horacio, traducidas en verso castellano por dife- 
rentes j en que se recogían no solo las versiones ya 
publicadas de estos y otros autores , sino alguaai 
inéditas, como son las que I>. Agustín de Montían^ 
dene hechas del mismo Horacio. 

Los libros de los Metamórfoses de Ovidio estáq» 
tcaducidos en. verso, casteilauo por diferentes. La ver^ 
(¿2 sion 





("4^ 
$¡o9 de Ántonio.Perez Siglcr se publicó en Salamanca 
I 8o, y después en Burgos 1609. También los tra- 
duxo el Dr. Pedro Saynz de Viana, y Luis Hurtado. 
La que hizo Felipe Mey, y se publicó con otras obras 
suyas en Tarragona 1586, es buena, y acredita quan 
justa fué la estimación, que de él hizo el sabio Arzo« 
hispo D. Antonio Agustia, que no solo le patrocinó, 
sino le fió la continuación del poema a la fuente ¿k 
Alcovér^ á que el mismo prelado habia dado princi- 
pio, con ocasión de haberla visto, visitando su diócesis. 

Chifistoval de. Castillejo traduxo U fábula de Pí-^ 
ramo y Tisbc, y el canto de Poliphcmo del mismo 
Ovidio, y andan con sus demás poesías. Christoval 
de Mesa traduxo también de Ovidio la fábula de Nar- 
ciso, que está con sus demás rimas. 

El Capitán Francisco de Aldana , que floreció en 
tiempo de Felipe II , traduxo en verso suelto las epís- 
^tolas de Ovidio, según asegura su hermano Cosme de 
Aldana, que publicó sus demás poesías en Madrid 
15^1, añadiendo, que no publicaba esta obra, por no 
encontrarse yá. La traducción que D. Luis Carrillo 
hizo de los libros del Remedio de amor, y se publicó 
con sus demás poesías en Madrid 161 3, es de poca 
conseqüencia. 

. De Tibulo tenemos algunas elegías traducidas por 
Fn Luis de León. D. Juan de Xaurcgui traduxo en 
verso á Lucano, cuya versión se publicó después de 
su muerte en Madrid 1684. También hay memoria de 
otra traducción, que del mismo poema hizo en octa- 
vas ^Gcíónimo- de Porres mé4icof cuyo manuscrito vio 
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!D. Tomás Tamayo de Vargas, como asegura D, Nicolá? 
Antonio. 

D. Joscf Antonio González de Salas traduxo la tra- 
gedia de Séneca intitulada Las Troyanasy que $e, pu- 
blicó al fín de su ilustración á la poética de Aristó- 
teles, impresa en Madrid 1633. Esta traducción se 
acerca tanto al original, que logró imitarle hasta en 
lo hinchado de la dicción. 

Gerónimo de Villegas, Prior de Cuevas-Rubias, 
traduxo en verso de arte mayor la sátira décima de 
Juvenal, que se publicó al fin de la traducción del 
Dante hecha por su hermano D. Pedro Fernandez de 
Villegas, impresa en Burgos 151$. Los libros dsl rapta 
de Proserpina de Claudiano están traducidos por Fran^' 
cisco de Faria en Madrid 1628. Y D. Juan de Triarte 
me asegura haber visto manuscrito la Thebaida de Stacio, 
traducida en verso castellano por un autor del siglo 
pasado, de cuyo nombre no se acuerda. 

De los libros de la Qmsolacion de Severino Boecio 
tenemos tres traducciones, y todas buenas. La de Fr. 
Alberto de Aguayo se imprimió en Sevilla 1530, y se 
cree ser la que alaba Morales en el discurso sobre la 
lengua castellana. La de D. Estevan Manuel de Vi- 
llegas, que parte es en prosa, y parte en verso, es 
excelente, y se publicó en Madrid 1665. En poder 
de D. Agustín de Montiano he visto otra manuscrita 
del Dr. Pedro Saynz de Viana, que es harto buena, 
y está ilustrada con notas del mismo traductor. Los 
hymnos de Prudencio están traducidos por Luis Diez 
de Aux en Zaragoza 1619, y el poema del parto de la 
' . Fir- 
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Virgen de Sannazaro por. Gregorio Hernandei de . Ve-» 
lasco. 

Del provenzal , ó lemosia tcacmos la traducción 
de Ausias March, hecha por D. Baltasar de Romani> 
y publicada ,ca Valencia 1539, y la que después hizo 
Jorge de Montemayor, impresa eu Zaragoza i$6a , y 
después en Madrid i$79» 

Las lisiadas de Luis do Camoens e&tán traducidas 
del portugués al castellano por Luis Gómez de Tapia 
en Salamanca 1580, por Benito Caldera en Alcalá de 
Henares 1588, y también por Enrique de Garcéí, 

Los poetas Italianos se empegaron k traducir muy 
temprano entre nosotros. D. Enrique de Villeaa tra* 
duxo la comedia del Dante, cómo se dice en las glosas 
al proemio de su traducción de la Eneida, que están 
manuscritas en la biblioteca de Toledo, donde «c añade, 
como U hizo á ruegos de Iñigo López de Mendoza. 
D, Pcdrp Fernandez de Villegas, Arcediano de Burgos, 
tradu^to después esta misma comedia en verso de arte 
mayor, que ilustró con sus notas, y se publico en 
Burgos 1515. 

Hernando de Hozes traduxo en verso castellano los 
Triunfos del Petrarca, impresos en Medina del Campo 
í5$4, y D. Nicolás Antonio habla de la traducción 
castellana de las rimas del mismo Petrarca hecha por 
Francisco Trenado de Aillon, El mismo D. Nicolás 
Antonio asegura ser muy literal U versión, que del 
Or/anáo furioso de Ariosto hizo Fernando de Alcozer, 
y se publicó .en Toledo 1 5 10, También merece estima- 
eion h que del oúsoio poema hizo D« Gerónimo de 

ür. 
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Urrea, y se imprimió en León de Francia xjjtf, enr 
Bilbao 1583, y después en Toledo i$8<5. 

Del poema de las Lágrimas de 5. Ptdro de Luis 
Transilo hay dos traducciones, la una de Luis Calvez 
d« Montalvo, publicada en Toledo 1587, y la otra de 
Juan de Sedeña Otras dos traducciones hay del Pastor 
fido^ del Guarino ^ la primera por Christoval Suarez de 
Figueroa^n Valencia 1609, y la segunda por Da. Isabel 
de Correa, publicada en Amberes 1694. 

El poema de la Jerusalén de Torquato Tasso está 
traducido por Juan de Sedeño en Madrid 1587. Pero» 
la* mejor traducción, que tenemos del italiano, es la 
que del Aminta del mismo Tasso hizo en verso suelto 
D. Juan de Xauregui, y se publicó con sus demás 
poesías en Sevilla 161 8. Esta traducción es tan ex- 
celente como su original. D. Josef Antonio de Xara- 
qucmada, del Orden de Santiago, ha hecho la tra- 
ducción de la Meropey tragedia del famoso Marqués 
MafifQi, que aún no ha salido á luz. 

De los poetas Franceses tenemos muy pocas tra- 
ducciones. La del Cinnay tragedia de M. Corneille, pu- 
blicada sin nombre de autor en 171 3 y 1731, es del 
Marqués de S. Juan. Mucho mejor que esta es, aun- 
que hecha en prosa, la del Británico de Mr. Racine, 
publicada con el nombre supuesto de D. Saturio Iguren 
en Madrid 1752, y es su verdadero autor D. Juan 
Trigueros. Esta es una traducción bien heclia, y que 
acredita el buen juicio, y gusto de su autor, que por 
modestia ocultó allí su nombre. En la de la Athalia^ 
del mismo Reciñe hecha en verso, y bueno, por D. 

Eu- 
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Eugenio de Llaguno (loó), no se echa menos Iama« 
gestad y delicadeza, que todos admiran en el origi* 
nal francés. D. Josef Antonio Porcél tiene traducida 
en verso la comedia francesa en prosa, que se inti- 
tula La Dama Doctora y de autor anónimo, contra los 
Jansenistas. Traduce también en verso suelto el Facistol^ 
poema de Boileau. De La ra%on contra la moda^ co- 
media traducida por D. Ignacio Luzan, y ya he ha- 
blado en otra parte. D. Alonso Dalda , natural de 
Granada, está actualmente traduciendo en verso suelto 
el poema del Parayso perdido de Milton j y esta es 
la única traducción, que tenemos del inglés. 



*• Enrique de Villena fué el primer maestro de la 
poesía castellana, cuyos preceptos recopiló en su arte 
de la gaya ciencia. Habla de esta obra D. Nicolás 
Antonio (107) , y dice como la tenia en su poder D. 
Francisco de Quevedo, quien aseguraba ser artepoé* 
tica. D. Gregorio Mayans (108) ha publicado el anti- 
guo extracto de este escrito. 

Siguióle poco después un autor llamado Scgovia, 
que compuso la gaya , 6 consonantes , cuyo manuscrito 
se conserva hoy entre los de la biblioteca de Toledo^ 
Como en D. Nicolás Antonio no hay memoria de este 



au- 



(106) Después de escrita esta óbra^ se publicó la Athalia 
en Madrid 1754. 

(107) BibLHisp, vet.tQm.2y lik 10, cap. 4, num.ió^é 
(io¿) Orígenes ds la lengua española^ tom* z. 
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nutor^ ni de su escrito, y es este uño de los moiiu«» 
montos mas importantes así de nuestra lengua, como 
de nuestra poesía, me detendré aquí á dar una idea 
-de todo él, tal qual se halla en el manuscrito de di- 
cha biblioteca. 

Este es un tomo manuscrito en folio escrito en papel,- 
que tiene por título de la parte de á fuera La Gaya^ 
consimantes de Segovia j y está dirigido á D. Alonso 
Carrillo, Arzobispo de Toledo, en un proemio muy di- 
latado, en que el autor recopiló la historia, y hechos 
de este grande hombre. Fáltale k ' primera oja, donde 
estaría el nombre del autor , y. también le falta el 
fin 5 y del proemio solo resulta , que su apellido era 
Segovia-y que era familiar, 6 muy protegido del Sr. Car- 
rillo, de abanzada edad, y que habia escrito en verso 
los hechos de este mismo Prelado. El tiempo en que 
se escribió , según puede inferirse de los sucesos, 
que refiere, parece fue desde el año 1474, hasta el 
de 1479, porque expresa el O)ncilio de Aranda, ce- 
lebrado por el Sr. Carrillo en 1473, y también la muerte 
de Enrique IV, que fué en el año siguiente 1479» y 
no toca la condenación de los errores de Pedro áfi Osmk 
hecha por el mismo D. Alonso Carrillo en 1476, y no 
omitiría un suceso como este, si hubiese yá ocurrido. 
Véase aquí como habla hacia el ñn del proemio. 

9) Porque entre todas estas cosas breveaaente por 
» mí escriptas he conocido, quc.vUestro claro ingenio,^ 
S9 loable voluntad todavía vos incita, y llama , qaando 
9) espacio vos. dan los tan altos y excesivos negocios, 
I» á leer las dotrinas de los antiguos filósofos, y sabios 

R 99 por 
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9í por SU9 ▼oldmetie^ , libros, y tractados } rescibiendo 
>i ca, aquello mayor consolacioa, y delcytc que en un pla^ 
i> ceatcro> y dcleytoso vergel de odoríferas plantas, y 
99 flores, y ^sí por esto, como porque yo soi venido ea 
su tal hcdat, que por curso natural me fallo cercano á 
n mi corrupción, quise fazer, y ordenar este tratado, é 
9> indocta obra conteniente dos fines, ó respectos. Uno^ 
9> cpQ pues cu vuestra xnuy magniñca casa he gasta4o gran 
1^ parte de nú vida, y he resabido en ella mayores 
n beneficios , y mercedes , que mi servicio pudo , nia 
fí, puede mcrescer, qukro que quede ea ella alguna por 
V co9tioo^mir;idero,que ¿o^ner. pueda la memoria de 
99 mi nooibre, porque aun después de mis dias vuestra 
u S^ñoria sea de aquella servido. Lo otro^ porque como 
99 dixc (109)9 aunque de esta CUnciagaya baya habido 
w muchos, y prudentes actores, paresce^ que todos aque-^ 
9> ).lps, ^ue jdeUa l!ablaron, la pusieron en el latin, y 
» en .estilo tanto elevado , que pocos de los lectores 
9> pueden sacar verdaderas sentencias de sus dichos^ 
99 quise yo deso que mi flaco ingenio comprehendcr 
99 pudo, escribir algo de dio en el rouiance so estilo 
99 baxo, y homilde, auüque non tan compendioso como 
99 lellos lo escribieron, con .animo, y voluntat, que assi 
99 aquellos, que de vuestra muy magniñca casa á este 
99 estudio^ .y. ejercicio se quieran dar , como los otro$ 
99 estraños, á cilyas manos aquesta mi obra vcrná, hayan 
99 c puod^a haver }a platica de esta ciencia, y le $ea 

n assi 

(109) De esto diria en ^l principio del proemio ^ qui 
ahora falta. 
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f» assi familiar , que no se;, les pueda esconder entre 
>^ los puntos, y pausas de la rethorica iiueva de Talio, 
99 sacándola de alli con vivo entendimiento, como aquel 
99 sea lumbre que infunde Dios en el anima del buea 
f> varón *^ 

Entre este proemio, y el principio de la obra pa- 
rece faltan bastantes ojas ; y puede presumirse que fuese 
el tratadosfic preceptos, y reglas para la inteligencia 
y práctica dé la Ciencia gayoy que promete, y solo aquí 
pudo estar, porque después no hay discurso alguno, 
ni otra cosa tín toda la obra que puros consonantes. 
Al proemio falta también el fin, y después empieza 
la obra en esta forma. 

99 PRINCIPIOS, Ó RATCES DEL LIBRO DE LOS 

Consonantes, 



99 a 


Dar 


trae 


Acaba 


99 e 


ser 


rie 


ceba 


99 i 


ir 


cree 


giba 


99 O 


flor 


loe 


roba 


99 U 


mur 


rué 


suba 


99 Dad 




vea 


Caza 


99 sed 


as 


mia 


freza 


99 id 


es 


loa 


liiza 


99 Ud 


is 


rúa 


Roza 




vos 




muza 


99 sal 


sus 


Ay 


' Saca 


99 el 




Rey 


Seca 



R a 99 vil 
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M vil 




oy 


pica 


f> Sol 


ax 


muy 


toca 


V Saúl 


Rclex 




luc» 




Alx 


feo 






vox 


rio 




n an 


grux 


gruo 




9f ea 


caz 


loo 




w fin 


fez 






» don * 


fiz 


Ama 


papa 


>9 un 


voz 


Dema 


quepa. 


99 


luz 


Rima 


tripa 


n 




' doma 


copa 


j» 




pluma 


chupa 


99 dada 


tacha 


sana 


Carra 


91 quepa 


pecha 


sena 


guerra 


99 pida 


dicha 


mina 


mirra 


99 toda 


cocha 


dona 


borra 


99 cuda 


lucha 


una 


burra 


•9 Gafa 


paja 


daña 


Para 


99 vcfa 


teja 


deña 


pera 


99 rifa 


guija 


Ijña . 


mira 


99 mofa 


moja 


doña * 


ora 


>9 bufa 


puja 


uña 


cura 


99 faga 


vala 






99 llega 


vela 






99 liga 


fila 






19 voga 


sola 






w Juga 


muía 







calla 




1^ 


calla 


^a 


vella 


9> 


milla 


» 


olla 


« 


pulla 
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De esta manera sigue largamente jpor muchas ter- 
ttiinacioacs, sin guardar orden alfabético, sino' varian- 
do por las vocales al modo de paranomásias. Después 
sigue una tabla, 6 índice con este título: Tabla del 
libro ds los consonantes y que se sigue adelante : y en ella 
va poniendo las voces» á que después aplica conso- 
nantes con los folios en que están colocadas. Acabad:^ 
la tabla, empieza la obra, que tiene este titvdo: Sigúese. 
la obra de los consonantesy sacados de los principios pri- 
meros ^ y siguiendo las especies de cada uno. Redúcese 
todo lo restante de la obra á una copiosa selva de. 
consonantes, así en verbos, como en nombres; y el 
único orden, que se advierte en ella, es el de colo- 
carlos en cada terminación, 6 final por el orden de 
las vocales, al modo que hizo en los principios^ ó rayces. 
Sirva de exemplo este fragmento de los consonantes, 
que SD ponen *baxo la terminación za* 



39 tenaza 


reza 


hariza 


goza 


cruza 


3) cachaza 


beza 


atiza 


poza 


luza 


» romaza 


crueza 


batiza 


empoza 


nuza 


» pelaza 


pereza 


matiza 


alhoza 


alcuza 


^ pelmaza 


vileza 


ceniza 




aguza 

>í mor 




( »34 ) 




mestiza 


lechuza 


melliza 


menuza 


tomiza 


desmenuza 



»> mordaza simpleza 
I) ormaza destreza 

grsmdeza 

largueza ' 

Esta obra, que es útilísima para conocer el acento 
con que en aquel siglo se pronunciaba un gran nú- 
mero de voces castellanas, y por consiguiente para sa- 
ber su ortografía^ y que puede reputarse como un te- 
soro de nuestra lengua, lo es también para decidir en 
aljgun modo la duda, que D. Nicolás Antonio (no) 
eaccitó acerca del arte déla Ciencia gaya, pretendiendo- 
que no fuese arte poética, sino de retórica, para la 
qual alega un pasage de Guillermo Catél, en su his«- 
toria francesa de Languedoc, que al parecer lo prueba. 
Paréceme casi cierto^ que la Ciencia gaya era arte de 
poesía j lo uno, porque D. Francisco de Quevedo, que 
tuvo en su poder la Gaya ciencia de D. Enrique de 
Villená, aseguró ser arte foética'j y no es creible, que 
Quevedo se engañase tan fácilmente sobre el conté- 
lúdo de una obra, que tenia delante, y no ppdia dexar 
de entender. Lo otro, porque nuestro Segovia dice, que 
va á escribir de la Ciencia gaya^ y esto para que sir- 
viese de principio, y como proemial á una obra de 
puros consonantes, que solo puede servir* para poesía* 
Con que parece, que en España por aquel tiempo la 
Gaya ciencia se entendia ser arte poética, Y pudiera 
decirse, que fué reglas de retórica acomodadas á la 

pde* 
« i.i ■'■ « .1» <i «■■ I É < II. 1. 1 1 - .»■ 

(lio) Bñfl. Hisp. veU tom. 2, Itb. 10 ^ cap. 4, n. 163* 
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poesía^ y que á esto aludió Segovia en aquellas pala- 
bras : Hayatiy ó puedan haber la plática desta cienciay y 
le sea asú familiary qtie non se les pueda esconder entre 
los puntosy y pausas de la rethcflrica nueva de Tulio^ Parece 
-que esta Retórica nueva de Tulio es una obra compuerta 
por D. Enrique de Villena con este mismo título, como 
coústa por las glosas á la traducción de la Eneida 
de Virgilio del mismo D. Enrique^ de que ya hablé 
en otra parte : y sieado quizá obra puramente de re^ 
tórica, pudo no ser tan acomodada para la poesía, y 
que en esto trabajase después nuestro Segovia, haciendo 
ícrvir las reglas con mas proporción y claridad para 
la Ciencia gaya, 

A Segovia siguió Juan de la Enzina, que floreció 
en tiempo de los Reyes Católicos, y compuso en prosa 
una Arte de poesía castellana, que consta de un prólogo» 
y nueve capítulos* Dirigióla al Príncipe D. Juan, y 
se halla al principio del cancionero de sus obras, im« 
preso en Zaragoza i;i6. 

Miguel Sánchez de Viana compuso también una 
Arte poética casteliana^ que se imprimió en Alcalá de He- 
nares 1580. Gerónimo de Mondragón publicó en Zara- 
goza i$93 el Arte para componer en metro castellana^ 
dividido en dos partes. En la primera trata de lo que 
es verso, de quantas maneras sea, y como se compon- 
ga: y en la segunda, del modo de componer los poe- 
mas. La FilosQJh antigua poética de Alonso López Pla- 
cíanos impresa en Madrid i $9^, comprebende las reglas 
de la buena poesía, aplicándolas á la castellana, aun- 
que su estilo no es eloias agradable. Jj^ Arte poética espa^ 

ñohf 
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ñohy que se publicó con el nombre de Juan Diai ($ 
Garda) Rengifo en Salamanca i$92, y después en 
Madrid 1644, ^^ ^^^^ ¿^^ P* I^^^go García Rengifo^ 
de la G)mpafiia de Jesús. 

Luis Alonso de Carvallo examinó muy menuda* 
mente todo quanto pertenece á la parte thecnica del 
verso castellano en su Cisne de Apoh impreso en Me* 
dina del Campo 1602 j como también D. Juan Cara- 
muel en su Rítmica, Entre las obras de Christoval de 
Mesa, publicadas en Madrid 1 607 , hay un compendio 
del arte poética en verso, que merece ser leído. 

Gonzalo Argote de Molina compuso un discurso 
sobre la poesía castellana del libro del Conde Lucanor 
del Infante D. Manuel, que se publicó al fin de dicho 
libro en la edición de Madrid 1642. También merecen 
estimación las Tablas poíticas de Francisco Cáscales, 
impresas en Murcia 161 7, que no son otra cosa que 
una poética puesta en diálogos. Pedro Soto de Roxas 
compuso un Discurso schre la poética ^ en el qual crata 
menudamente de las partes de la poesía, y en espe- 
cial de la estructura y medida del versa castellano. Este 
discurso, que se halla al principio de sus Rimas im- 
presas en Madrid 1623, fué con el que su autor dio 
I»:incipio á la Academia selvage de Madrid, que em- 
pezó en el año 161 2. No quisiera hablar del Nurvd 
arte de hacer conidias de Lope de Vega, impreso con 
otras rimas suyas en Madrid 161 3, porque no le con-> 
templo el mas arreglado : como tampoco del tratado de 
Poesía vulgar en lengua castellana, ^que compuso y pu- 
blicó cu I $6$ Pedro Seraphi, pintor de Barcelona,. 

por- 



porque no sé si pertenece mas bien á la poesía cata- 
lana, que á la castellana. Délas traducciones, que en 
verso' castellano hicieron de la poética dx?Horíicio .Viccní' 
te Espiné!, y D; Luis de Zapata,, yá dixe en otra parte. 
Juan Paez de Castro, Cronista del Emperador Chirlos 
V, traduxo la poética de-Áristótelesi, que después ilus- 
tró y explicó docta y difusamente D. Josef Antonio 
González de Salas , en el tratado que intituló : Nueva 
idea de la tragedia y 6 ilüstfáchn' última del. libro singu-» 
lar de poética de Aristóteles , y se publicó en Madrid 
1633. El Libro de la erudición poética de D. Luis Car- 
rillo, publicado con sus rimaS' en Madrid .1613 , y el 
discurso apologético en defensa de la poesía, que com- 
puso D. Fernando de Vera, acreditan lo muchp, que 
ñino y otro autor habian leído en una edad muy corta 5 
pues el primero le escribió antes de los 25 años, y 
el segundo á los 16. La Poética de D. Ignacio Luzan^ 
impresa en Zaragoza 1737, es el mejor escrito, que 
tenemos de esta clase : y si su autor hace de él la 
segunda edición mas aumentada, que medita, no nos 
dcxará cosa que desear en este asunto. 

Sobre la comedia española ha escrito D., Blas Ñas- 
sarre la disertación, ó prólogo, que .Mn- nombre de 
autor precede á la segunda edición, .que de las cqme- 
dias y entremeses de Cervantes se hizo en Madrid 
1745^, escrito cabal y perfecto en su línea; si se dexa 
á parte la vehemencia, que era tan natural á s\x autor, 
y qué réyna en todas sus obras* 

El discurso sobre las tragedias españolas de D» 
Agustín de Montiano, impreso en Madrid 1750^ y 

3 rcim- 




'••(138) 
reimpreso tantbicñ aUi el misoio ano, contiene un desa- 
gravio de la nación, y ua* CQayeaciiqieQto de la suoia 
facilidad coa <qiíi«. el .autor Fraacéis del teatjro cóiii,ico 
es|)af2ol asqgur6.no haber i habida ai haber ahofa tra- 
g¿dia!s escritas en castellano, Comp para esto se .citan 
las tragedias castellanas, que.«pudo descubrir la diU* 
gencia del autor, pasa luego á examinar pada una de 
'pOP sí, tocaiido :con este^pretexto, Jas reglas <iitie pide 

-^ste difícil dramá^iy dewoistranído por este medio los 
caminos por donde nuestros poeta$ en el siglo pasado 

• se apartaron del buen gusto en esta parte. Para hacer 
esta verdad mas i sensible, añadió una tragedia suya 
intitulada P^w^ínía, hecha coft tpdo el rigor del arte, 

' 't^ámidátidola después coa grande exactitud' por medio 
de una análisis, en que va aplicando los preceptos á 
loí mismos lanccfs de ella. El estilq en la prosa , y 
eit el verso su<iltOy deque us4», es, puro, claro, y ner- 
Vioso} los reparos sólidos-^ €Í mc4o con que los de- 
clara > m^esto 5 y^no hay en toda .esta obra pensa- 
miento ^ ni expresión., que no acredite el buen juicio 
con que está • escrita. 

El segundo discurso sobre las tragedias españolas 
del mismo autor y impreso en Madrid 1753, tiene al 
fia ' el APmlpba , tragedia escrita también con todo el 
rigor del arte. La introducción corrobora el empeño 
del primero, aumcntaado el número de las tragedias 

^s|>aaoUs con la cita d^ otras varias descubiertas des- 
pués, deque hize jel ^!J5tracto en otra partje. Probada 
así la antigüedad de la tragedia española, deduce de 
todo lo que. ha dicho, que si^ duda era esta enton- 
; ^ ees 



cea tan freqííente entre. no50tros como 1^ comcdLi, lo 
que apoya con baSta^ptcs noticias y fundamentos. De 
aquí deduce el principal objeto: de este discurso, esto 
eS) que es muy verosimil, que- no se ignorase cnton* 
ees el aparato, de qUe hoy se sabe tan poco: y C9nf^ 
efecto . lo encuentra en la Filosofia antigua ^f tica Aq 
Alonso: Lope3& Pinciano^ al que toma por ; te^^to para. 
ilustrar quanto conduce á esta parte esencialísima de^ 
la. perfecta representación. Nada omite de lo necesa- 
rio á la yoz, y al geato, exornándolo con, la í\utorÍ7, 
dad de escritores antiguos y moiernps, y con obscr-, 
vadipnes propias muy acomodadas á la inteligencia y 
práctica de las reglas que establece. En el estilo, en 
los pensamientos, y en la erudición, es este segundo 
dispurso^igual al primera . 



sMos descubierto yá las fuentes, de que »e deriva Concil- 
la poesía castellana j y como dimana ésta de las otras ^^^^ 
¡^ . ' •' este ei- 

poesías mas antiguas $ el tiempo en que empezó á crito> 
nacipr, como fué creciendo, y« los aumentos^ y decaden^ 
ciás qué hasta nuestro tíerapo ha tenido, así ca ge.- 
neral , cdmo* en. cada -una :de sus ^ifincipdles' especies. 
Fúes hasta hoy no se ha descubierto otro monumento 
mas antiguo de nuestra poesía, que los ^escritos i de 
'©oftiálá de» Béwéo;- nós^ cOñttíntatómos ppr, ahora i con 
fixar. su origen hacia los- fx^ittcipios' d;eli siglo XII, 
*ha4ta- tanto ^ue la ¿ili^^ncra^de nt^str^s sabios des- 
cifra otros monumentos mas antiguos, ¿apaces de ada- 
tar este y otros punios no ^ifteaos iescflciolQs : de > la 
Cfa!sto^i^'de4a ^esiáCMtéllkn^V^tSi^oiJadtt^eif iéste sí¿lo 
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la ¿poca de 9U nkcimicato, se -hallará, que ' nuestra 
poesía nació al mismo ticmjio^'que la vulgar italkoa, 
3(10 años después del principio de U poesía hebrea 
en Jubal hermano de Noé; 1128 a&os después de la 
diecadencia de la mUiha poesía de los Hebreos, que 
se siguió á la ruina de Jcrusalén tti tiempo de Tito 
ano 72 de ChÉrlsto'; 2 $64 a&os después de haber na^ 
cido la poesía griega en Pemé^aoe, que 1364 años aa- 
tes de Christo empezó á poetizar, 1439 a&os después 
del nacimiento de la poesía latina en Livió Androni* 
co, que' empezó á poetizar en la Olknpiada 135 , siea- 
do Cónsules C» Claudio > Cdoton, y M. Scmprooix» Tu- 
ditano; 560 años después de la total decadencia de 
ambas poesías latina y griega en el año 640 de 
Christo, en que falleció el Entrador Heracliof $00 
años después de la entrada de la poesía arábiga en 
España, con la yenida de' los MOiTos año .714 de 
Christo f IDO años después del nacimiento de la.poe<« 
sia portuguesa año iioo en Gonzalo Hermiguez, y 
Egas Moniz^ otros 100 aB03^.diSspues d,^l principio de 
la poesía .provenwl año iioo dei .Chrijtio,. en tiempa 
de Guillermo VIII,- Duque ;de AqWaai^,^ y 350 
años antes de la ruina de la misma poesía provenzal 
en el de 1450 de Christo, jen que falleció Ugo de 
San Cesar, iqae se-c^^ee haber, üá^ el)jí)iúpu>. poeta Lemo* 
,ain*, <que otóeoe j ateacif>n,- \ ,, :í /: :: o 

. Si eá: alfp i»i«dei,SQr:Uúl ;ell o^lciúarrlo^j tiempos 

por ótden á las épopas del origen y pi^greso de la 

'poesía casteUa&a, pota conocer, ly ordenar esu. parte 

(d? la^iiiateriflf .dU4te&i»inJikUi<áa^^ ijñl 

íi ' c tí do . 



de Christó, en que esto se escribe > es el 553 del 

nacimiento de nuestra poesía á principios del de 1200 

en el Monge de Bercéo y el 34^ del primer aumento de 

ella ea el de 1407, en que empezó á reynar D. Juan 

II ^ el 2^3 del principio de nuestra buena poesía ea 

«1 de 15,17, en que empezó el reynado de Carlos V 5 

el 132 de su decadencia en el dé 1621 , en que 

entró i reynar Felipe IV; y el 39 del principio áe 

svL último restablecimiento en el a&o 1714, en que 

se fundó la Real Academia Espa&ola, de donde han 

salido los buenos poetas de nuestro tiempo ; y de 

cuyo zelo puede la nación esperar, que la poesía 

castellana volverá á ponerse sobre el buen pie en que 

estuvo en su siglo de oro, no consintiendo, que ea 

adelante se vuelvan á introducir en ella los desor* 

denes, que hasta hoy han pervertido , y de$fi{;urado 

^sta parte de nuestra literatura. 

Escoriare aliquis nostris ex ossihu ultar^ 
gui face BarbatQSp ferroytc ieyjMf^ Perotos^ 
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